Conr FERENCIAS. Sy 


E Revista el cáieo. ea ls rela < 


YOR ) 


SAY 
o 


A - * S LAIA 1 > 4H 


SILVIO FRONDIZI. E La Edad Media: su integre y 


IEA tación histórica. 


AELADO: factor. de éxito. 


E MARIO SEGRE. — Estadísticas. 1 - n. 


derogada a As a Bo 


| dy ALCIDES GRECA. — El complejo de inferioridad da o 


0 AVELINO: GUTIERREZ. E Justicia. y moral ma 


E MARIO MARIANL. - Ea lo on el Ateo de ha A y 


literatura contemporánea: NV - VI, 
E : , e > E Es BOLESLAO LEWIN. eel Ludo en Aire época colonial: bie 


RAUL FERRAMOLA.. — - Microbiología de “aguas an É A 
ES od ces UT - IV. : 


IE 
E 17 AA 


| a NUM. Ó=6 VOLUMEN XV. 


AGOSTO - SETIEMBRE... CANGALLO 1372 
OR BUENOS AIRES 


CUDPSOS y 
CONFERENCIA $ 


REVISTA DEL COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SUPERIORES 
Aparece el 30 de cada mes 


La revista publica las versiones taquigráficas de los 
Cursos y conferencias que se dictan en el COLEGIO LIBRE 
DE ESTUDIOS SUPERIORES, revisadas y. autorizadas por 
los mismos profesores, como también trabajos de señalado 
interés científico y cultural. 

Además, en su sección de comentarios a libros y revis- 
tas, se ocupa de todo lo más significativo que aparece en la 
producción contemporánea. Solicita, por esó, un amplio 
canje, y asegura el resumen analítico de las publicaciones 
que se le envíen. : 


SUSCRIPCION ANUAL, $' 12.— — NUMERO SUELTO, $ 1.50 
EXTERIOR, ANUAL, 1. LIBRA HESTERLINA 6ó 5 DOLARES 


DIRECCION Y ADMINISTRACION: CANGALLO 1372—U. .T. 38 - ta 
BUENOS AIRES '- ARGENTINA 


Sumario del No. 3-4 del Año VIII 


Pablo Calatayud, — El divorcio en la República Argen- 


tina: 1. 
Héctor Lafaille. —“La reforma del Código Civil: IL 
Boleslao Lewin, — El judío en la época colonial: 111 -1V. 
D'Annunzio en el cuadro de la literatu- 
ra contemporánea: IV. 


José Babini. — Matemática y cultura. 


Raúl Farramela. — Microbiología de aguas dulces: II. 
Graciano Reca. — El requisito constitucional de domici- 
lio en la elección del gobernador de San Juan. 


En el próximo número 7 del año VIIL publicaremos: ' 


EXAMEN DE LA ESPAÑA ACTUAL 
de ¡ANIBAL PONCE : 


y además, trabajos de: 
ROBERTO F. GIUSTI 
AMADO ALONSO 
LUIS REISSIG 
SAUL N. BAGÚ 


CURSOS Y | AÑO VIIL — N' 5-6 


VOLUMEN XV 


CON FERENCIAS AGOSTO - SETIEMBRE 1939 


BUENOS AIRES 


La Edad Media: su interpretación 
histórica 


Por SILVIO FRONDIZI 


LA PREPARACION DE LA EDAD MEDIA 


Para entender el período histórico que recibe el nombre de 
_Jdad Media, es necesario estudiar previamente, aunque sea en for- 
ma elemental, los factores que los períodos históricos anteriores 
desarrollaron y le transmitieron. Sabemos que la Edad Media está 
integrada por tres elementos fundamentales, los cuales, unidos a las 
especiales circunstancias económico-políticas de la época, van a es-. 
tructurar un período de la historia de Occidente que ha ofrecido, 
para su interpretación, dificultades de todo orden. En efecto, se 
conoce con mucha aproximación cual es el sentido de la historia 
griega, de la historia romana, de la de los tiempos modernos, pero 
se desconocen las causas y el papel que representa esta llamada no- 
che de la historia, que tantos detractores ha tenido en los siglos 
pasados y que tantos panegiristas tiene en la actualidad. 

La dilucidación de este problema se presenta más interesante 
aún porque en él están involucrados otros de excepcional impor- 
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tancia para comprender el momento PiStónOS en que * vivimos; bas- 
ta con señalar el papel representado por el cristianismo y su insti- 
tución política, la Iglesia, institución bajo cuyas normas —bien o 
mal— se ha educado él Occidente; y la caída de la Edad Media, 
sus causas, los elementos que la produjeron y su aporte a los tiem- 
pos modernos en cuyas postrimerías estamos viviendo. 

Estos tres elementos de muy diverso valor y significación son: 
la cultura greco-romana, el cristianismo y la influencia germánica. 
Con estos tres elementos se unen las tres corrientes espirituales que 


gravitan sobre el Occidente, y el predominio de cada una de ellas 


nos dará la característica de cada momento de su historia. Dichas 


corrientes o influencias son, según las indica un autor, la oriental, 
fundamentalmente religiosa; la griega, científico-filosófica, y la ro- 
mana como voluntad de dominio. : 

La historia de la Edad Media es la historia del predominio 


del cristianismo, como corriente espiritual de Oriente, y por lo tan- 


to esencialmente religiosa, y de la Iglesia, como institución políti- 


ca continuadora de la voluntad de dominio de ono sobre los - 


otros factores o corrientes. : 
¿Cuáles son las causas que determinan este estado de cosas? 
- Es lo que vamos a explicar. 


Es necesario partir de ese vasto y profundo acontecimiento his- * 


tórico que recibe el nombre de caída del mundo antiguo. En un. 
momento dado la enorme estructura romana tambalea, y amenaza 
con desplomarse, quedando las poblaciones románicas libradas a su 
propia suerte y sin capacidad para dirigirse a sí mismas. Las: con- 
secuencias de este hecho no pueden ser apreciadas en su justo. valor 
si no se tiene en cuenta, que las poblaciones del Imperio se habían 
acostumbrado a vivir bajo la paz y la organización romanas y con 
la idea de la eternidad del Imperio. Recuérdese la enorme impresión 
producida por la caída de Roma en el año 410, la que desató una - 
vivísima polémica entre escritores paganos y cristianos, de md cual 
salió la Ciudad de Dios de San Agustín. ER 

En este momento aparece el cristianismo que viene a substituir 


al Imperio continuando su autoridad, substitución favorecida entre 


otras cosas, por el desplazamiento político del Imperio de Occidente 
a Oriente. Roma como sede del Papado, continuará dominando so- 


El 


/ 
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bre aquél. Así lo entendieron los escritores cristianos para los cua- 
les la misión de Roma no fué otra que la de unificar el mundo 
para entregarlo en manos del successor del maggior Piero. ¿Cuáles ii 
fueron las causas que permitieron esta substitución? Dos son los 
problemas que se nos presentan para resolver esta duda, uno de 
carácter histórico, el otro crítico. 

El primero se refiere a los episodios que hicieron triunfar al E 
cristianismo después de grandes luchas; el otro, a las causas que ) 
produjeron este triunfo. Los dos problemas están íntimamente li- ñ 
gados y serán tratados a continuación: Y 

Al intentar resolverlo una duda nos asalta: ¿cuáles fueron 
las causas de la oposición del Imperio al cristianismo? Porque es 
un hecho notable para el investigador de que por un lado, Roma 

haya aceptado y hasta incorporado a su civilización todas las creen- E 
cias, costumbres y concepciones filosóficas de los pueblos conquis- 
tados, y por el otro, por el contrario, haya perseguido en forma 
implacable al cristianismo, con una unidad de miras, más sorpren- 0% 
dente aún, sí tenemos en cuenta que fué continuada por emperadores yo 

: de los más diversos orígenes, costumbres y creencias. Y no se puede 
.Sostener que sea por la común inmoralidad de los emperadores, por- 
que entre los perseguidores se encuentra nada menos que un Marco 
Aurelio, La respuesta es clara y terminante: la nueva religión ata-. 
caba a la, estructura misma del Estado Romano. Podemos entender- 
lo claramente si tenemos en cuenta que en esos momentos Roma 
había terminado de realizar la unificación del mundo, unifica- 
ción llevada a cabo tanto en el terreno político-administrativo co- 

mo en el religioso; particularmente en este último, cuyo sincre- 

_tismo llega a identificar la persona del emperadot con la divinidad; 
“pues bien, el cristianismo, producto esencialmente oriental y par- 
ticularmente hebreo, considera al sincretismo religioso como una 
monstruosidad, pues sostenía la sumisión del Estado a Dios y, pa- 
ra emplear un concepto que desarrollaremos más adelante, a sus 


representantes. | 
Al propio tiempo el cristianismo, por su misma concepción 
religiosa, aparece como contrario a la acción y hasta a la cultura. a 


Debido a ello los emperadores se levantan con toda la fuerza del 
Estado contra la nueva doctrina, unos para defender su estructura 
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política, es decir, su propia vida, otros, como Juliano el Apóstata, 

en nombre de la amenazada cultura, que era exclusivamente paga- 

na. Y lo más notable —hecho que es preciso indicar claramente— 

es que las poblaciones del Imperio apoyan ampliamente al Estado, 

viendo a su vez en la concepción cristiana una monstruosidad, una 
Ñ verdadera aberración de la personalidad humana, tal como ha sido 
indicada en los tiempos modernos por Nietzsche. 

Ahora bien ¿por qué en esta lucha que se presenta aparent?- 
mente desigual, triunfa precisamente el cristianismo que aparece co- 
mo la parte más débil? 

La respuesta es fácil: el cristianismo no triunfa sobre el Esta-' 
do Romano sino que este desaparece por la lógica interna inherente 
A a su estructura económica. Roma se había organizado sobre un tipo 
de economía guerrera, a pesar de la primitiva economía agrícola, 


mes que recibió un golpe de muerte con la reforma de Servio Tulio; la 
y conquista era la industria romana por excelencia. Pues bien, en un + 
3, momento dado —siglo II a. J. C.— las conquistas terminan con 


la destrucción de Cartago y la incorporación de Grecia como pro- 
: vincia romana; y terminan después de haber diezmado las filas ro- 
manas a causa de las cruentas guerras, particularmente las púnicas, 
—y tal es el triunfo histórico de Cartago sobre Roma— por un 
lado y por el otro por la estricta, terrible inflexibilidad del espíri- 
tu nacional romano que consideraba perdida a toda legión derro- 
tada; circunstancias que privan a la sociedad romana de sus mejo- 


De res elementos, indispensables para la agricultura y el ejército, donde 
$ serán reemplazados por elementos inferiores. Este estado de cosas 
DE se agrava durante el Imperio debido a la crisis producida por las 
E medidas de carácter financiero, en especial los impuestos, que des- 
E truyen definitivamente a la agricultura romana. Al mismo tiempo 
eN por la introducción de costumbres, creencias y concepciones de la 
h de, vida y del mundo completamente exóticas y contrarias al genio 
ie romano —recuérdese la conquista de Grecia que introduce en Ro- 
E ma las teorías decadentes del mundo helénico— hicieron que Roma 


2! entrara en franca decadencia, decadencia detenida aparentemente, y 
sólo aparentemente, por la organización del Imperio, pues la ac- 
tuación de las fuerzas históricas no cambió en absoluto con esta 
transformación. : 


"E 


LA EDAD MEDIA 47 


Debido al derrumbe del Imperio se produce un momento de 
estupor y desorientación y luego sus poblaciones se aferran a la 
única tabla de salvación: el cristianismo. Este, por otra parte, se 
había modificado profundamente; de su posición cerrada, negati- 
va de toda acción, de su posición anticultural y contraria a toda in- 
tervención en la vida —derivada de la tradición hebrea y refleja- 
da especialmente en el Apocalipsis— pasa bruscamente a la acción, 
a la vida, se mundaniza, entra en el siglo, en la historia, se hace 
fuerza activa, política, y substituye al Imperio, que cae por sí 
mismo, en la dirección del mundo. Para nosotros este cambio está 
explicado por la distancia que media entre la teoría y la práctica, 
entre una concepción y su realización histórica. 

-De manera que lo que para muchos historiadores importa una 
falta grande es para nosotros el mayor aporte del cristianismo al 
Occidente. Este encuentra su camino en medio de las tinieblas pro- 
-ducidas por el derrumbe de una civilización, hecho de por sí graví- 
simo al que debe agregarse el no «menos grave de una de las ava- 
lanchas de pueblos más grandes que registra la historia, guiado por 
la mano de la Iglesia cuya acción es esencialmente política y en 
forma accesoria, espiritual. 

La suplantación del Imperio por el cristianismo es debida a va- 
rios factores fundamentales, algunos de carácter espiritual, otros 
material, contenidos en la doctrina cristiana primitiva y en la ac- ' 
ción de sus propagadores. Los indicaremos sin mayor orden. El uni- 
versalismo, causa preponderante que marca una franca superioridad 
del cristianismo sobre todas las religiones anteriores y en particu- 
lar, por ser la más próxima, sobre la hebrea, era indispensable para 

que encajara en el universalismo político del Imperio. No tenemos 
por que indicar aquí las diversas tendencias de los primeros años 
de la doctrina y las causas del triunfo de la tendencia heleno-cris- 
tiana, que incorpora a su doctrina la universalidad de la filosofía 
griega, que disemina, por obra de Pablo, la. nueva religión por todo 
el Occidente, con una acción tan admirable que supera tal vez al 
mismo pensamiento de Jesús; y su contacto con el mundo roma- 
no, mientras que las corrientes orientales, siguiendo la orientación 
política y espiritual de su historia se hacen locales y contempla- 


tivas. 


la lectura del Nuevo Testamento. 


| sea una manifestación elemental de cultura y en la tendencia de. 
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Al mismo tiempo el cristianismo se presenta como una doc- 
trina esencialmente humanitaria, igualitaria, etc., características que 
no nos detendremos a analizar por ser harto conocidas a través de 


Debemos indicar, por último, un elemento que podríamos. ca- 
lificar de negativo, indicación que nos permitirá aclarar las causas 
por las cuales el cristianismo se sustituye a las fuerzas espirituales a 
paganas salvando al Occidente de la crisis producida por la caída de 
Roma. Debemos recordar que se producen en Roma —antes y des- 
pués de la aparición del cristianismo— distintas tentativas de reac- 2 
ción, particularmente aquellas encarnadas en las escuelas post-aris- 
totélicas, a las que se aferraron como una verdadera tabla de sal- y 
vación, espíritus selectos que vieron con ojos horrorizados la co- 
_rrupción de su época. A A 

La siguiente consideración explica la cuestión. La crisis impe- ; 
rial podía ser resuelta exclusivamente salvando a las poblaciones — á 
diríamos a las masas anónimas— del Imperio y no solamente a los 
hombres de cultura superior. Pues bien, el cristianismo —cuya ac- 
ción desde el punto de vista político ya hemos visto— se impone 4 
—lo mismo que todas las religiones— como una manifestación , 
elemental de cultura, que se dirige al sentimiento y no a la razón E 
y es accesible, por lo tanto, a todos. los hombres incluso a los de y 
más baja condición intelectual. Esto explica la causa —<onjunta- do 
mente con las otras indicadas más arriba— por la cual el. cristia- | 
nismo se extendió primeramente en la población baja del Imperio: AN 
fueron los esclavos, los desheredados, las mujeres, sus primeros Pa 
adeptos. Esto debe ser tenido en cuenta para entender. las causas EN 
de la religiosidad durante la Edad Media. pa AROS 

En el hecho de que la religión, último. refugio de AS metafísica, - : 


la Iglesia hacia la universalidad reside la fuerza de esta institución, 
fuerza tan potente que ha hecho que su historia se incorpore. —<asi. ES E 
se identifique— con la historia de Occidente. AS DS A a 
El inevitable dominio del cristianismo fué aceptado también 
por algunos emperadores, los cuales con una visión realmente ad: 
mirable de las fuerzas históricas, entraron en franco compromiso | > 


con la nueva doctrina que avanzaba con empuje irresistible y do de 


mo 


A o A 
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sallador. Entre ellos, debe mencionarse especialmente al gran Cons- 
tantino quien favorece a la nueva doctrina de tal manera que im- 
porta prácticamente concederle el triunfo definitivo; es suficiente 
con recordar la visión del famoso lábaro —que la crítica histórica 
ha interpretado como una maniobra política— en la víspera. de la 
batalla de Puente Milvio; el edicto de tolerancia de Milán y en paz- 
ticular las decisiones del Concilio de Nicea, cuya importancia será 
indicada más adelante. La orientación de Constantino fué conti- 
nuada y superada, como sabemos, por Graciano, Teodosio y Jus- 
tiniano. 


El otro elemento fundamental que integra la Edad Media es 
el de los germanos, quienes introducen en el Occidente la caracte- 
rística fundamental de su raza: el individualismo. 

“Tres son los problemas que nos plantea su estudio: el prime- 
ro se refiere a la influencia de los germanos en la caída de Roma; 
el segundo a su influencia en la Edad Media y el tercero a la que 
tuvieron en los Tiempos Modernos. Este último, aunque es el más 
importante, porque la historia de los Tiempos Modernos es en cier- 
to sentido la historia de la liberación del espíritu germánico del 
dominio de la Iglesia y de la asimilación por aquél de la cultura 
greco- romana, no corresponde al presente trabajo. 

. Haremos un estudio somero de los dos primeros. El contac- 
to y la mutua asimilación de los germanos con Roma se produce 
por causas múltiples, y decimos mutua asimilación porque mal pue- 
de hablarse de invasión ya que la penetración es tan lenta que dura 
varios siglos. 

El dilucidar las causas fundamentales de esta penetración se 
presenta más interesante aún, porque de ello surgirán en forma clara 
sus principales características. La primera debemos buscarla en la 
decadencia romana, pues sí Roma hubiera continuado en el estado 
económico, político y militar de su apogeo, hubiera contenido a los 
germanos con entera facilidad. Aprovechando este estado de cosas, 
los bárbaros, atraídos por la fama y el esplendor del Imperio, se 
- ponen en movimiento, empujándose los unos a los otros y lenta- 
mente, frente a la incapacidad del elemento romano, lo van reem- 
plazando tanto en la agricultura como en el ejército. 
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Tan grande es la adaptación de los germanos al Imperio, que 
sus grandes generales se hacen sus protectores; para demostrarlo 
basta recordar que al dividir Teodosio el Imperio entre sus dos hijos 
Arcadio y Honorio, les coloca como tutores a dos jefes bárbaros, 
Rufino y Estilicón respectivamente; y ha de ser precisamente este 
último quien detenga la invasión de los visigodos al mando de 
Alarico; a su muerte se produce el derrumbe. Podemos señalar tam- 
bién el papel desempeñado por los visigodos en la batalla de los 
Campos Cataláunicos en la que Aecio derrotó a los hunos dirigidos 
por Atila; y por último la tentativa de restauración del Imperio 
Romano de Occidente realizada por Teodorico, seguramente el más 
grande de los jefes bárbaros. 

Producida la caída del Imperio, el elemento germánico, que 
asimila la doctrina cristiana a través de su. individualismo, entra 
inmediatamente en lucha con la orientación del cristianismo impues- 
ta por la Iglesia. Precisamente es la tendencia germana la que pro- 
duce la herejía de Arrio que tanta importancia alcanza en su época. 

La Iglesia, favorecida por el compromiso realizado por Cons- 
tantino, domina a la tendencia germánica en el famoso concilio de 
Nicea de 325, en: el cual, bajo la apariencia inocente de una disputa 
teológica, se disputaba el dominio del mundo. 

Con el triunfo de la Iglesia, por medio de la tesis aceptada de la 
coeternidad y consubstancialidad del Padre y del Hijo en la Tri- 
nidad y la consiguiente aplicación de las palabras de Jesús a Pedro 
—S. Mateo, c. XVI, v. 18 y 19— quedó echada la suerte de la Edad 
Media, y el influjo germánico fué relegado a segundo término hasta 


que la nueva situación económica rompió las bases de la estructura - 


medieval y el germanismo pudo surgir potente tomándose amiplio 
desquite a través de la Reforma, de la formación definitiva de las 
nacionalidades, etc., cosas que marcan la culminación de la des- 
integración de la cristiandad. 

En esta forma el elemento germánico tuvo, durante la Edad 
Media, una importancia secundaria y se le debe reconocer en ía 
fuerza que mantuvo la disgregación de Europa por medio de la 
organización feudal. 


' 


LA EDAD MEDIA 425 


II 
LA EDAD MEDIA 


: Con el estudio realizado nos será fácil indicar las característi- 
cas de la Edad Media, lo que haremos en forma muy general. 

Las características y la orientación general de la época que 
estamos estudiando deberán buscarse en las condiciones materiales 
de vida de los pueblos que en ella vivieron. Existe una íntima re- 
lación entre los factores materiales y espirituales, relación en la que 
los primeros son la conditio sine qua non, pero no la conditio 
per quam de los segundos. El hombre, y con mayor razón las so- 
ciedades humanas, deben ante todo, satisfacer sus necesidades pri- 
marias; es el viejo aforismo primum vivere deinde philosophari. La 
sociedad, en la conquista de los medios para la satisfacción de sus 
necesidades, o bien insume todo su tiempo y su vida espiritual se 
reduce entonces a una más o menos confusa concepción religiosa, tal 
es el caso de las sociedades primitivas y con las debidas diferencias 
el de la Edad Media; o bien, por su particular actividad, especial- 
mente mercantil —+tal como nos enseña la historia con elocuentes 
ejemplos en Grecia, cuya cultura se desarrolla con posterioridad a 
su expansión comercial, y en los tiempos modernos cuya formación 
espiritual se hizo posible por .el pasaje de la producción 
feudal a la producción capitalista— es rica en ocio y puede desarro- 
llar su espíritu y dar satisfacción a su tendencia metafísica en su 
forma más elevada: filosofando. 

Pero volvamos a la época que nos interesa. La caída de la 
enorme estructura imperial, conjuntamente con las continuas ava- 
lanchas de pueblos, crearon un estado de inseguridad, que trajo co- 
mo consecuencia la desaparición del poder político por un lado y 
por el otro la casi extinción de la actividad agrícola y comercial de 
los pueblos occidentales. Sin embargo esta desorientación dura poco 
y Europa lentamente se va recobrando, restableciéndose la+corriente 
comercial en el Mediterráneo en general y con el Oriente en parti- 
cular. Pues bien, este estado de cosas dura hasta el siglo VIII, en 
el cual Europa se ve encerrada en sí misma por la invasión y do- 
minio de los mares por parte de pueblos extraños, tales como tos 
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musulmanes que transforman el mare nostrum en un mar hostil; 
lo mismo pasa en el Norte. Estos hechos, unidos a la situación reí- 
nante ya bosquejada, que no era por cierto próspera, hizo que la 
actividad de Europa se apagara, que lentamente fuera desaparecien- 
do el comercio y sus centros de actividad, las ciudades, y que la 
vida total se relegara al campo, y el Occidente retrocede desde una 
economía superior —caracterizada por la “actividad mercantil y la 
economía dineraria— hacia otra inferior, agrícola, local, cerrada O 
mejor dicho, para emplear una acertada frase de Henri Pirenne, 
una économie sans débouchés. Tal es el esquema fundamental del 
feudalismo, ese fenómeno histórico tan interesante que ha sido in- 
terpretado desde puntos de vista tan diversos. Desaparecida la ac- 
tividad comercial el hombre tiene un único medio de vida; la agri- 
cultura, y como es lógico, se agrupa alrededor del señor que posee 
la tierra; a su vez éste protege al siervo, que con su trabajo, le per- 
mite vivir; porque si bien es cierto que la tierra tuvo parte muy 
destacada en la organización que estudiamos, no lo es menos que 
la mano de obra tuvó también una importancia decisiva. En esta 
especie de simbiosis estaba ausente, por lo menos en la época clási- 
ca del feudalismo, toda idea utilitaria, pues los tiempos: no daban 
para más. e AA 
No puede negarse que tal sea el esquema general, si. bien la 
interferencia de los distintos. elementos. -más de una vez oscurece. 


el sentido de las-fuerzas históricas. Por ejemplo: las causas que tac io y 


jeron la organización feudal fueron ante todo. la situación econó- 
mica indicada, luego la acción del individualismo germánico. que 
mantuvo un dislocamiento, más aparente que real, favorecido en ge- 
neral y practicado en particular por la Iglesia; consideración por 0 
cual algunos autores, tomando el. rábano por las hojas, interpre- 


taron al feudalismo como un fenómeno derivado de la situación reñ 
ligiosa de la época. 


La estructura económica de la Edad Media, Aida a ls dicho | dí mc 3 


más arriba sobre las consecuencias de caída del mundo IOMANO, 


nos explica la situación política y espiritual dominada por la. ac- 
ción de la Iglesia. 


Para confirmarlo, basta Mo EaS que el estancamiento econó- 
mico de. Europa coincide con el Período clásico del feudalismo E 


LA EDAD MEDIA ea 


con el predominio de la Iglesia, la cual, ya en pleno siglo VII, 
después de haber asegurado su vida interna al ser dominadas con 
mano de hierro las distintas herejías, se lanza definitivamente al te- 
rreno político; quiere poner en práctica la teoría de Nicea y Orga- 
nizar el Occidente en un vasto imperio sometido a su autoridad, 
que actuará como un brazo laico en el seno de las poblaciones ro- 
mánicas: “el Estado no sería más que la sociedad cristiana política- 
mente organizada”. 

Los fracasos de la Iglesia, en particular la desintegración del 
Imperio de Carlo Magno, nos indican que la suerte de Europa es- 
taba echada para el futuro: es la desintegración. 

Frente a esto la Iglesia se decidió por el único camino que le 
quedaba: la integración de Europa en un inmenso estado feudal 


cuya autoridad suprema estaría en el Papado. Y así el Occidente 


unificado por Roma, continúa su vida política bajo la autoridad 
del Papado y éste alcanza el apogeo. Recuérdese el Imperio feudal 
universal de Inocencio III que se continúa hasta la catástrofe de 
Bonifacio VIII. En esta época, en que la escolástica llega a su punto 
más alto —Santo Tomás de Aquino muere en 1274— ya había co- 
menzado la disolución de la Edad Media. 

En conclusión podemos decir que la situación económico-po- 
lítica impidió el desarrollo espiritual del hombre medioeval en la 
forma en que se nos presenta el hombre de los tiempos modernos; 
en la Edad Media debió capear un temporal. Colocado bajo el man- 
to protector de la Iglesia, que mantuvo la cohesión y la tranquili- 
dad indispensables) para vivir, el hombre continuó teniendo vida =s- 
piritual en forma de religión, al mismo tiempo que continuó elabo- 
rando, y cuando no pudo hacerlo, guardando celosamente los in- 
estimables tesoros de.la cultura clásica, los cuales al ser recibidos 
por los tiempos modernos, forman el acervo intelectual y moral de 


nuestros tiempos. 


En esta forma queda perfectamente aclarado el papel de la 
Iglesia en la Edad Media frente a los ataques de los que la acusan 
de haber mantenido al mundo civilizado en un estado de apaga- 


“miento cultural, y por lo tanto queda reducido a sus verdaderos 


términos el siguiente juicio que, en cierto momento, pareció ser de- 
finitivo: “y aunque las causas originarias de esta noche de diez si- 
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glos que llamamos Edad Media son indudablemente múltiples y 
complejas, sin embargo la principal, la que sirvió de base a todas 
las demás fué, a no dudarlo, la dominación en los campos del es- 
píritu y, por ende, en todas las manifestaciones sociales, del cris- 
tianismo deformado por el influjo de la segunda Roma”. 

Nos sirve de contraprueba para confirmar nuestra tesis el es- 
tudio de las causas que produjeron la ruptura de la estructura me- 
dieval, lo que equivale a decir la desintegración de la cristiandad. 
Al realizar este estudio puede comprobarse fácilmente que aquella 
se produce por un cambio profundo en el terreno económico, es 
decir por el renacimiento del comercio, y por lo tanto de la activi- 
dad mercantil, por las cruzadas, etc.; cambio que echa por tierra al 
sistema feudal y repercute en el terreno político con la formación 


de las nacionalidades —<uyo germen es muy remoto— y en el te- 


rreno espiritual con el desarrollo del libre examen, que se manifies- 
ta en teoría política primero con Maquiavelo y más tarde con Lo- 
cke, en religión con Lutero y en filosofía con Descartes. 


y 


El complejo de inferioridad como 
factor de éxito 


Por ALCIDES GRECA 


1,14 PEDAN TERIA 


El complejo de superioridad es una característica del hombre 
contemporáneo. El manejo de máquinas que le permiten una ma- 
yor libertad de movimientos, automóviles y aeroplanos principal- 
inente; el dominio, cada vez más efectivo, de los elementos de la 
naturaleza, la facilidad para vencer obstáculos que en otros tiempos 
parecían insuperables; el éxito rápido en los negocios, la velocidad 
en las comunicaciones, la vasta información que se obtiene por me- 
dio de periódicos y libros; el confort y la conquista de una vida re- 
iativamente holgada, le han dado una seguridad, una conciencia de 
su valía, que en el medioevo sólo era patrimonio de la nobleza. Es- 
te complejo lo observamos a diario en ese aire de suficiencia que 
se manifiesta en numerosos individuos. La desmedida idea de la 
propia capacidad llega, en no pocog casos, a la pedantería, que- tiene 
su mejor exponente en la ya proverbial frase del patrón o jefe de 
oficina, que, ante una humilde tentativa de rectificación de sus óÓr- 
dines, formulada por un subordinado diligente y capaz, exclama en 
tono airado: “No admito observaciones”. 
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"La infalibilidad —sólo acordada “ex cathedra” al Sumo Pon- 
tífice de la Iglesia Católica— es tan común en nuestros días que, 
por poco que observemos, la encontramos en numerosos políticos, 
escritores, profesores, profesionales, industriales y hombres de ne- 
gucio. Ellos lo saben todo, aciertan siempre y no necesitan del con- 
sejo de nadie. : ) 

En el lenguaje familiar suele utilizarse una palabra que sirve 
para expresar, con exactitud, otra forma de complejo de superiori- 
dad, de no tan buena ley como el anterior. Cuando decimos que un 
individuo “tiene tupé”', queremos significar que es un fresco, un au- 
daz, un “a mí se me importa un comino”, que procede en la vida 


sin reparos, sin vacilaciones, sin CRE alguno. Por lo gene- o 
- ral, el individuo con tupé carece de vallas morales. ; 
La pedantería —cabal expresión del complejo de od AR 


— se desarrolla, con preferencia, en individuos que adoptan cierta 
ideología social o que actúan dentro de ciertas profesiones. Son fa- a 


mosos, a este respecto, los pedagogos y los socialistas. Tanto se ha- da 
bía a los primeros, mientras cursan sus estudios, de su apostolado, IA 
de la gran misión que deben cumplir en el mundo, que, a la postre, AA 

158 


llegan a creerse seres de excepción. Por otra parte, sy trato diario. co 0% 
con niños, es decir, la desigualdad mental con sus interlocutores, au 
menta en ellos la convicción de una suficiencia que terminan por 
trasladar 2 sus relaciones con la gente mayor. Los maestros, aún al- 
ternando con sus, iguales, suelen adoptar el A o la pose de quienes 
tienen lante a simples escolares. A Le BE 
Los socialistas militantes son, por. lo E SEiad grandes lectores, 20 
pero, como en toda multitud, es reducido el número de los que po- 
seen una base sólida para asimilar y digerir lecturas. que requieren BES 
una especial preparación en economía, historia y finanzas. Por eso, - A, ; 
se desarrolla, en no pocos, la convicción de que saben. mucho, de. PES 
que su verdad es la única verdad, y de que son poseedores. de laz ” 
“piedra filosofal” que les permitirá resolver todos. los. dro 
humanos. Discuten con suficiencia, sin vacilaciones. Influye, ade- 
más, en esta modalidad, la gimnasia política, que constantemente 2 
- practican, y que es, también, escuela de pedantería. PRAT AS 
Contaba el doctor Juan B. Justo que, en cierta oportasidad E 
recibió la visita de un AR que había ido en demanda de sus 


EN 
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servicios de médico, y que, mientras procedía a su revisación, éste 
no dejó quieta la lengua, formulando opiniones e indicaciones so- 
bre lo que estimaba sería su mejor tratamiento. Cuando terminó de 
hablar, el doctor Justo, que también tenía su complejo de superio- 
ridad, en su caso, muy justificado, le preguntó con cierta pizca de 
ironía: : 

— ¿Es usted socialista... verdad? 

El leader no se había equivocado. Conocía a sus correligio- 
narios, 

La pedantería suele ser patrimonio de no pocos escritores, que 
ilegan a creerse grandes maestros, fundadores de escuelas literarias o 
filosóficas, verdaderos portentos venidos al mundo para deslumbrar 

a la humanidad. Con raras excepciones, no son estos escritores los 
más enjundiosos, ni los que producen obras destinadas a perdurar. 
Comúnmente provocan una crítica chacotona en torno a sus ac- 
tividades. 


LA POSE DE GENIO 


Y 


El que se cree un genio, rara vez lo es de verdad. Puede ser 
un descentrado, un loco, un megalómano, un “poseur”” o un ton- 
to. El hombre que tiene un desmedido concepto de su. persona ha 
sido identificado con el pavo real, de vistoso plumaje, pero al que 
se le agradecería que guardara siempre silencio. Cuando grita, se 
denuncia a sí mismo. No obstante, debemos admitir que se pueden 
citar centenares de ejemplos de artistas, escritores y gobernantes que 
se han creído y expedido como genios (Miguel Angel, Nietzsche, 
Sarmiento). Pero, aunque hayan existido muchos hombres que se 
creyeron geniales y lo fueron, podemos afirmar que han sido mu- 
chísimos más los que, a pesar de creérselo, no lo fueron. Si se pu- 
diese hacer una estadística retrospectiva, fácil nos sería demostrar 
que, de mil sujetos que se han creído genios, apenas si encontrare- 
mos uno que lo fué de verdad; en cambio, de cien sabios, escritores 
o artistas, poseídos del complejo de inferioridad, la mitad, por lo 
menos, han sido individuos de positivo valer, y hasta se podría se- 
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pre afables y muy rara vez hacen gala de ironías. 
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ñalar entre ellos alguno que fué realmente genial. No debemos ol- 
vidar, tampoco, que muchos hombres eminentes, que han actua- 
do con los procedimientos y la suficiencia del genio, llegaron a ad- 
quirir esta opinión de sí mismos en la madurez de sus vidas, des- 
pués de una serie de grandes y rotundos éxitos. Existe una enorme 
diferencia entre el “modus operandi” del oficial de artillería Napo- 
león Buonaparte y el emperador Napoleón; entre el joven poeta 
Goethe y el ministro de la corte de Weimar, reverenciado por toda 
Europa; entre el agitador y periodista Benito Mussolini y el Duce 
Mussolini: entre el pintor herr Hitler y el Fúehrer Hitler, omnímo- 
do señor del tercer Reich. 


MANIFESTACIONES DEL RESENTIMIENTO 


En el que odia, en el que envidia, y en el que todo lo critica. 
no existe un complejo de inferioridad, como se afirma corriente- 
mente. Critica, envidia y odia porque cree que él pudo haber hecho 
una obra mejor, porque a él no se le ha brindado la oportunidad 
de realizar lo que han hecho otros. Disfrutarían éstos de una gloria 
inmerecida que, en cierta manera, por las malas artes del destino. 
le ha sido arrebatada. Su crítica o su envidia es el producto de su 
resentimiento de “hombre superior malogrado” 

El sarcasmo, la ironía, la frase que hiere como un dardo, 
surgen de individuos poseídos de complejo de superioridad, pero 
que, por circunstancias especiales, han fracasado en la vida. La iro- 
nía es el desahogo de un resentimiento. La ironía es siempre una ma- 
nifestación de talento. No la esgrime el botarate ni el ignorante. 
Por eso la ironía es propia del hombre maduro, que ha doblado ya 
“el cabo de las tormentas”. La ironía es la venganza de los que no 
han triunfado, teniendo condiciones para triunfar. Se ha dado el 
caso de hombres eminentes que, a pesar de sus éxitos, han sido fa- 
mosos ironistas, pero, si rastreamos un-poco en su pasado, adverti- 
remos que estuvieron durante un largo tiempo relegados, semiderro- 
tados, período en el que se desarrolló su resentimiento. Los LeYE7 
los príncipes, a quienes acompaña el éxito desde la cuna, son siem-. 
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COMPLEJOS INFERIORES DE SUPERIORIDAD 


Existe, también, una especie de complejo de superioridad en 
los parlanchines, en esos individuos que siempre hablan de todo y 
sin medida. Estos se escuchan a sí mismos y nunca prestan atención 
a las palabras que surgen de sus interlocutores. El remedio más efi- 
caz para hacer callar a los latosos consiste en “no dejarles meter 
baza”, en tomar la palabra y hablarles de continuo, sobre.los más 
diversos y contradictorios temas. Huyen aterrorizados. Se sienten 
derrotados con sus propias armas. Es proverbial la antipatía que se 
tienen los latosos entre sí. : 

Un complejo de superioridad muy acentuado es el de los que 
siempre quieren llamar la atención sobre sus personas, es decir, que 
aspiran a que todo el mundo esté pendiente de sus pensamientos y 
de los más pequeños acontecimientos que les son inherentes. Entre 
los hijos únicos, mimados desde la infancia, criados entre algodo- 
nes, todeados de todos los cuidados, se encuentra, con mayor fre- 


“cuencia, este complejo. Cuando niños, se negaban a comer, a tomar 


las medicinas y a dormir para mantener alerta la atención de sus 
padres; cuando grandes son egocéntricos y se creen el centro del 
mundo (1). Esta es, asimismo, la causa que influye para que el 
complejo de superioridad esté más desarrollado en-la mujer que en 


el hombre. La seguridad, la desenvoltura con que la mujer actúa en 


sociedad y se expide en la vida de relación, tiene su fundamento en 
los mimos que ha recibido en el hogar y en la contínua reverencia 
que le prodiga la gente, particularmente cuando es bonita. Sólo en 
la mujer fea o contrahecha suele presentarse el complejo de infe- 
rioridad. 

Se observa en la mujer que, a medida que envejece y pierde 
sus encantos, va desapareciendo también este complejo. Nada más 
humilde y cordial que una viejecita. Cuando la mujer es sólo reve- 

(1) “He descripto al niño mimado como'un parásito que tiende 
continuamente a vivir a expensas de los demás. Si esto llega a conver- 
tirse en un estilo de vida se comprenderá fácilmente que a la mayoría 
de estas personas les parecerá como de su propiedad el interés de los 


demás, trátese de caricias, de bienes, de trabajo material o intelele- 
tual” Alfred Adler. “El sentido de la vida” (Trad. de F. Oliver Brach- 


- feld). 
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renciada y mimada por sus hijos y nietos, cuando ha pasado por los 
múltiples dolores del parto y de la crianza de sus vástagos, vuelve 
a ocupar un lugar en la corteza terrestre. En cambio... ¡qué arro- 
gante, qué atropellada, qué veleidosa es una jovenzuela de diecio- 


cha años! Sus caprichos son leyes; sus deseos, órdenes. 


Los jóvenes, por lo común, son más arrogantes que los indivi- 
duos maduros. El hombre que ha actuado y conoce los fracasos 
que depara la vida, pierde, poco a poco, ese aire de superioridad, esa 
ilimitada confianza en sí mismo, que es característica del joven de 
diecisiete a veintidós años. En ese período los jóvenes llegan a sen- 
tir desprecio hasta por sus propios padres, a quienes consideran 
“viejos inútiles y maniáticos” ; 

No debemos confundir complejo de inferioridad con cortedad 
de genio. Hay individuos cortos de genio, pero que tienen un con- 
cepto desmedido de su propio valer, y que, tras una aparente mo- 
destia, ocultan un intenso amor propio. De esta categoría suelen 
ser los misántropos. Posiblemente, no habrán existido seres huma- 
nos más orgullosos que los ascetas. Su desdén por las cosas del mun- 
do era desdén, a la vez, por sus semejantes, por los míseros pecado- 
res. El fakir, que se está los meses y los años en una misma postu- 
ra, tiene el orgullo de demostrar un poder de voluntad del que no 
son capaces otros seres de su especie. Si el fakir y el penitente vivie- 
sen en un mundo deshabitado, donde nadie pudiera admirar su ha- 
zaña, entrarían por los cauces de la vida ordinaria: comerían, bebe- 
rían, y dormirían sin limitaciones. 


FACTORES DETERMINANTES 


La raza, el ambiente y los medios personales tienen suma tras- 
cendencia en el desarrollo de los complejos. El de superioridad es 


más común en el hombre urbano; el de inferioridad en el hombre 


rural, aunque suelen cambiarse los papeles cuando aquél se trasla- 
da al campo. El campesino, que domina los medios y está hecho 
al ambiente, actúa con seguridad y demuestra suficiencia, burlán- 
dose de los temores del señorito venido de la ciudad. 
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EY que habita en una casa lujosa y es dueño de un automóvil, 
tiene, por lo común, un alto concepto de sí mismo; el que se domi- 
cilía en una casa pobre y no tiene otro medio de locomoción que 
sus pies o el democrático tranvía, se considera poca cosa, salvo que 
sea un artista, un filósofo o una persona que ha venido a menos, 
sin llegar a perder el concepto de su propia valía. Aún en el cam- 
po, el hombre de a caballo gasta un aire más arrogante que los 
simples peatones. 

Estos factores, que determinan el desarrollo de ciertos com- 
plejos de superioridad —mo muy categóricos— en el hombre adul- 
to, no tienen, reconocemos, la trascendencia y consecuencias de las 
minusvalías orgánicas y psicológicas que, según Adler, se presentan 
en los niños, en virtud de defectos físicos, adquiridos o hereda- 
«los, o a causa de una educación defectuosa (mimos, abandono o 
Jescuido en los primeros años). Los factores que hemos señalado 
servirían, más bien, para determinar lo que Ortega y Gasset ha de- 
nominado el “sentimiento de nivel” (2). 


II 


FL SENTIMIENTO DE INFERIORIDAD Y EL EXITO. 


El común de la gente admite, como un axioma, que el com- 
plejo de inferioridad ha sido la causa del fracaso de no pocos hom- 
bres de positivo valer. Se cree, generalmente, que para triunfar en 
la vida es necesario tener un alto concepto de sí mismo y estar do- 
tado de una gran seguridad en el “modus operandi”. Una serie de 
observaciones sobre individuos y acontecimientos de la vida ordina- 
ria nos inducen a sustentar la tesis contraria. 


(2) Crtega distingue dos maneras de valorarse:en el hombre. “Hay 
hombres —dice— que se atribuyen un determinado valor ——más alto 
o. más bajo— midiéndose a sí mismos. Llamemos a esto valoración 
espontánea. Hay otros que se valoran a sí mismos mirando antes a 
Jos demás y viendo el juicio que a. estos merecen. Llamemos a esto va- 
loración refleja”. 
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No olvidamos que Alfred Adler ha dejado establecido que las 
minusvalías suelen ser el motor que impulsa a los hombres a supe- 
rarse. “¿Quién puede dudar seriamente —pregunta— de que el in- 
dividuo humano, tan mal dotado por la madrasta Naturaleza, fué 
equipado con la sensación de inferioridad, que es su. verdadera ben- 
dición, y que le empuja continuamente hacia una situación de plus, 
hacia la seguridad, hacia la “superioridad”? Tanto Adler, como su 
comentarista y discípulo de Brachfeld, se han'detenido en el análisis 

de las minusvalías físicas y psicológicas de los niños, haciendo de- 
rivar sus consecuencias hacia el hombre adulto. Nuestro propósito | 
es estudiar la influencia de un complejo de inferioridad, de carácter 
exclusivamente psicológico, que se produce en el momento mismo 
de la creación o de la acción, y demostrar que dicho sentimiento, E 
que puede compararse al miedo en el acto de la pelea, es casi siem- 
pre factor de triunfo y no de derrota. 3). 


+5 


Adler menciona en su obra “un sentimiento de inferioridad - 


creador”. Brachfeld, refiriéndose al hombre, expresa que, “su mis-- 
ma inferioridad orgánica le sirvió de trampolín hacia la superiori- 


dad. Ser hombre —dice— equivale a sentirse inferior, pero * este... 
sentimiento es un complejo dorado, es un principio vital de impre- 


visibles consecuencias”. No obstante la .afirmación de estos princi- 
pios, se nos ocurre que ambos autores se han detenido en el dintel, 
negándose a penetrar en un campo que deben considerar vedado Deu 


los hombres de ciencia: el de la simple intuición para dilucidar e ; 


verdadero papel que juegan los sentimientos de inferioridad. en la z 


obra intelectual y creadora del hombre. Más aún, _Brachfeld, inter- | 


aprendo a su maestro, llega a establecer límites para dicha influen- 


keia: “Debemos considerar, dice, como una lamentable. equivoca- DE AS 
ción contraria a la manera de ser adleriana, la interpretación de to- 
2 
da la civilización y de la cultura como “tan sólo” un gigantesco fe-: 
ho 


- 'nómeno de compensación. Ha desencadenado el proceso civilizador 3 y 


cultural, eso sí, pero no lo podemos 'aceptar como única y completa. nes 


- interpretación, Nos parece imposible el intento de reducir. la crea- 


(3) En nuestra campaña es proverbial la creencia ae que los 


hombres valientes y pendencieros mueren, por lo común, en manos de cd 


A 
er 


un pobre miedoso, de un “infeliz”, que ante: a peligro reacciona. en. 
fórma rápida y decidida, 
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ción artística a “tan sólo” una compensación de sentimientos de in- 
ferioridad” (4): 

Intentaremos remover esta piedra puesta en el camino de nues- 
tras indagaciones. Lo que estos dos hombres de ciencia han observa- 
do en el campo de la vida física del ser humano, particularmente en 
su estado de infancia —infancia del individuo e infancia de los pue- 
blos— creemos haberlo observado nosotros en su vida espiritual y 
en plena madurez. También en la labor intelectual, en las obras del 
pensamiento, la inseguridad suele ser el mejor medio para llegar a 
la realización de la obra perfecta, cabal. El que está poseído del 
complejo de inferioridad realiza; casi siempre, un gran esfuerzo para 
superarse, para llegar al triunfo definitivo. El que tiene el complejo 
de superioridad se siente servido en bandeja de plata. Cree que no 
tiene nada que enmendar. Es un dios... y su palabra un evangelio. 
De ahí que fracase con la mayor frecuencia. 

Formuladas las precedentes observaciones, entraremos a ana- 
lizar la influencia de los complejos'en diversos órdenes de las activi- 
dades intelectuales. L 


DE LA ORATORIA 


Un parlamentario, que tuvo entre nosotros fama de excelente 
orador y cuya vida fué una serie ininterrumpida de éxitos, nos reveló, 
en cierta oportunidad, algo que no dejó de sorprendernos: “¡Ese 
sagrado temor al público —nos decía— esa angustia que se apode- 
ra del orador en el momento de subir a la tribuna es, sin duda, el 
hilo invisible que lo pone en íntimo contacto con sus oyentes y lo 
que más influye en sus triunfos”. Hasta entonces, habíamos creído 
que el temor al “monstruo de los mil ojos y las mil orejas” era 
factor de derrota, y que sólo podría ser gran orador quien llegara 
a dominarlo por completo. Observando, después, a los oradores, he- 
mos llegado a la conclusión de que aquellos que se expiden con ab- 
soluta soltura, que hablan ante su auditorio como si éste fuese un 


(4) F. Oliver Brachfeld: “Los sentimientos de inferioridad” (Edi- 
torial Cultura. Santiago de Chile, 1937). 


e 
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“campo de hortalizas”, sin temor ni emoción, no entusiasman ni 
despiertan simpatía. Esa frescura en el expedirse, casi diría, esa pe- 
dantería, provoca cierta oculta hostilidad o repulsión. 

En ningún arte debe producirse una comunión tan íntima e 
inmediata entre el autor y el público como en la oratoria. Las emo- 
ciones del orador transfiguran a sus oyentes (5). Su entusiasmo y 
su fe son siempre compartidos por su auditorio. De ahí, también, el 
sufrimiento, la angustia del oyente cuando aquel se perturba o pier- 
de el hilo de su peroración. Ninguna persona de sentimientos nor- 
males experimenta placer en una situación de esta índole. 

Sólo el orador satírico, que es, en cierto modo, un orador des- 
humanizado, suele tener éxito al hablar sin emocionarse, lo que ex- 
plica su prestigio en los parlamentos, donde el sentimentalismo y la 
emoción suenan a ridículo. Ello ha inhibido a algunos célebres ora- 
dores para actuar en esta clase de asambleas, donde siempre hay un 
sector de oyentes —los opositores al credo político. del orador— 
que, con la sonrisa en los labios, espían su fracaso, estando dispues- 
tos a provocarlo mediante una interrupción mordaz en uno de los 
pasajes más culminantes del discurso. Un invencible temor a ese 
público deshumanizado de los políticos profesionales —<quintaesen- 
ciado en los parlamentarios— les hace guardar silencio, defraudan- 
do las esperanzas de sus electores. 

No incluímos entre los oradores a los conferencistas, porque la 
tarea de éstos es docente y sólo requiere conocimiento del tema y cla- 
ridad de exposición. No es necesario que se establezca simpatía entre 
el conferencista y el público, aunque ella sea un factor apreciable pa- 
ra su mayor éxito. 

Cabe observar, también, que hemos pasado por alto el caso 
“Demóstenes”, analizado por Brachfeld, de acuerdo a las referen- 


- 


(5) En la primera mitad del siglo XIX, el vizconde de Cormenín 


publicó, bajo el pseudónimo de Timón, su famoso “Libro de los ora- 
dores”, Encontramos en él la siguiente semblanza del orador que dice 
discursos aprendidos de memoria: “El recitador tiene el ojo apagado, 


€el cuello tieso, el gesto falso. No se atreve a interrumpir, no sea que 


le repliquen, ni a replicar, no sea que se interrumpa. Ese dios inte- 
rior, ese dios de la Pitonisa, que oprime y que agita, no lo siente en 
sí. Su elocuencia es hija de la memoria, y no de la invención; es hom- 
bre de lo pasado, mientras el orador debe ser hombre del momento”. 


PT 
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cias que sobre su juventud contiene el libro de Plutarco. Demóste- 
nes hizo prodigios para vencer minusvalías de su infancia, pero na- 
da sabemos sobre su estado psicológico en el momento mismo en 
que pronunciaba sus discursos. Aunque puede pensarse que, ven- 
cidos los obstáculos físicos y habiendo obtenido ya algunos éxitos 
resonantes, se hubiese imbuído de un sentimiento de superioridad, 
nosotros presentimos que debió continuar bajo la influencia crea- 
dora del complejo de inferioridad. La expresión de sus adversa- 
rios, de que sus discursos “olían a aceite”, pretendiendo que eran 
el producto de un trabajo obstinado, así como su invencible mie- 
do, puesto en evidencia en la batalla de Queronea, nos demuestran 
que Demóstenes llegó a ser lo que fué como orador bajo el signo 
del complejo de inferioridad. 


EN LA MILICIA Y EN LA POLITICA 


o 


En la, vida militar y en la política el complejo de inferioridad 
no debe ser considerado un elemento de éxito. 

Los seres humanos, por lo común, desean ser dirigidos; op- 
tan por la línea del menor esfuerzo. Pocos son los que aspiran a 
tomarse el trabajo de pensar y obrar por su propia cuenta, es de- 
cir, de orientarse, fracasar o triunfar por sus cabales. Quien haya 
tenido a su cargo la dirección de una agrupación política sabe qué 
de minucias consultan los afiliados. Todo debe dárseles hecho, so- 
lucionado. El famoso mensaje a García, tan difundido entre los 
yankees como ejemplo de la forma en que debe actuar el hombre 
de acción, no tiene muchos imitadores entre los militantes de los 
partidos políticos de la América Latina. 

Una forma de reacción ante los fracasos, muy frecuente en 
nuestro medio, es la de echarle la culpa de éstos a cualquier extra- 
ño, descargando la propia responsabilidad. La indolencia de los 
individuos que transfieren a otros, que consideran superiores, la 
dirección de sus actos, da origen a esta especie de cobardía moral. 

El leader debe dar siempre la sensación de seguridad en el 
mando. Desgraciado del jefe que vacila. Tiene la derrota encima. 
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no porque lo vencerá el enemigo, sino por la desmoralización quel 


' cundirá dentro de sus propias filas. Ocurre otro tanto en los ejér- 


citos. El comandante debe aparentar un absoluto dominio de sí 
mismo, de que lo sabe todo y de que está seguro de sus disposi- 
ciones, aunque en el fondo esté tan temeroso y a oscuras como el 
último de sus subordinados. Si se sospecha que está desorienta- dE 
do, vendrá el “sálvese quien pueda” y el desastre. 

No obstante, tanto los leaders políticos como los jefes. mi- 
litares, no deben llevar a sus extremos el complejo de superioridad. 
Son muchos los que han fracasado por no escuchar ni querer consul- qe 
tar a nadie. Dentro del complejo de superioridad debe permanecer E 
oculto, invisible a quienes lo observan, el de inferioridad, como un 
timón que orienta hacia el triunfo. El presidente Irigoyen cayó E É 
del poder a causa de haberse próducido el divorcio entre estos dos : 
complejos que, mientras se complementaron, fueron la causa de 
“sus éxitos. Su complejo de superioridad lo llevaba a no confiar enioE 
la capacidad de las personas que lo rodeaban. Todo lo quería re- 
solver directamente, por 'sí mismo, seguro de su pericia. Pese a ello, 
tenía un acentuado complejo de. inferioridad, hábilmente disimu- 
lado, que se manifestaba en el tiempo que se tomaba para resolver. e 
los asuntos; en la paciencia y atención con que oía a los peticio-. | | 
nantes o a las partes en conflicto. Este complejo lo llevaba, a veces, 0 
a una casi absoluta inhibición para proceder. Mientras los dos com- O: 
- plejos armonizaron, el jefe siguió ascendiendo y dominando. Cuan- 
do dejaron de ser paralelos, es decir, cuando se bifurcaron, la yo- 
luntad de Irigoyen quedó aislada, desamparada, en el vértice del 
ángulo. Llegó así a una inmutabilidad olímpica, convirtiéndose E 
en una especie de semidiós. Salió de la órbita humana y se ' pro- 
dujo derambes ca a oo 

Algunas veces el complejo de superioridad, aún sin el contra- 
peso del de inferioridad, proporciona pasajeros éxitos en el cam- 4 
po de la política. Pero éstos suelen ser efímeros; el. petulante —que 2 
siempre es visto con desagrado— no tarda en ser descubierto, - Pues, e 
contra el decir corriente, afirmamos que las apariencias poca ve 3 
ces engañan. 
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EN LAS PROFESIONES LIBERALES 


En las carreras del foro son muy comunes los profesionales 
que opinan con gran suficiencia, sin la menor vacilación. Esta for 
ma de expedirse puede provenir, en contadas ocasiones, de una só- 
lida preparación o de una larga experiencia, pero, en no pocas, es 
sólo la pose de un petulante, adoptada para inspirar confianza a 
los clientes. Estos profesionales son los que entusiasman a ciertos 
individuos de no muy largos alcances, que los consideran verdade- 
ros sabios. Cuando el asunto que motiva la consulta es de muy 
poca monta, o no presenta mayores complicaciones, el éxito suele 
acompañar a estos letrados. No ocurre lo mismo cuando hay que 
recurrir al talento y a una auténtica versación jurídica. 

El médico que nunca duda en sus diagnósticos y que de pri- 
mera intención extrae su recetario y prescribe. el tratamiento, tam- - 
bién es admirado. Cuanto más larga es la receta y más abundantes 
y costosas las medicinas, mayor suele ser esta admiración. Esto es 
lo que se denomina el “mostrador”, utilizado no sólo por los mé- 
dicos, sino por casi todos los profesionales universitarios. Equivale 
a. la “mise en scene” del curandero y del nigromante. Pero, es ne- 
cesario decir que los enfermos, cuando no son bien tratados, du- 
ran menos que los pleitos. Presto se agravan o se mueren. De ahí 
que el prestigio de los malos médicos sea siempre más breve que »Í 
de los malos abogados. A 

Cuando más se sabe más se duda, dice un viejo axioma de 
Perogrullo. Es conocido el caso de prestigiosos hombres de cien- 
cia, autores de importantes obras, que se escapan por la tangente 
cuando de sorpresa se les pide una opinión categórica sobre un 
determinado asunto. Esta es la mejor prueba de su sabiduría, pues 
en el terreno científico no es posible emitir opiniones como quien 
dispara un pistoletazo. y 

El complejo de superioridad se revela, con mayor frecuencia. 
entre los médicos-cirujanos. Los juristats saben que hay siempre 
dos teorías opuestas, dos jurisprudencias, y que un olvidado e 
insignificante artículo de una ley puede desbaratar el monumento 
más hermoso de su ingenio; los médicos-clínicos tampoco ignoran 
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que en el organismo humano existen millares de factores que cons- 
piran contra su ciencia, pero el cirujano va “derecho al grano” y 
toda su técnica y sabiduría se reduce a extirpar la causa del mal. 
De ahí que ellos se distingan siempre, en la vida de relación, por 
un inconfundible aire de seguridad y suficiencia. Cuando los ciru- 
janos intervienen en las luchas políticas pretenden aplicar sus mé- 
todos al organismo social. Todo se les hace fácil y optan por los 
procedimientos expeditivos, olvidando que sobre el conjunto hu- 
mano se debe obrar con la paciencia y la cautela del clínico. De 
ahí que los cirujanos sean, casi siempre, pésimos políticos y malos 
clínicos. : 


EN EL SACERDOCIO 


El santo temor de Dios, del que hablan las sagradas escri- 
turas, no puede ser otra cosa que un complejo de inferioridad. Se 
teme a Dios porque nos sentimos pequeños en su presencia y por- 
que depende de su omnipotente voluntad nuestra vida con todas 
sus contingencias. 

- El más santo de los sacerdotes es siempre el más humilde, el 
que comprende y perdona las humanas flaquezas. El cura arro- 
gante, que amenaza constantemente a los enemigos de la Iglesia, 
que pide el fuego del infierno para los pecadores, que deja tras- 
lucir su odio o su desprecio hacia los herejes, se acerca a Dios por 
un camino vedado. El complejo de inferioridad produce un San 
Francisco de Asís; el de superioridad un Torquemada. 

El complejo de superioridad se manifiesta, no obstante, en 
todo sacerdote cuando expone el dogma. Como él cree sin vacila- 
ciones, como el dogma constituye su verdad “absoluta, irrefutable, 
se expide considerándose con mayor autoridad que el sabio más 
eminente y que el filósofo más' profundo. Pero, debemos conve- 
nir que este complejo le viene de prestado, pues tiene su fundamento 
en la inmutabilidad del dogma. 


E 
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EN LAS PRUEBAS DE COMPETENCIA INTELEOTUAL 


Tanto el complejo de superioridad como el de inferioridad 
son siempre visibles en el estudiante que se presenta ante una mesa 
examinadora. Hay alumnos que no saben nada o que saben bien 
poco, pero que llegan a la prueba demostrando un gran coraje, 
es decir, un verdadero tupé. Se expiden con gran soltura y saben 
«sacar partido de las escasas nociones que poseen. Hasta se atreven 
a discutir con los examinadores. Al par de éstos, suelen presen- 
tarse Otros que han estudiado noche y día, que conocen la materia 
de cabo a rabo, pero que llegan temblando, dominados por el com- 
plejo de inferioridad. Este complejo, por las circunstancias excep- 
cionales en que se manifiesta, por el breve tiempo que dura la 
prueba, y por no ofrecer ésta otros elementos de cotejo para de- 
terminar la verdadera capacidad del examinado, se convierte, casi 
siempre, en un factor de fracaso. 

También en las pruebas orales de competencia ante jurados 
“ad hoc”, que se realizan para optar <a cátedras o puestos adminis- 
trativos, no pocos individuos de reconocida capacidad han sido 
vencidos por otros muy inferiores, pero dotados de una gran des- 
envoltura para expedirse. Cabe admitir, entonces, que en las prue- 
bas de competencia intelectual, cuando se realizan rápidamente y 
con cierto espectáculo, el complejo de inferioridad no debe ser con- 
siderado conveniente. : 

En conocimiento de esta circunstancia, un distinguido pro- 
fesor universitario, con quien hemos actuado durante muchos años 
en mesas examinadoras, sostiene el criterio de que es conveniente 
ser más riguroso con los alumnos que se expiden con excesiva fres- 
cura. “Estos serán, suele decir, los malos profesionales, que luego 
irán a su provincia a deslumbrar a sus coterráneos con su presun- 
tuosa ignorancia, y son, también, los que hacen un gran daño al 
país cuando actúan en política”. : 


EN LA LITERATURA Y EN EL ARTE 


El escritor que cree que da a luz obras maravillosas, que su 


serían admirados tres mil años después de su. muerte. Entre nos- ; 


- pulperías, destinado a ser Jeído sólo got: los gauchos. Ay veces se 
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estilo es impecable, que sus conceptos o imágenes son estupendos, 
que no tiene la mínima duda sobre'el valor de sus lucubraciones, 
rara vez es un tipo superior. Es como el ignorante, que al no co- 
nocer las reglas de ortografía, cree que escribe correctamente. El 
patán, que envía una misiva amorosa a su novia, siempre lo paro 
convencido de que ha producido una obra maestra. 

El que carece de espíritu de autocrítica y se conforma con su 
obra desde el primer momento es un supremo ignorante o un so- 

- berano simple. El que rompe o tacha muchas veces, el insatisfe- 
- cho, ese es el verdadero artista, el verdadero creador. Claro está 
que hay obras que surgen de primera intención, como creadas por 
la vara mágica de un genio, pero eso sólo sucede cuando el que la 
produce está grávido de ciencia, grávido de inspiración, grávido 
de luz. Los grandes artistas, los grandes creadores, han sido hom- 
bres de mucha paciencia y de una exigente autocrítica. La forma 
perfecta y el pensamiento cumbre suelen tener una larga y labo- 
riosa gestación. Surgen con los dolores y las angustias del parto. 

Es conocido el caso de, hombres realmente superiores, sabios mi 
O estetas, que jamás se atreven a emprender la elaboración de una ÉS 
Obra personal, dominados por un complejo de inferioridad. ISmad cn 
tocrítica los inhibe para producir, Neo de AE no podrán 

lograr la obra penfecta ideal! nto 2: : E 
El que duda, el que tiembla antes de dar a publicidad. puede «AY 
producir obras interesantes. El poeta que analiza sus Versos, que y 
los lima, los mide y los pesa, ese es el esteta. El que canta. de pri- 

mera intención suele ser el payador, el 1 simple nia a cha- 
bacanero. : ye 

No pocas veces el verdadero genio Aa que ha producido 
una obra maestra. Algunos, ni siquiera lo supieron | en el trans- 

Curso de sus terrenas vidas. Se asegura que Cervantes. escribió “EL 
Quijote'”” en tren de broma, y que siempre le dió más “importancia : 
a sus novelas ejemplares, particularmente al ' 'Persiles y Segismun- 
da”. Posiblemente Homero, si en realidad ha existido y «fué un 
Mb ciego y mendigo, jamás pudo imaginar que sus. cantos 


otros, cuarenta años atrás, el “Martín Fierro” se vendía en das 
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regalaba un ejemplar al parroquiano que compraba una determi- 
nada marca de yerba o de ginebra. 

Debemos agregar, no obstante lo expresado, que todo indi- 
¡Viduo. que se dedica a las artes o a las letras siempre se cree un po- 
quito genio. Pero esta convicción debe estar morigerada por la 


autocrítica, que: es complejo de superioridad y de inferioridad a 
la vez. 


. 


UN LA ALTA SOCIEDAD 


El complejo de inferioridad en algunos sujetos que actúan en 
la alta sociedad, en la ““élite””, suele dar motivo a observaciones 
interesantes. : 

Cuanto más oscuro es el origen de ciertas personas, más arro- 
Iladora suele ser su actuación social, más presuntuoso su tren de 


vida. Son los más exigentes en cuanto a la prosapia o abolengo de 


sus relaciones. No perdonan nada. 

Hemos. conocido personajes que hacían gala de gran refina- 
miento y de un excesivo criterio “selectivo”? en cuanto a sus amis- 
tades, y que tenían, sin embargo, un origen humildísimo. Jamás 
habrían sentado a su mesa a quien no ostentase un apellido de 
mucho renombre y fuese recibido en los más exigentes círculos so- 
ciales (6). ! 

Frente a estos presuntuosos individuos, suele darse con hom- 
bres de costumbres democráticas, gustos sencillos y maneras afa- 
bles, que actúan en la sociedad con cierta timidez, pese a su autén- 
tica prosapia, y hasta a su talento. Estas personas llegan a hacerse 
simpáticas aún a aquella gente que, a causa de su condición hu- 

-<milde, se ve impedida para actuar en la alta sociedad. 


PA 


60) “En efecto, esas íntimas sublevaciones del “amor propio” nos 
revelan que en el último fondo de nuestra persona llevamos, sin sos- 
pecharlo, un complicadísimo balance estimativo. No hay persona de 
nuestro contorno social que no esté en él inscripta juntamente con el 
logaritmo de su relación jerárquica con nosotros. Por lo visto, apenas 
sabemos: de un prójimo, comienza tácitamente a funcionar la íntima 
oficina: sopesa el valor de aquél y decidimos si vale más, igual o me- 
“nos que nuestra persona”. Ortega y Gasset. 


CA 
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a 


En esta titulada alta sociedad es donde la arrogancia, o sea 
el complejo de superioridad, se manifiesta más intensamente y con 
mayor frecuencia (7). Abundan los individuos fatuos, que pre- 
tenden llevarse todo por delante. No permiten que se les contradí- 
ga. Sus opiniones son axiomas. Sus juicios son siempre lapida- 
rios. La indiferencia para con los que no son de su clase, suele 
ser una manifestación de este complejo. Sus sirvientes son trata- 
dos como seres de una especie inferior y tienen menos importan- 
cia que el perro fino que pasean en el automóvil. No conciben que 
un doméstico pueda sentir cansancio, necesidades, pesares, fric, 
calor (8). 

Hemos conocido matronas que, precisadas a cambiar con fre- 
cuencia la gente a su servicio por causa de sus excesivas exigencias, 
para evitarse el problema de tener que recordar el nombre de ca- 
da nueva criada, le imponían a todas la obligación de responder a 
un común denominador; María, por ejemplo. Borraban así lo que en 
el ser humano empieza por constituir un principio de diferencia- 
ción con las especies animales inferiores: ¡tener un nombre! 

Sin embargo... ¡qué humildes, qué poca cosa se vuelven es- 
tos arrogantes seres cuando los agobia la desgracia, cuando los aque- 
ja una enfermedad o vienen a menos, y muy particularmente cuan- 
do carecen de dinero, que abre todas las puertas y permite realizar 
los mínimos caprichos! 


EL COMPLEJO SEGUN LA: NACIONALIDAD 


Entre las nacionalidades, posiblemente ninguna tenga des- 
arrollado en más alto grado el complejo de superioridad que la 


(7) Para Brachfeld no son sentimientos de superioridad, sino de 
inferioridad los que determinan los diversos aspectos de la vanidad so- 
cial. “La autoestimación —dice— es un hecho eminentemente social. 
Sólo en la sociedad puede brotar, como resultante de la comparación 
con los demás, comparación que es inconciente y poco violenta: en el 


caso de la persona “normal” y es exagerada y enfermiza en el proceso 


de sentimientos de inferioridad más o menos violentos”. : 

(8) “De aquí que las almas soberbias suelan ser herméticas, ce- 
rradas a lo exterior, sin curiosidad, que es una activa porosidad men- 
tal”, Ortega y Gasset, 


7 


.- 


española. Sus grandes hazañas del pasado, sus siete siglos de lu- 
cha con los árabes, la conquista de América, la guerra victoriosa 
contra los ejércitos napoleónicos, su literatura y su arte, han dado 
al pueblo español una elevada noción de sí mismo. Don Quijote 
es la quintaesencia del complejo de superioridad. El se cree capaz 
de todas las hazañas y está convencido de que tiene una trascen- 
dental misión que cumplir en la tierra: desfacer entuertos, prote- 
ger viudas y huérfanos, libertar princesas, hacer justicia. El mis- 
mo idioma, duro en sus inflexiones, rotundo, parece hecho sólo 
para el mando y la grandilocuencia oratoria. En castellano no hay 
vocablos suaves, propios para el ruego o el lamento. Las palabras 
“piedad”, “misericordia”, “quiéreme””, más bien parecen una ot- 
den que una súplica. La carnicería de la reciente guerra civil es un 
resultado de ese complejo de superioridad, que en épocas de paz 
tiene su expresión en las corridas de toros. Nadie en el mundo 
se cree más bravo que el español. Por su dignidad, o por su amor 
propio, morirá mil veces antes de ceder un ápice (9). 

En general, los pueblos latinos tienen más desarrollado el 
complejo de superioridad que los sajones. Su larga historia, las 
grandes conquistas del pasado, el dominio del mundo (Roma, 
Carlomagno, Napoleón), la oratoria grandilocuente y el arte exal- 
tan la fibra del latino, que es, además, muy imaginativo. 

El italiano también tiene muy desarrollado el complejo de 
superioridad, aunque no en forma tan acentuada como el espa- 


-ñol. El fascismo, más que una doctrina, es una postura; una acti- 


tud mental, que se traduce en cierto aire de suficiencia y, a veces, 
en agresión a todo lo que le estorbe o no se conforme con Sus pre- 
tensiones. 

Aunque el latino tiene .un gran concepto de sí mismo, algu- 
nas nacionalidades de este origen escapan a la regla. En el francés 
predomina más bien el complejo de inferioridad. La cortesía — 
que le es característica— implica, cuando no es simulada, una es- 


(9) Otra expresión de este complejo sería ese afán de polémica y 
de contradicción, que domina a los españoles. Un ejemplo de ello lo 
tendríamos en el risueño episodio que se atribuye a un vasco, que al 
llegar a, una reunión, exclamó, con gran énfasis: “¡De ¡qué se trata que 
yo me opongo!”. 


e 


-—periores, dotados de gran capacidad. La causa del éxito. de los íh- 
_gleses, como. nación y como individuos, radica en su complejo. de 3 


todas las latitudes, tiene un complejo de inferioridad que lo mue- 
ve a luchar, a defenderse, y que le proporciona tantos éxitos en 


como pueblo. Individualmente suelen ser hasta humildes, por | lo 3 
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pecie de reconocimiento de la superioridad o importancia de la per-. x 
sona a quien se prodiga. Por medio de la cortesía se pretende agra- : 
dar, ser útil. Debemos dejar establecido, no obstante, que cuando 
la cortesía es practicada por personajes de la política o de la alta 
sociedad suele ser la expresión de un complejo de superioridad. 
Tiene, entonces, la característica de un trato protector sobre per= 
sonas a quienes se consideran social o intelectualmente inferiores. e 
Son limosnas de sonrisas y atenciones que se prodigan desde arri- 
ba. Pero la cortesía popular, la cortesía innata —-la de los napo- a 
litanos, por ejemplo— que nace de lá afectuosidad o del don de A 
hospitalidad, es expresión de un complejo de inferioridad. Es 


cortesía que espera la dádiva, que no siempre se recibe en dinero. y 


e 


Entre los sajones, el inglés tiene muy acentuado el comple- , 
jo de inferioridad, que lo lleva a no dar un paso en la vida sin E 
asesorarse, informarse, documentarse. El inglés: nunca improvisa. A 
El improvisar es propio de los individuos que se consideran su- 


EAS : : de de 


+ El judío, sido y. aáitacido: en Pdo las épocas y bajo is 


el muaa de los negocios y en el terreno de la ciencia, Ce y E 


Los alemanes tienen un complejo. de as colectivo, - E 
menos mientras no tienen mando o dirección alguna, o cuando. 
encuentran en un ambiente extraño. El propio himno alemán 
una muestra acabada de su complejo. colectivo de superioridad 

“Deutschland iiber alles”. A sobre eds 
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lud... Coronados de gloria vivamos... Orientales, la patria o la 


tumba...) (10). 


Los argentinos tenemos en América fama de arrogantes, y, 
entre los argentinos, nadie iguala al porteño, según los provincia- 


nos. Posiblemente la animadversión, las pasadas luchas entre Bue- 


nos Airs y las provincias, hayan tenido su origen, entre otras cau- 
sas, en la diferencia de los complejos de sus pobladores. 

Existe, no obstante, una gran diferencia entre el argentino de 
las generaciones pasadas, que vivió entre los menesteres de la gue- 
tra, rindiendo culto al valor, y el argentino de hoy, producto del 
cosmopolitismo, que se dedica a la industria y al comercio. Nues- 
tro complejo de superioridad ha disminuido notablemente. De 
ahí que ahora seamos un pueblo de mayor progreso y producción. 


FL COMPLEJO Y EL GESTO 


4 


El gesto suele constituir una expresión exterior del complejo 
de cada individuo (11). El militar adopta un aire arrogante, cier- 
ta tiesura corporal, que corresponde exactamente a la de su. espíri- 
tu. El sacerdote, por el contrario, lleva la cabeza inclinada, los ojos 
bajos y las manos entrelazadas, como una manifestación de hu- 
mildad, de su constante temor de Dios. El matón, el perdonavi- 
das, gasta un aire “sobrador””, que se advierte en sus menores ade- 
manes, hasta en la indiferencia, afectada las más de las veces, de 
que hace gala ante peligros o acontecimientos que al común de los 
mortales ponen fuera de quicio. El jugador, que gana o pierde sin 
inmutarse, trata de demostrar que su ética está muy por encima del 
valor material del dinero. 


(10) “Muy especialmente el carácter de la sociedad dependería 
del modo de valorarse a sí mismos los individuos que la forman. Por 
eso podría partir de aquí, mejor que de otra parte, una caracteriolco gía 
de los pueblos y razas”. Ortega y Gasset, 

(11) Marañón nos ha brindado un excelente estudio titulado “Psi- 
cología del gesto”, pero debemos advertir que él se refiere, con parti- 
cularidad, al contagio: o influencia del gesto y a la trascendencia de los 
gestos colectivos. 
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El que circula constantemente en automóvil tiene cierta mane- 
ra de sentarse, cierto aire de maniquí: de vidriera, que no se nota en 
los que utilizan vehículos más modestos: coches de plaza, bicicle- 
tas, sulkys, ómnibus o tranvías. 

El político y el pedagogo van diciendo al mundo lo que son, 
antes de que nadie se lo pregunte. Tienen un aire de superioridad 
inconfundible. Los primeros, particularmente, adquieren gran em- 
paque cuando escalan altos puestos, a causa de la corte de adula- 
dores que los rodea, a la espera de las prebendas y beneficios qu” 
caen de sus manos. 

El aire de gravedad, de importancia, de preocupación que 
adoptan los médicos ante sus enfermos, es algo tan característico 
y se les pega tanto, que en el pasillo de un hospital o de un sa- 
natorio un mediocre observador puede distiguirlos al primer gol- 
pe de vista de los practicantes y enfermeros. 

El ejercicio de la abogacía produce cierto estiramiento en el 
trato, cierto modo de ser convencional, que no puede ser otra cosa 
que un resultado de la rigidez y el convencionalismo de la ley. 
Esta forma de ser se nota ya en los estudiantes universitarios. Na= 
die más atildado en el hablar, y hasta en el vestir, que un estu- 
diante de nuestras Facultades de Derecho. 

En general toda “poseur””, que gasta actitudes estudiadas, 
tiene un complejo de superioridad. Por eso quiere destacarse y lla- 
mar la atención (12). E 

En las nacionalidades, el gesto es característico, según su com- 
plejo. El argentino, que tiene el de superioridad, echa la cabeza 
y el busto hacia atrás cuando tiende la mano para saludar; el fran- 
cés, y en general, el europeo, inclina el cuerpo en una reverencia. 

El arte de los actores de teatro consiste, en gran parte, en 
poner en evidencia los gestos de los personajes, según su profe- 
sión, nacionalidad o psicología. El actor mismo, cuando llega al 
convencimiento de su superioridad y empieza a marearse con los 
aplausos del público, adquiere cierto aire, cierto empaque que va 


- denunciando el complejo que se ha creado dentro de su espíritu. 


(12) “El aire pretencioso, la vanidad en cuanto al porte exterior, 


por elegante o descuidado que éste sea, pueden llamar la atención so- 
bre un complejo de superioridad, fácil de descubrir”. Adler. 
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EL COMPLEJO EN LOS HOMBRES EMINENTES 


Los grandes hombres, se ha dicho, son, por lo común, afa- 
bles y sencillos. Despiertan de inmediato la simpatía de quienes 
los tratan. Son comprensivos y saben apartarse de sus preocupacio- 
nes para: ponerse a nivel con sus semejantes, en sus pequeños y dia- 
rios menesteres. Algunas veces su criado puede a ser su amigo o 
su confidente. (Tales, Felipe Seidel para Goethe y Lampe para 
Kant). El verdadero sabio trata de enterarse de todo: de lo grande 
y de lo pequeño, de lo trascendente y de lo insignificante. Creer 
que el sabio sólo vive encerrado en su gabinete, apartado de todo 
lo que lo rodea, es sólo una fantasía de novelistas. 

El gran hombre —cuando lo es por sus méritos y no por 
el azar de la'fortuna— es el menos presuntuoso de los seres. Den- 


tro de su gran superioridad existe siempre un complejo de in- 


ferioridad, que lo lleva a no apartar sus ojos de la tierra, El hom- 


“bre eminente nunca se cree un dios; sabe y se conforma con ser 


sencillamente un hombre! 


Ib ; 
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Estadísticas: 


Por MARIO SEGRE ' 


. 


(Clases dadas en el Colegio el 4 y 11 de 
julio de 1939). 


E COMO SE HACEN 


, 


É 


No tengo la pretensión de dictar un curso de metodología es- 
tadística de la duración de una hora, porque aún no se ha encon- 
trado la manera de suministrar un método completo en forma tan 

concentrada como para poder asimilarse en tan corto tiempo. 

Sin embargo trataré de exponer algunas consideraciones reco- 
gidas en veinte años de trabajo en el campo estadístico económico, 
financiero y demográfico. No intentaré hablar sobre las reglas que 

se aplican hoy día en la compilación y elaboración de estadísticas, 
pero es mi deseo entretenerlos a Udes. mada más que con una chat- 
la, en la que buscaré conseguir un record no muy común en esta 
clase de discursos: evitaré hablar en guarismos, de manera que mi 
disertación resulte lo menos aburrida posible. 


¿Qué quiere decir hacer estadísticas? Quiere decir, aplicar los 
métodos de esta disciplina para estudiar cualquier fenómeno, cuyo 
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elemento cuantitativo pueda ser sometido a un examen lógico y ra- 
cional. 

El método estadístico, según reza: la palabra, aplícase ante to- 
do a los fenómenos sociales, sea en sus elementos topográficos co- 
mo en los demográficos, en su estática y en su dinámica, pero en 
sentido amplio, la estadística empléase también para estudiar mu- 
chos otros fenómenos, que nada tienen que ver con los primeros. Y 
así se valen de la estadística el administrador, el médico, el hom- 
bre de ciencia en general, como instrumento de elaboración y me- 
dio de investigación en el estudio del desarrollo de un fenómeno 
cualquiera. Cuando anotamos la temperatura corporal a fin de 
proporcionar al médico los elementos que le sirven para el trata- 
miento de una enfermedad, hacemos estadística; cuando prepara- 
mos los balances y los datos de producción de una empresa, o sl 
recopilamos y analizamos los elementos que constituyen los costos 
de una producción, hacemos estadística; y por fin, hacemos esta- 
dística cuando tomamos en examen los precios de una determinada 
materia prima en un lapso de tiempo o en distintos mercados. 

Los métodos estadísticos han alcanzado una perfección pecu- 
liar en algunas ramas; por ejemplo en la metereología, la demo- 
grafía, en el renglón de seguros, etc. ; 

Por el contrario, la estadística aún en la actualidad alcanza 
solamente una relativa aproximación respecto a los fenómenos eco- 
nómicos, por el hecho también de que es.más on PCOESR y com- 
parar entre sí los datos económicos. 

En cualquiera de las ramas a las cuales se aplica el método 
estadístico, la recolección de datos es el problema básico, porque 
ante todo no'es tan fácil, como parece a primera vista, llegar al co- 
nocimiento de los datos y además es necesario seleccionarlos a fin 
de juntar elementos exactos y completos. 

Resulta fácil averiguar cierta clase de acontecimientos. Por 
ejemplo, la muerte es un fenómeno al cual no se puede discutir, 
porque los casos de muerte aparente son tan escasos que no llegan 
a interesar a quien estudie los fenómenos demográficos, ya que por 
lo demás, a la muerte aparente sigue casi siempre muy pronto el 


verdadero deceso. El nacer constituye otro hecho igualmeñte visi- 


ble que no puede ser objeto de discusión. Pero los demás fenóme- 


1 
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nos de Ía existencia humana aparentan ser más complejos, apenas 
llegan a superarse esos dos hechos en su forma genérica, los cuales 
por su parte inmediatamente parecen más complicados con sólo 
profundizar su estudio. Si queremos investigar de manera más 
completa el fenómeno de la muerte, debemos tener en cuenta las 
causas de decesó, y así vuélvese más complicada la comprobación, 
porque no en todos los casos se puede estar seguro de la verdade- 
ra causa que ha provocado el fallecimiento. En efecto, no todos los 
médicos se dan cuenta de la importancia de esta comprobación, y 
en muchos países, existen razones de carácter psicológico que cons- 
pitan contra la exactitud de aquellos datos; a menudo se oculta el 
deceso por tuberculosis, lepra, cáncer o sífilis, por causa de un pu- 
dor que se justifica solamente por la red de prejuicios que encierra 
la vida de algunos pueblos aún en la actualidad; igualmente los sui- 
cidios se convierten en decesos naturales, donde la violencia contra 
sí mismo está condenada por la religión. ; 

"Otro fenómeno cuya exactitud es de difícil comprobación, es 
el matrimonio, porque el registro civil tiene a su disposición Úúnica- 
mente datos referentes a casamientos realizados ante las autoridades 
civil o religiosa y los casos de convivencia tan íntima y completa 
como la de los matrimonios legales, escapan a las estadísticas. 

Otro fenómeno difícil de comprobar con. exactitud por mu- 
chas razones, siempre en el campo demográfico, es el de los nacidos- 
vivos y nacidos-muertos, que tienen definición distinta en las di- 
ferentes legislaciones. 

Se hace aún más difícil el revelamiento estadístico en otras 
ramas porque no existen definiciones tan terminantes del fenóme- 
no como para evitar notables desaciertos. Es suficiente mencionar la 
diferencia de conceptos con que se hacen las estadísticas de la des- 
ocupación en cada país; la desocupación adquiere aspectos distintos 
según que la economía del país tenga asiento principalmente sobre la 
agricultura o la industria. 

"Además, la legislación de cada nación influye de manera par- 
ticular sobre la elaboración de los datos estadísticos. Para compren- 
der , por ejemplo, cómo las estadísticas criminales no pueden com- 
pararse, basta tener en cuenta las enormes diferencias de los códigos 
penales de cada país, Luego podemos observar cómo algunas cla- 
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SOON ses de delito no interesan para nada a unas legislaciones, porque 
ea los hechos considerados no aparentan tener un aspecto criminal pa- 
Es ra las mismas. Un ejemplo de actualidad nos lo proporciona la le- 

A gislación referente a transferencia de capitales de una a otra na- : 
ción. Hablar a un argentino de pena de muerte por adquisición de , | E 
? títulos en Nueva York parecería algo absurdo; mientras que un ale-. 
PE -—mán al sólo mencionar la misma operación, acusaría un inmediato 
| malestar. ANS des EE 
En cuanto a los datos E carácter económico, es más fácil con- 
seguirlos en los países anglo-sajones que en los latinos por la ra- Sd 2Y 
- zÓón de que el comportamiento del fisco y la idiosincrasia de esos 
me pueblos es completamente distinta: Por ejemplo, es fácil enterarse, 9 
a doo Por medio. de las estadísticas periódicas norteamericanas, del mon- 
to dela venta de las grandes tiendas y de producción de toda clase 
A de industrias. No podemos conseguir la misma riqueza de datos en de * 
Las naciones latinas, donde la codicia del fisco, siempre a la caza der E 
O elementos para conocer las fuentes del rédito, pone obstáculos a ca- 
A ES investigación de aquella especie. Sobre el asunto me Parece a 
teresante narrar un episodio acontecido hace unos meses en un 
país de Europa, en Oportunidad de realizarse Un censo industrial: a 
UA entre las preguntas de los formularios facilitados. a las personas in- j 
20 E £ - teresadas, estaban las referentes al consumo de. materias. primas 
- (hay que tener en cuenta que en ese país rige el régimen de econo- 
2 máa dirigida, por lo cual las materias primas son. suministradas. por 
3 s el poder central) ; los recopiladores de datos aseguran. que la esta- 
pa dística alcanzó la máxima Aproximación por el hecho ' de que los 
de - industriales se cuidaban. de no denunciar más de lo cierto por temor 
is. al fisco, ni tampoco buscaban reducir las cantidades. denunciadas — 
O por no correr el riesgo de quedar. sin ellas para su trabajo. NE E AS : 
EN b: - Pero la dificultad de recoger datos no siempre. se debe a razo- 
INERDS | mes de esta clase, DOS ar menudo esa tarea. está lo [a Pe 


3 darse cuenta ae la importancia de loe datos A juntar. Por | otra parte, 
E E imposible encargar a doctores en ciencias económicas hasta! los tra- 
ES: bajos más elementales de relevamiento. Me acuerdo haber visto a 
MO un funcionario contralor fronterizo, rasgar con toda | 
or 1Os formularios presentados po los via jeros con den datos réla 
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el hecho precisamente de que es muy raro que aquel se realice con 


pueden afectar al desenvolvimiento del tránsito, distintas de un pais 


las razones de su expatriación: esos mismos formularios eran jun- 
tados por las oficinas centrales de estadística de ese país para.elabo="-""" 
rar las estadísticas sobre el movimiento de la población. Luego el les 
funcionatio quiso explicarme que la estadística no gozaba de nin- 09 
guna simpatía por su parte, por el tiempo que le hacía perder. Pl 
Hace falta entonces, ante todo, al tomar en consideración un 
fenómeno cualquiera, hacer su definición lo más exacta posible, es- 
tudiar su desarrollo por medio de la recolección de datos compara- 
bles entre sí, sea por las condiciones en las que llegan a relevarse, 
sea por la homogeneidad de los mismos datos y ¡por consiguiente, 
su comparabilidad. Por ejemplo: si yo tuviera por objeto estudiar 
el tránsito de una calle para luego determinar el sistema de facilitar 
su desenvolvimiento (fenómeno éste de gran importancia para los 
estudios de urbanística), tendría cuidado de relevar los datos, pon- 
gamos del paso de vehículos, separando los a tracción animal de 
aquellos a tracción mecánica, siendo diferente su relativa velocidad: 
realizaría estas comprobaciones a distintas horas del día en distin- 
tos días de la semana, para no incurrir en errores tan fáciles en la 
realización de esa tarea. Haría falta tener a mano todos estos rele- 
vamientos para poder aplicar los semáforos que hoy sustituyen a 
los agentes del tránsito en muchas partes del mundo. Es muy difí- 
cil reglamentar los tiempos que rigen las distintas corrientes de trán- 
sito que los semáforos se encargan de hacer mecánicamente, per 


e 


la misma intensidad en todas las horas del día y en todos los días 
de la semana. 

Las empresas de transportes de una gran ciudad deben efectuar 
un prolijo estudio del tránsito de pasajeros en el curso del día y en 
cada día de la semana para adaptar el número de vehículos a poner 
al servicio del público conforme a la intensidad del tránsito. Ade- 
más, sobre estos datos influyen las condiciones fhnetereológicas, pot- 
que los pasajeros renuncian en días de lluvia a los paseos que pur 
lo común se realizan en días de sol. Por fin, hay otras causas que 


a otro y difíciles de descubrir sin el conocimiento de la idiosincra- 
cia de los habitantes; así el relevo de la guardia en Londres constitu- 
ye un acto importante en la vida callejera, mientras que en París 
no afecta en nada el interés de los peatones. : 
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En cualquier relevamiento estadístico hace falta realizar la 
elaboración de datos con suficiente frecuencia, conforme a la clase 
de fenómeno en estudio, porque una estadística puede compararse 
a una fotografía si se funda sobre un solo relevamiento y adquiere 
la viveza de un film sí ese trabajo se efectúa con regular repetición. 
La más poderosa operación estadística que puede hacerse en un país 
es un censo de población, pero si esta ímproba fatiga se lleva a cabo 
cada medio siglo, adquiere importancia muy diferente respecto a la 
que llegaría a tener si fuera realizada cada cinco años. Solamente 
en el segundo caso la serie de censos permitirá sacar del examen y 
comparación de los datos consideraciones de notable valor. Por lo de- 
más, los censos sirven para controlar las estadísticas demográficas 


que se redactan en forma continuada y permiten comprobar sus 


inevitables errores. Sobre este asunto voy a citar algo muy curioso 
que demuestra la' necesidad de hacer conocer a todos los funciona- 
rios que se ocupan de juntar datos, el método estadístico. Estudian- 
do la paulatina disminución de los habitantes de un pequeño cen- 
tro de Europa, ví que en cada censo se incluía en el libro de la po- 
blación, una acta para dejar constancia de que se había. tomado nota 
de la diferencia comprobada por el mismo censo respecto a la can- 
tidad anotada por los registros de la población. Esta acta atribuía 


este error a la inexactitud en el relevamiento de la emigración. Pu- 


de comprobar, profundizando los registros, que cada año el per- 
sonal encargado de aquel relevamiento caía en el error de agregar 
la tropa de guarnición en la ciudad al número de habitantes pre- 
sentes, olvidándose descontarla al comienzo del año siguiente; de 
de esta manera en cinco años, cinco tropas fueron añadidas a la po- 
blación estable del pueblo dando origen al error anotado en el 
censo. 
A propósito de errores estadísticos, un rico tipo decía que 
cuando un médico se equivoca, el enfermo puede morir; cuando se 
equivoca un ingeniero puede caerse una casa o un puente, pero 


cuando se equivoca el recopilador de datos estadísticos, nadie se 
da cuenta. Quería llegar a la conclusión de que el ejercicio de la es- 


tadística es bastante menos mortífero que el de otras profesiones. 
Sin embargo, la comprobación de que los errores estadísticos 
son menos peligrosos en comparación con otros, no debe reducir los 
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esfuerzos para evitarlos por parte de las personas que se ocupan de 
estadísticas. Mucho podría decirse sobre el asunto porque —sobre 
todo en lo referente a fenómenos sociales y económicos— las equi- 
vocaciones son casi inevitables, sea por quienes juntan datos, sea 
por parte de quienes los suministran. 

Una notable disminución de los errores materiales acarreó 
el empleo de las complicadísimas máquinas fabricadas exprofeso. 
Sin embargo, desde que estas máquinas son manejadas por seres 
humanos, la probabilidad de error inherente a la humanidad, per- 
manece. Con todo eso la posibilidad de comparar los datos con 
otros reunidos en distintos períodos, permite, existiendo esta po- 
sibilidad, anótar las anomalías que pueden llevar a descubrir un 
yerro, cuando no son causadas por razones peculiares. A menudo 
las equivocaciones se deben a la relativa sensibilidad de los obser- 
vadores. El comienzo o el fin de la ocultación de un astro tras 
otro astro no son advertidos en el mismo instante por todos los 
astrónomos. Hay quienes se dan cuenta o creen enterarse un poco 
antes o un poco después de verificarse el fenómeno celeste. Para 
evitar estos errores comunes en la lectura de instrumentos de preci- 
sión, hay quien propone la rotación de observadores, a fin de eli- 
minar o compensar los yerros personales. Por otra parte, es noto- 
ria la simpatía de que gozan las cifras redondas y por el contrario, 
la aversión hacia los números impares (exceptuando el cinco, que 


es considerado cifra redonda). Este fenómeno se advierte sobre todo 


en las medidas antropométricas, en las lecturas de la temperatura 
en el termómetro y hasta en las votaciones de los exámenes esco- 
lares. 

“Otra causa de equivocación es la relativa capacidad de observa- 
ción de cada persona. Es difícil poner de acuerdo a dos testigos so- 
bre elementos de hecho, aún excluyendo de manera absoluta cual- 
quier interés personal en'los declarantes; es notorio además cuán 
difícil resulta investigar las circunstancias en las que se verifica un 
accidente callejero, tan es así que hoy día está muy difundido el 
sistema de fotografiar los hechos, siendo posible, para evitar lue- 
go las manifestaciones más extravagantes de parte de los testigos. 

Es facilísimo incurrir en errores en la redacción de los censos, y 
mada es más difícultoso que la preparación del formulario con las 


Pr 


hn 


* pedir la fecha de nacimiento más bien que el número de años de las. 


mo de consideración. puede ser molestado por las consecuencias de 


- Otra denominación. ER 2 A 
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preguntas expresadas en la forma más clara y hechas de manera de 
evitar yerros. Por ejemplo, ante todo es preciso anotar la hora en 
que se efectúa el censo y esto para evitar la posibilidad de pregun-- 
tarse si una determinada persona nacida en ese día está comprendi- % 
da o no; si debe anotarse la persona salida de viaje y si debe ex-.. 1% 
cluirse la fallecida en ese mismo día. SS 
Para el relevamiento de las edades resulta mejor el sistema de 


personas, porque, especialmente entre las. poblaciones de menor cul- : 
tura, se tienen ideas muy relativas sobre este dato. Sin embargo, A, 
también la fecha de nacimiento puede originar yerros por la razón 
notoria de que los ' ancianos terminan por identificar el año de su 
nacimiento con aquel en el que tuvo lugar un hecho de alguna ter y 5d eb 
percusión en el país( por ejemplo, se comprueba la concentración E, 
de declaraciones en el año de un acontecimiento como terremoto, - E 
inundación, una batalla de renombre, una revolución). TE A 

Con todo, los errores de la clase indicada se deben por lo ES | 
neral a la ignorancia de los declarantes. Otros son originados por 
desconfianza o mal comprendido interés de las personas interro- 
gadas. Las estadísticas sobre enfermedades son de las. más. difíciles | 
de redactar, porque existen médicos complacientes que. ocultan: los 
casos de enfermedades infecciosas. por el solo hecho de que el enfer 


úna manifestación de esa especie. Sin embargo, en las demás. Opot- 4 
Car il otras razones que originan errores; POR sep no. 


“por la dificultad de tel ¿Smptcrdr esa anomalía en. estas cd a 
ciones. El progreso de la ciencia lleva a conocer más profundamen- E. 
te la naturaleza de hechos que antes: se conocían por. aproximación. 
La estadística de los casos de cáncer evidenció hace. algún tiempo, ás 
el incremento de esa enfermedad, pero. este mismo incremento e 
debía. enteramente a la razón de que era ya posible acertar el n 


ro de casos advertidos, Los cuales antes estaban. clasificados. ba 


Son muy aproximadas las estadísticas del valor de las tr: 
_ferencias gratuitas por vía hereditaria en muchos países, Porque 


* ' a ME 
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declaraciones están supeditadas a la influencia del deseo de burlar 
al fisco, el cual afecta dichas transferencias. 

Otras estadísticas muy difíciles de redactar, son las del comer- 
cio internacional. Teóricamente, a las cantidades y valores de mer- 
caderías registradas en la exportación de un país a otro, deberían 
corresponder cantidades y valores registrados en la importación 
del país recibidor. A primera vista, esto aparenta ser poco complica- 


_do, ya que la homogeneidad intrínseca no podría ser mayor. Por 


el contrario, no se realiza nunca la concordancia de las estadísticas 
aduaneras por las siguientes razones: 

1) El cambio de destino de las cargas en viaje: un barco sa- 
le de Buenos Aires, cargado de trigo en dirección a Londres y du- 
rante la travesía se le ordena seguir hasta un puerto escandinavo. 
La estadística argentina anotará el monto de esa carga en las ex- 
portaciones a Inglaterra, la estadística escandinava en sus registros 
de importaciones desde la Argentina, mientras que Inglaterra no 
tiene elementos para registrar. 

2) La existencia de depósitos francos y almacenes generales, 


donde entran las mercaderías en espera de la definitiva indicación 


de destino, el que puede ser distinto del fijado a la salida del país 
de origen. 
3) Las denuncias genéricas de las mercaderías de exportación, 


que a menudo a la salida no interesa inspeccionar y controlar por 


ser libres de derechos, mientras que en el país importador, las esta- 
dísticas son por lo general más exactas. 

4) Las estadísticas de esa clase son todavía más divergentes 
en cuanto al valor de los productos a importarse o exportarse. Mu- 
chos países, en efecto, redactan los datos fundándose sobre las decia- 
raciones de los comerciantes, otros por el contrario dictan los da- 
tos que sirven como base a los cálculos. Además se comprueban 
otras variaciones en los rubros de las distintas mercaderías, 

5) Los gastos de transporte constituyen otros elementos de 
discordancia, por ser comprendidos, por una parte, en el valor de 
las mercaderías y separados del mismo por otra. Unos anotan sola- 
mente los gastos de transporte desde el lugar de producción hasta 
sus fronteras: otros calculan las mercaderías entradas con los gas- 


tos de flete, derechos de tránsito, comisiones, etc. 


462 MARIO SEGRE 

6) El contrabando. A medida que aumentan en altura las 
barreras aduaneras; a medida que se complican y obstaculizan los 
tráficos entre uno y otro país, aumentan las ganancias de los con- 
trabandistas. Es difícil valuar estadísticamente la importancia del 
contrabandó, por la explicable circunspección de quienes se dedi- 
can a esa especie de comercio, que dificulta cualquier relevamiento 
estadístico, pero es dable creer que hoy más que nunca el contra- 


bando internacional tiene cierta importancia. 


7) La variedad de sistemas para el cálculo de taras ocasiona 
otras diferencias entre las estadísticas de distintos países. En: efec- 
to, algunos toman en consideración los pesos netos reales, otros los 
brutos, otros en fin, pesos netos convencionales, es decir, con una 
deducción de un porcentaje fijo para embalajes y envases. 

Además existen otras causas de importancia menor, como la 
diferencia de tiempo que media entre la exportación realizada des- 
de un país y su llegada al mercado de destino, siendo la distancia 
que separa a los dos países a veces de varias semanas de viaje, co- 
mo ocurre con las mercaderías menos valiosas, para las cuales se 
eligen medios de transporte no tan veloces, Por fin, hay que tener 
en cuenta factores como: pérdidas por hundimiento de barcos, de- 
terioros, etc., etc, a lo largo del viaje y otros de más escasa impor- 
tancia. 

Referente a las estadísticas de movimiento inmigratorio se 
verifican hechos que afectan la exactitud y la comparabilidad de 
los datos publicados en los diferentes países. Es suficiente mencio- 
nar tan sólo las emigraciones temporales transformadas en perma- 
nentes, los emigrantes que no encontrando ocupación en el país al 
cual se dirigen, se mudan nuevamente hacia otras tierras, y también 
los transeúntes que hallan ocupación donde solamente estaban de 
paso, renunciando de esta manera a seguir hasta el destino antes 
fijado, etc. 


Sin embargo, hacer estadísticas no significa solamente. juntar 
datos, también quiere decir cuidar la presentación de esos mismos 


datos en documentos, planillas o diagramas. No tengo pensado tra- 


tar sobre los sistemas de exposición de datos, es decir, del modo de 


preparar planillas y diagramas, desde el más sencillo al más com- 
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plejo, Con todo, existen unos criterios elementales que a menudo 
olvidan quienes tienen' la costumbre de trabajar sobre números. 
Lo primero que debe hacerse, es indicar clara y precisamente 
la naturaleza del fenómeno a examinar, el objeto de los datos, el 
período al cual se refiere la estadística. En efecto, la vida todo vér- 
tigo propia del periodismo, origina a veces errores debido a la 
falta de precisión. Esto acontece en todo el mundo, y por lo mis- 
mo, ya no causa asombro leer estadísticas interesantes sin poder 
deducir por ellas la época en la que se ha realizado la recopilación 
de datos. Pero la cosa se vuelve más grave en el caso de revistas téc- 
nicas que publican estadísticas de un fenómeno cualquiera sin acla-. 
rar el valor de los datos proporcionados. Por ejemplo, tratándose 
de quebrantos comerciales, es claro que con sólo dar el número de 
los comerciantes declarados en quiebra, no puede puntualizarse la 
importancia de las mismas y es distinta la repercusión en la eco- 


n 


nomía del país de la quiebra del pequeño comerciante no cumpli- 
dor y la de una gram sociedad que puede acarrear pérdidas de cen- 
tenares de millones. Publicando el valor de las quiebras, es preciso 
indicar lo que se considera como este valor, porque no es lo mismo 
recoger datos referentes al monto del activo o del pasivo o más bien 
de los dos y del déficit; y también es otra cosa fundándose la pu- 
blicación sobre datos suministrados por el mismo comerciante en 
quiebra o sobre los que resulten de la liquidación del quebranto. 
Hace falta luego conocer con exactitud estos datos para hacer su 
comparación respecto de' los relevados en los distintos países, así 
como es preciso conocer la definición del quebranto comercial con- 
forme a cada legislación. 


Por suerte, hasta ahora no han sido modificadas las unidades 
de medida como el kilómetro, la tonelada y el litro, pero última- 
mente el valor de la moneda ha sido objeto de tantas transforma- 
ciones que es preciso establecer con mucho cuidado el valor de las 
cifras de rubro monetario, porque si es cierto que algunas monedas 
han conservado su nombre, en cambio han modificado de manera 
notable su valor en oro. He aquí otros elementos que deben ser to- 
mados en cuenta para la formación de estadísticas susceptibles de 


. estadistico hechos que no tengan importancia alguna para el resto 


+ 


ra evitar el peligro de dejar traslucir una interpretación distinta a 


deformación profesional es ésta por la cual alguien puede sentirse. 


campo práctico o científico. Si se me ocurre, pongamos, darme el O 


Miguel de Cervantes Saavedra en la redacción de su obra: maestra 
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compararse entre sí y otros elementos que hace falta aclarar debi- 
damente en la publicación de una serie de datos. 

Asimismo se está modificando la composición territorial de 
muchos países de manera substancial, sea por medio de guerras, sea 
por medio de anexiones, sea por plebiscitos más o menos espontá- 
neos. También interesan estos hechos al recopilador de datos, pa- 


cifras referentes a un fenómeno dado. 

Para quienes quieran realizar con seriedad un trabajo de estaria 
éistica, la claridad y la exactitud debe ser lo primero a que deben 
o justarse, porque la fácil aproximación constituye el más grave ries- 
go que puede correr el recopilador superficial de datos, dando -moti- 


vos a falsas deducciones y a consideraciones equivocadas respecto 
pl 


a los fenómenos analizados. AA o ; Bs: 


Por fin hay otro peligro para quien sea poseedor de la sen- 


| sibilidad de percibir la. armonía de los números, y es el de incurrir es 


en el error de hacer estadísticas de ninguna utilidad práctica. Una 
atraido por la curiosidad de estudiar por medio del procedimiento ; 38 
de la: humanidad y que no pueden llevarse a la aplicación en el hs ño 
gusto de comprobar cuantas veces la letra “a'” ha sido empleada por 4 


el Don Quijote, llevaría a cabo una tarea que a nadie Podría intere- Pi 
sar, ni aun a quien quisiera reeditar el libro, porque. hoy día el E? 
empleo del linotipo facilita tantas letras * “como sea preciso, sin ne- e 
cesidad de preocuparse de antemano de lo que deba imprimirse. 4 
sin embargo, es dable a cualquiera leer en libros. y revistas los 
estadísticas más extravagantes e inútiles, tan es así. que voy a de 


- tarles un ejemplo concreto: para demostrar lo cierto de mi. AA E 
ción: un conocido y respetable profesor europeo de estadística halló 


pes y 
lectores para un minucioso trabajo suyo sobre la distribución de 


las medallas al valor en su país durante la guerra europea, anali- 
sa rdO este fenómeno e en comparación a las distintas regiones de eS 


o 
. A 
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manidad en general tenga un trabajo de investigación estadística 
de esa especie, referente a hechos sujetos a toda clase de influencias, 
por lo que es imposible extraer deducciones sobre el valor de los 
distintos regimientos y de los habitantes de las diferentes regiones 
sin caer en errores de gravedad. 

Limitemos entonces el campo de la estadística al estudio ana- 
lítico de todos los fenómenos para los cuales los relevamientos pue- 
den ayudar a determinar las leyes que rigen a los mismos con ven- 


taja desde el punto de vista práctico o científico para la humani- 
dad. 


Ll 
COMO SE LEEN 


/ Sí para muchas personas la lectura del horario de ferrocarrt- 


les no constituye cosa fácil por la cantidad de cifras e indicaciones, ' 


es dable imaginarse lo difícil que resulta —para los que no están 
acostumbrados a manejar números— la lectura de estadísticas tan 
complicadas y voluminosas como las que abundan en la actualidad 
en las publicaciones oficiales, tratados de economía u otras cien- 


cias. En efecto, el laberinto de cifras puede llegar a asustar a quien 


no posea esa peculiar sensibilidad por la cual es dable percibir la 
armonía de los números, como han dado en llamarla los apasiona- 
dos de la estadística. 

Hay quien goza con sólo oír la exposición de una serie de da- 
tramo la O 20.1 29,4, 19 2 ete que; cons. 
tituye la serie de los números AMOS O LLO O A 
64, 81, etc., la de los cuadrados, etc., etc. Pero la mayoría de la 
gente permanece en absoluto insensible ante las cifras, y les exige 
un significado por medio de palabras que ayuden a interpretarlas, 
las comenten y las expliquen. 

- No cabe duda que las estadísticas no son novelas que pueden 
ser leídas por cualquiera para distraerse, sino que sirven solamente 
para el estudio de un fenómeno determinado de cualquier especie. 
Por consiguiente, la lectura de estadísticas interesa para compren- 
der el valor de las cifras en examen, valor en sentido absoluto y 
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ei O A de Hi Sa EN: E 
, 2 ” Ci ios APTA e 
EA, O 


2 


466 o MARIO SEGRE 


relativo. Un ejemplo concreto aclarará estas palabras: supongamos 
que yo, teniendo deseos enormes de conocer todo el interior de.la 
República Argentina, y no poseyendo los medios necesarios para 
efectuar el viaje, empiece por gozar de antemano el placer de esa 
jira tan sólo recorriendo las estadísticas. Comenzaré entonces por 
los datos demográficos sobre la población de provincias y territo- 
rios, porque las estadísticas sintéticas nada me dicen bajo este as- 
pecto. En efecto, yo sé que el país está habitado por casi trece mi- 
llones de seres, pero sé también que esta población está distribuida 
de manera irregular por cuanto más de dos millones viven aquí en 
la Capital Federal y alrededor de tres millones y medio están en la 
provincia de Buenos Aires, y por ende, dada la gran extensión de 
la Argentina, puedo imaginarme que en mi hipotética gira veré rc- 


giones con población limitada. El examen de datos estadísticos re- 


lativamente analíticos, me convence de inmediato de que la media 
de cuatro habitantes y medio por kilómetro cuadrado constituye 


un dato demasiado sintético, para'presentar algún valor. En efec- 


to, restando núcleos urbanos de importancia, esa cifra baja enor- 
memente y por consiguiente puedo tener la seguridad de encontrar 
“zonas casi completamente despobladas. de 
Además, deseo conocer los caracteres de cada provincia: bus- 
co el censo industrial que me proporciona los datos exactos sobre 
la distribución de las distintas industrias en el país, y por el primer 
cartograma (un mapa en el que unos signos especiales localizan 
fenómenos económicos) me entero de que casi todas las industrias 


están concentradas en Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, Entre 


Ríos, y más lejos, Tucumán, Mendoza, etc. 

La publicación del censo industrial de 1935 está compuesta 
exactamente de 750 páginas y con sólo comentar todo su conteni- 
do, nos sería. posible instruir a cualquiera sobre el modo de leer 


las estadísticas analíticas o sintéticas, pero es claro que no podría- 


mos hablar de otra cosa. Limitémonos entonces a enterarnos por 
el índice del copioso material puesto a nuestra disposición por estas 


me 


trabajosas estadísticas. Al comienzo están los resultados generales 


del censo, que nos indican la cantidad de plantas industriales, per- 
sonal ocupado, materias primas empleadas, fuerza motriz instala- 


da, y fuerza motriz usada repartida en combustibles y corriente 
J 
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eléctrica, y por fin, el valor de la producción de un año. Luego, 
todos estos elementos están distribuidos por regiones, por ramas 
de industrias y por lo tanto si quisiéramos saberlo todo, podemos 
enterarnos de lo que podríamos encontrar en cualquier punto de 
la República. 

Sin embargo, dada la importancia de la producción agrícola 
y de la ganadera, podemos buscar en otra estadística los lugares 
donde se crían estos o aquellos animales; donde se hacen los dife- 
rentes cultivos y siempre por medio de la estadística nos daremos 
cuenta claramente de lo que hallaremos efectuando el esperado 
viaje. 

Con todo, la estadística tiene finalidades mucho más prácti- 
cas. Además, con la comparación de datos relacionados a distintas 
épocas, podemos tener ideas bastante aproximadas a la verdad so- 
bre el desarrollo de la actividad económica de este país, sea en sen- 
tido absoluto, sea relativamente al aumento de la población, cot?- 
jando la marcha de los diferentes fenómenos con el paulatino au- 
mento de habitantes. Realizando esta investigación en otros paí- 
ses, comprobamos quz la marcha de dichos fenómenos ha sido dis- 
tinta en cada uno de ellos, y llegamos a conclusiones muy intere- 
santes sobre el origen de las respectivas evoluciones. 

La comparación entre diferentes series de datos, permite dar 
con la causa inmediata o remota de los fenómenos. Y vemos que 
“la relación entre causas y efectos pueden ser de lo más disparatado. 
En los comienzos de la era de la radio, en los Estados Unidos 
se llevó a cabo una investigación para controlar el efecto de la di- 
fusión del gran invento sobre las demás industrias y se pudo com- 
probar que la fabricación de zapatillas había tomado incremento 
“notable, por una razón fácil de comprender: para escuchar cómo- 
damente la radio los yanquis se calzaban zapatillas. 

Analizando el origen de accidentes callejeros, se descubrió una 
concomitancia bastante frecuente con la actuación de conductores 
de automóviles estrábicos, por lo cual se comprobó que las perso- 
nas afectadas por esta imperfección de la vista, ante lo imprevisto 
reaccionaban de manera más lenta que los demás conductores. 

Asimismo es menester ir cuidando en el estudio de estas co- 
rrelaciones para no incurrir en errores; tras una investigación sobre 
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enfermedades gremiales resultó ser la tuberculosis muy común en- 
188 tre peluqueros, pero el oficio en sí tuvo que ser excluído de las cau- 
sas de esa particularidad y se comprobó que la misma se debía al 
hecho de que, siendo el trabajo de peluquería uno de' los menos pe- 


pel - sados y fatigosos, muchas personas afectadas del mal podían en- o 
| contrar ocupación en dicha actividad. OEA CAS ES: 
TO En efecto, la necesidad de dar a los distintos “elementos su 


peso real, constituye el verdadero obstáculo para la correcta inter-. 
' -pretación de las estadísticas, porque no es tan fácil. darse cuenta 

de las relaciones de todos los hechos que tienen interferencias con 
un fenómeno cualquiera. 


í 
1 ES 


. LS : aa 
Si pudiera contarles lo que sé a propósito de equivocaciones 


de en que han incurrido también personas de gran responsabilidad, 
analizando estadísticas, tendría como para entretener a. Udes. du- e k 
rante horas. Voy a citarles solamente las que pandeo de mayor Pe 
sto Interés: , A O 
MO - Entre las muchas batallas que se libran en , Europa, cabe 1 men-. 
ME, 


y cionar la demográfica, que a ratos adquiere la violencia de todas las ; 
- demás, por lo cual los diarios se llenan de noticias y datos relacio-. 2% 
E nados con la mayor o menor fecundidad de cada comunidad, pue- | 
15. «blo: provincia. Cierta vez, un pueblito mereció ser puesto en la pi- 
cota: por" su muy baja fecundidad. Las autoridades de la pequeña 
Comuna —tras sumar rápidamente sus críos— reaccionaron y de- 
mostraron que las estadísticas probatorias del escaso trabajo demo- y 
4 gráfico de los habitantes, no tenían en cuenta al hecho de que. 
siendo el hospital de maternidad en la ciudad cercana “algo más 
peo”: Importante, las mujeres iban allá a dar luz, enriqueciendo de esta: 
- manera la natalidad del pueblo vecino con menoscabo del. honor . 
RN denpeta nan del propio. El pueblito fué absuelto de la grave impu- ña 3 
tación, libre de culpa y cargo”. Pon A DAS e 


4 


Djs Un industrial, antes de disponerse as a una fábrica eu ¿ 
ropea de cuero artificial confeccionado con desperdicios de cuero ña e 
tural y demás productos, calculó. que las necesidades del mercado | nes 
' de ese país le permitían una producción de tal amplitud como En 
ra cOn grandes ganancias. Lor el contrario; la 'sociedac 


SS 


tica Po la del monto de desperdicios a «disposición 
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fábrica. No cabe duda que el presupuesto de fabricación calculado 
sobre el valor de los desperdicios, estaba sujeto a modificaciones 
importantes en el caso de apelar al recurso del empleo de cuero en- 
tero en lugar de la materia prima elegida. | 

Para aclarar mejor la manera de avaluar los elementos de jui- 
cio y sugerir el procedimiento lógico a fin de llegar a deducciones 
racionales, vemos la manera en la cual poco a poco se ha comple- 


tado el examen de las relaciones internacionales de carácter econó- 


mico hasta sustituir paulatinamente el balance de pagos a la ba- 


lanza comercial. Tiempo atrás se asignaba gran importancia al va- 


lor de las exportaciones e importaciones y al correspondiente saldo 
activo O pasivo, pero luego sa reconoció que esos elementos no cons- 
tituían la totalidad de las relaciones internacionales y pudo com- 
pletarse dicho cuadro añadiendo los datos siguientes: en el activo 
sé consignó el monto de los ahorros de los emigrantes recibidos de 
los países que habitan; los gastos percibidos de los extranjeros que 
viajan en el país; el importe de fletes pagados por el exterior; inte- 
reses y dividendos percibidos sobre capitales empleados en el ex- 
tranjero; nuevas inversiones financieras realizadas por el extranje- 
ro; derechos de autor y demás servicios internacionales prestados. 
Y el pasivo del balance de cuentas se completó con las mismas pat- 


tidas opuestas a las consignadas en el activo, es decir: ahorro de los 


inmigrantes remitidos a sus países de origen; gastos pagados por 
los habitantes que viajan en el exterior; fletes abonados a' compa- 
ñías extranjeras de navegación, etc., etc. 

De esta manera, tras dicho examen, pudo comprobarse la im- 
portancia de algunas actividades que antes no merecían considera- 
ción, como las realizadas en el renglón de seguros, en el campo at- 
tístico (para los derechos de autor), etc., hasta percibir con exac- 
titud fenómenos que se conocían bastante someramente. 

Cada investigación estadística constituye un interesante pro- 
ceso realizado a fin de asignar un aspecto mumérico a hechos cuya 
importancia cuantitativa antes no se conocía, un proceso lógico 
para descubrir relaciones entre fenómenos a primera vista de natu- 
raleza independiente. ' 

La estadística es importantísima sobre todo en el estudio de 
problemas relacionados con los fenómenos sociales. Analicemos el 
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de las finanzas públicas. Para hacer frente a las exigencias del ba- 
lance de la Nación, cada país planea un sistema tributario que está 
estrictamente en relación con las peculiaridades de los distintos paí- 
ses. De esta manera resulta que los recursos principales de los pue- 
bios más jóvenes, los constituyen los derechos fiscales, :es decir, 
impuestos sobre los consumos. Es el sistema tributario más simple, 
por no exigir mayor conocimiento sobre las condiciones económi- 
cas de los ciudadanos. Empero, este sistema es bastante imperfecto 
por la razón de que aun en el intento de afectar la importación de 
- productos de lujo más que de primera necesidad, llega a afectar a 
los consumos y no a los réditos. Paso a paso la evolución del sis- 
tema tributario tiene tendencia a recoger datos relacionados con 
la formación del rédito, mas para hacer esto es preciso conocer pro- 
fundamente la composición cualitativa de la población a fin de 
adaptar a la misma la organización fiscal, es decir, hace falta un pro- 
lijo análisis estadístico. Los datos reunidos revelarán además los 
problemas sociales a solucionar, porque los mismos permitirán co- 
nocer la distribución de la riqueza y la eventual existencia del la- 
tifundio, y así el fisco podrá preparar los medios para combatir las 
más peligrosas formas de acumulación de bienes, afectando, por 
ejemplo, en mayor medida a los capitales inactivos, y, por el contra- 
rio, eximiendo los que se emplean para enriquecer la capacidad pro- 
ductiva del país. Además, el fisco podrá intentar dirigir las corrien- 
tes del ahorro hacia las formas más dignas de alentarse según opi- 
nión de la colectividad; podrá facilitar o dificultar el aporte de ca- 
pitales extranjeros. Sin embargo, toda esa actividad social no podrá 
realizarse sino por medio de una atenta y ponderada lectura de es- 
tadísticas exactas, cuya interpretación es algo difícil. Este trabajo 


será aun más complicado cuando se pase de los derechos únicamen- 


te fiscales a los protectores. Para fijar el monto de los aranceles ha- 


ce falta examinar prolijamente los datos relacionados con la pro-. 


ducción de las industrias que se quiere proteger, con los costos de 
producción que a menudo por razones fácilmente explicables, los 


industriales buscan exagerar, y por fin, con las estadísticas de los 


consumos de los mismos productos en el país; y todo lo dicho por 
la razón de que imponiendo derechos demasiado elevados se per- 


mite a los industriales locales actuar prácticamente en régimen de 
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monopolio, perjudicando así a los consumidores, y fijando dere- 
chos insuficientes (lo que, por otra parte, no pasa a menudo, por 


el hecho de que en este caso los productores no duermen), no se 
protege nada. 


Si la lectura de datos estadísticos elementales, por ser expre- 
siones numéricas de un fenómeno cualquiera (número de habitan- 
tes, cantidad de producción de una industria, rédito imponible de 
determinados ciudadanos, etc.), parece ser de alguna dificultad, po- 
demos deducir que será aun más difícil-leer y comprender las series 
de datos complejos, es decir, los resultantes de elaboraciones. 

En general, elaboración significa cualquier clase de análisis, 
síntesis, comparación, selección de datos en bruto, los cuales son 
recolectados para la compilación de las estadísticas. No cabe duda 
que tan sólo el agrupamiento de los elementos en cuadros constitu- 
ye desde ya una elaboración, aunque muy simple, porque ninguna 
publicación consigna los datos en la misma forma en que son reco- 
gidos. Empero aquí por elaboración entendemos la que lleva a la 
construcción de los promedios, coeficientes, porcentajes, índices, 
desde los más simples hasta los más complejos, y por fin, de los 
complicadísimos barómetros económicos (tan de moda en la ac- 
tualidad, esperando prever el desarrollo de los hechos económicos 
en el porvenir). 

Todas estas elaboraciones tienen la finalidad de ia el 
estudio de los datos, porque unos guarismos sustituyen largas enu- 
meraciones, pero es preciso conocer profundamente los métodos es- 
tadísticos para avaluar con exactitud estos datos sintéticos Sin in- 
currír en equivocaciones, 

El promedio es el valor calculado con determinado criterio 
(promedio aritmético, simple y ponderado; promedio geométri- 
co; armónico, etc.), que sustituye una serie de datos. Por lo mis- 
mo, el promedio tiene la desventaja de suprimir las variaciones, di- 
ficultando el examen analítico del fenómeno en consideración. En 
efecto, algunos se oponen al empleo del promedio en estadística, va 
lo que se relaciona con los fenómenos colectivos, por la razón de 
que el fin de la misma es el de reconocer la ley. Por el contrario, 
el promedio oculta la serie o la representa en su condición estática. 


una familia obrera compuesta de cierto número de personas)... No > 


: pode e Pda ae, los ejercicios 1937. y 1938. en dir 
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En efecto, cuando se dice que el precio medio del trigo en un deter- 
minado período ha sido X, este número nada aclara sobre las va- 
riaciones de precios en el mismo período, por cuanto X constituye 
el término medio entre (X —a) y (X + a) donde “a” puede asu- 
mir un valor muy grande. En los fenómenos cuyas variaciones pue- : 
den llegar a ser notables, en general se añaden al mismo promedio 
también los dos términos extremos de la serie, a fin de permitir ES 
darse cuenta cabal de las váriaciones. de: : : e 
Los números índices tienen en la actualidad tanta importan- 
cia que no hay quien no los haya oído nombrar y empleado directá- z 
mente. Hoy día hasta los obreros hablan del número índice que : 
representa el costo de la vida porque sobre el mismo- muchos paí- 
ses reglamentan los jornales, sin embargo son escasos los que están ES: e 
al tanto sobre la función de los cálculos que AS dichos nú- 
meros. | | AR ho cd 
Sin entrar a detallar esos complicados cálculos, anotaré eE 12, 
mente que dichos números índices son de una gran variedad y to- de ón 
dos calculados conforme a criterios distintos. Por lo general se 
proponen demostrar las modificaciones de los diversos elementos - 
del costo de la vida en forma sintética; y se een en cuenta el va- 
lor ponderado de las variaciones de precios de los varios artículos: x 
que constituyen el balance de una familia modelo (por ejemplo 


hay duda que si aumenta el precio de los zapatos, pongamos, este 
particular tiene una importancia distinta para el balance de la Fa a o 
milia obrera, de la que puede tener un aumento en el precio del pan po 
del alquiler. Por eso a cada elemento se asigna un peso distinto A 
fin de que influya de manera proporcional a su importancia en: La 
compilación del número ndice. Lope PE AN O a 

_Menos conocidos son los demás índices, como. «ser los de pre- 
“cios de materias primas, de productos industriales, etc. A NI 

En otras estadísticas se emplean los coeficientes para dar ma- 


yor relieve a determinados fenómenos. Por penalo en y | examen 


gentina podrán ser te en la siguiente forma: 10 A 
A 
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e Números Importe en millones 
] en 7) de $ 

1937 1938 1937 1938 
Aduaneras y portuarias . .. 429 40,33 405,8. 376,7 
Impuestos Internos Unificados 17,2 17,8 162,8 166,6 
Contribución Territorial . . 303 DOY 30,8 30,3 
Impuesto sobre los Réditos . 10,5 11,5 99,5 107,9 
Impuesto a las ventas rd E 34,9 IO 
Sedo aia MEA: 6,9 CEN 26371 52,9 
Impuestos a las sucesiones . .. Eh 1,8 15,9 102 
Correos y Telégrafos . ... . 3,8 19 35,8 41.3 
ERETLAS diversa ir 10,0 10,6 97,8 98,2 


-Í_ A  _. —_—__——_ 
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Las variaciones de los distintos rubros, respecto al importe to- 
tal, aparecen así más perceptibles, sobre todo en un caso parecido 
al precedente, en el cual dos series de números acusan modificacio- 
nes mínimas en sentido absoluto. 


Las largas investigaciones realizadas por muchos especialistas 
en estadística económica, durante una temporada, han hecho creer 
que la perfección alcanzada en los estudios efectuados en todo el 
mundo llegaría a permitir la previsión de los fenómenos futuros. 


Es. decir, se esperaba volver a ver en el campo económico lo reali- 


zado ya en el meteorológico. En éste, por intermedio de una.exten- 
sa red de observatorios, se consignan todos los datos referentes a 
la situación meteorológica y gracias a un cuidadoso y científico 
examen de dichos datos es posible conseguir previsiones para el 
tiempo futuro. Sin embargo, la comparación es imperfecta por dos 
razones: la primera es que los datos meteorológicos permiten previ- 
siones para “el porvenir inmediato, mientras que las previsiones eco- 
nómicas, para alcanzar algún valor, deben referirse a una 


temporada de alguna amplitud. La segunda diferencia es aun más 
“grave, porque las previsiones meteorológicas no tienen influencia 


sino sobre la conducta de los hombtes, los cuales podrán salir aca- 
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so con eí paraguas, hacer o no un viaje en aeroplano, pero estos 
actos humanos no podrán, claro está, tener a su vez repercusión 
subre los hechos meteorológicos. Por el contrario, en el campo eco- 
nómico, en el caso de prever una crisis, la misma previsión, si llega 
a ser tomada en cuenta, influirá sobre la conducta de los hombres 
en el mismo renglón en el cual se hacen las previsiones. Por ende, 
la consecuencia será que los hechos previstos podrán verificarse en 
forma más grave y más rápida. Un ejemplo aclarará mejor estos 
conceptos: Supongamos que el barómetro económico calculado por 
una afamada oficina pronostique una época cercana de prosperidad; 
de inmediato los hornbres de negocios, basándose sobre esa previ- 
sión, se arrojan sobre los mercados a comprar, los industriales iní- 
ciarán nuevos ensanches y buscarán acrecentar sus stocks en la se- 
guridad de verlos rápidamente agotados por la creciente demanda 
de mercadería. En las bolsas los títulos subirán rápidamente de va- 
lor, como reflejo de este florecimiento de actividades y de la mejora 
general de las perspectivas. De ahí entonces la contribución de cada 
hombre de negocios para convertir en realidad la prosperidad pro- 
nosticada. ' 

Con esto no quiero decir que en la práctica los hechos se rea- 
licen de la manera antedicha, por lo mismo que no existe hoy día en 
el mundo un barómetro económico tan afamado como para ser ori- 
gen de tal dinamismo. O 

En los Estados Unidos los barómetros económicos se han des- 
arrollado de manera asombrosa, sobre todo después de que el crea- 
do por el observatorio de Harvard tuvo el triunfo de haber acerta- 
do en la previsión de la crisis de 1920, después de la cual los ba- 
rómetros económicos se multiplicaron también en las demás partes 
del mundo. Lástima que a pesar de todo, nadie fué capaz de pre- 
ver la crisis de 1929, y por consiguiente la ciega confianza en di- 
chos delicados instrumentos estadísticos desapareció. Sin embargo, 
los barómetros económicos existen aún, claro está luego de haber re- 
ducido la amplitud de su cometido, y 2n la actualidad son ni más 
ni menos que termómetros económicos, dejando a la agudeza de 
lectores e intérpretes el aventurar pronósticos. 

Por lo mismo que los barómetros económicos no son sino una 
elaboración de números índices de fenómenos de varia especie (y 


e 
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sobre todo de las fluctuaciones de los precios de bolsa, situación 
bancaria, etc.), no cabe duda de que resulta mucho mejor leer y 
comprender los datos referentes a dichos fenómenos y sacar las de- 
ducciones según procesos lógicos particulares a cada interesado. 

Sin embargo, para dar término a estas breves consideraciones, 
no puedo callar la mala fama de que gozan las estadísticas entre 
la mayoría de la gente. Se cree que la estadística dice todo lo que se 
quiere hacerle decir; un profesor mío, muy ilustrado y afamado, 
contestándome al pedirle yo consejos sobre una investigación esta- 
dística que yo quería llevar a cabo sobre la vida bancaria de una 
nación europea, dijo: “Los balances sirven a los bancos para es- 
. conder su situación, así como la palabra sirve al hombre para escon- 
der su pensamiento”. Pero esta gran persona también es conocida 
por sus paradojas, las que siempre tienen en sí algo de cierto. En 
efecto nadie puede negar que a menudo la palabra se emplea de 
manera tal que se llega a pensar que sería mejor no existiera. Pe- 
ro es suficiente. un instante de meditación para darse cuenta del 
enorme beneficio proporcionado por la palabra al progreso hu- 
mano, cuando la misma es empleada por seres superiores y así nos 
convencemos de que cualquier forma de delincuencia verbal no bas- 
ta para condenar todas las palabras. 

Algo parecido puede decirse respecto de la estadística: no cabe 
duda de que el método estadístico ha sido de gran utilidad para el 
progreso de la civilización, sea en el campo científico como en el 
=social. También es cierto que abundan las estadísticas falsas o fal- 
samente interpretadas, en el caso de empleárselas como medio de 
propaganda política o ideológica. Para evitar esto, es preciso hacer 
conocer el método estadístico de la mejor manera posible, ilustrar 
los sistemas de interpretación lógica de las estadísticas, y así paso a 
paso veremos 'caer la delincuencia, porque la ignorancia constituye 
la necesaria premisa para los fraudes de esa clase. 

La credulidad humana no tiene límites; aún hoy, mucha gen- 
te no ha sido capaz de afinar su sentido crítico, que para algunos 
constituye un instinto. Es menester que la gente se dé cuenta de lo 
que lee, y se acostumbre a creer solamente en el caso de estar con- 
vencida de la verdad de lo escrito. Tal vez esto debería sexy una not- 
ma de vida, no tan sólo para las estadísticas, sino para todo lo de- 


AN bes la instrucción está. en esto: buscar que aumente o a paa dy 


más. Voy a decirles un cuento algo extraño de un filósofo italiano, 
Cabelli, el que quería demostrar con el mismo cuan poco difundi- 
do está el sistema de la observación directa, tan necesario también en 
estadística: “Cuentan que una vez fué organizado un concurso Porto 
una academia, con un premio para quien hallara las razones por las 
cuales un pez muerto pesa más que un pez vivo. Naturalmente, 
para una investigación que suponía el conocimiento de los más es- 
condidos secretos de la Naturaleza, el premio era de cierta impor- 
tancia; y resultó extraordinario. el número de los que, tras largos 
discursos, recurriendo a principios indiscutibles y. extrayendo de 
10s mismos las más disparatadas consecuencias, demostraron hasta 
la certeza el origen de aquel fenómeno. Hubo quien se apegó al al-. 

ma o a los espíritus vitales, los que, igual que una ampollita en un 
cuerpo sumergido en el agua, alivian la materia; quien al movi- S 
miento que causa el atrito con la atmósfera hace nacer símilmente 34 
cierta suspensión; quien por fin a un motivo o a Otro, según la 
filosofía que profesaba acerca de la naturaleza. Un hombre, Úúnica- 
mente, algo ordinario y de escasa fe, antes de empezar a enumerar 
silogismos, quiso averiguar la verdad: pesando a un pez. VIVO, ae 
volviéndolo a pesar después de muerto, comprobando que no había : 
diferencia alguna entre las dos condiciones. La finalidad principal 


S y ; , o 
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Por mi cuenta creo que en muchos casos, ésta es también la fi- ze PRE 
nalidad BoRobal de la estadística. a E E 
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Justicia y moral naturales - 
eb ao, Por AVELINO GUTIERREZ 


Conferdntia leída en el Colegio el 11 de octubre 
de 1938. 


E A ñ La justicia natural, que también podríamos llamar justicia 
- cósmica, o justicia del Universo, es el principio más universal y 
eterno que existe; universal, en el sentido de que nada se substrae 
a él; y eterno, en el sentido de que viene rigiendo el dinamismo 
del Universo, desde sus comienzos (según nos da a comprender el 
> sentimiento humano) y no dejará de regirlo hasta su fin. De lo 
| que haya más allá de este principio o sea,' de lo ultra metafísico, 
0 absolutamente incomprensible, no debemos ocuparnos, pues no lo 

“necesitamos. Para nuestro gobierno, basta con el físico metafísico, 

esto es, con el abstracto úniversal, que abarca los concretos parti- 


DE 
mm 


e culares. 

NN Como uno, universal y eterno que es, el principio de justicia. 
A SUDEra a todos los demás principios en que pueda pensar el enten- 
dimiento humano, ya que, por encima y por delante de él, en lo f:- 


A SicO: metafísico, no se concibe ningún otro; siendo él, en sí mismo, 
el alma del Universo. En 
3 : Principio uno e invariable, en la universal variabilidad de los 


e sucesos; uno e'invariable, ante la inmensa variabilidad de las cosas; 
e uno e “invariable, en la infinita variabilidad de los fenómenos acae- 


pla 

“a 
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cientes; uno e invariable también, ante la tan pasmosa diversidad, 
como sorprendente variabilidad de la conciencia humana. 

La justicia natural, justicia cósmica, justicia del Universo, 
es, según nuestro entender, la moral de la Naturaleza. La Natura- 
leza tiene por moral a la justicia y no tiene otra moral que la jus- 
ticia, ; 

Semejante concepto, no será aceptado buenamente por los que 
consideran que no hay más moral que la humana; es decir, que no 
hay otra moral que la que gira alrededor del Ente Humano, indi- 
vidual y social. 

A muchos oídos, ha de sonar muy mal, este concepto, como 
también parecerá impropio del sentido de nuestro lenguaje y de 
nuestros prejuicios, el decir que, la Naturaleza tiene moral, y más. 
aún, decir que la moral de la Naturaleza es la justicia. 

Y bien, para no afirmar categóricamente y Sin reservas, este 
principio, que yo tengo por axioma, me haré una serie de pre- 
guntas: 

¿Carece de moral la Naturaleza? 

¿Qué razones podemos alegar para excluir a la Naturaleza de 
la tabla de valores morales y hacer figurar en ella al hombre. ser 
tan natural como cualquier otro? 

Si la Naturaleza que todo'lo cobija, todo lo abarca, todo lo 
sostiene y de la cual forma parte el hombre (creado por ella), care- 
ce de moral —como afirman los moralistas místicos y aún los mo- 
ralistas humanos— ¿qué razones hay para que, siendo el hombre un 
ser natural no le comprenda a él el priricipio de la negación que se - 
hace regir para la Naturaleza y, viceversa, no rija para la Natura- 
leza el mismo principio afirmativo que rige para el hombre? 

. ¿Cómo explicar la contradicción de que el hombre —ser na- 
tural— se sustraiga, en lo moral, a la Naturaleza y sus leyes, y en 
todo lo demás, que no, tenga atingencia con la moral —sin que ha- 
ya dejado de ser lo que es— esté sometido a ella? 

¿Por qué, la Naturaleza creadora, es amoral y el hombre su 
criatura es moral? ¿Por qué, el hombre no es amoral como su mis- 
ma madre la Naturaleza? y 

¿Con qué derecho excluímos al Universo, que es el todo crea- 
dor, de formar parte de los valores morales, junto al hombre, que 
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es su criatura? Y si excluímos al Universo de la tabla de valores 
morales, ¿con qué derecho incluímos en ella al hombre, insignifican- 
te partícula del Universo? 

Pasando ahora de lo conceptual y abstracto, al terreno de los 
hechos, ¿qué razones hay para que un suceso natural, un fenómeno 
natural cualquiera, por haber sido producido por agentes natura- 
les, no humanos, tenga que quedar excluído de la tabla de valores 
morales? ¿Los sucesos que realiza la Naturaleza no son tan suce- 
sos como los que realiza el hombre? ¿Por qué le aplicamos distinta 
ley? 

¿Acaso un fenómeno natúral, cósmico o físico, no es tan su- 


ceso como los que realiza el hombre? Un suceso natural, ¿no es acaso 


la resultante de un proceso dinámico que se conduce de tan deter- 
minadas y parejas maneras como se conducen los sucesos humanos? 
Y sí es así, ¿con qué derecho negamos a esa resultante y al proceso 
que la informa, valor moral? 


Hemos dicho que el hombre es un ser tan natural como otro 
cualquiera de los que integran el Universo; mas no es exacto que 
sea como otro cualquiera, ya que, el hombre sobre ser agente natu- 
ral, tiene cualidades específicas de animal y sobre ser animal, es un 
ser racional; pero, todas estas incorporaciones, todas estas cualida- 
des sobreañadidas, todas estas sublimaciones diremos, no alcan- 
zan a quitarle su carácter genérico fundamental de simple ser na- 
tural, y, en tal concepto hállase sujeto a las mismas leyes físicas 
que los demás seres naturales, leyes que, a causa de incorporacio- 
nes específicas, han adquirido en él calidad biológica racional y 
por eso se elevan al rango de leyes psico físicas y psico fisiológicas. 

La Naturaleza no tiene para el hombre —-—por ser hombre—-—, 
distintas leyes que para los demás seres que integran el Universo. 
¿Por qué entonces hemos de juzgar a los actos humanos con crite- 
rios diferentes que a los actos naturales? ¿Por virtud de qué motivos 
hacemos esta separación fundamental? ¿En qué principio básico fun- 
damental nos apoyamos para separar al hombre de la Naturaleza? 
¿No implica ello una arbitrariedad, una injusticia, un absurdo bá- 
sico, una sinrazón? 

Las respuestas a estas dudas o preguntas se darán, en otro. 


lugar y otro artículo. 


de 


- 


so del proceso, en roZzamientos, pero entonces el efecto queda en 


; causas, Efectos y causas, todos son efectos. Con lo que se afirma « que 
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¿EN QUE CONSISTE LA JUSTICIA NATURAL? 


La justicia natural consiste en una jefes perfecta, en 
un ajuste perfecto, entre causas y efectos. A saber: tales causas, más 
tales otras, más otras más, con sus valores respectivos, menos una : 
serie de otras y otras, igual a un efecto, X; en cuyo efecto, X 
es la expresión ajustada a las causas que lo han producido, contra- 
balanceando en forma exacta todos los valores de esas causas. De 


donde resulta que, colocando en un platillo de la balanza todos los 


valores de los sumandos y los valores de los sustraendos que han . 
actuado en el proceso, y colocando en el otro platillo el resultado, 
o sea el efecto, éste equilibrará perfectamente el valor de: lo puesto k 
en el platillo primero, y la balanza se mantendrá en fiel perfecto. 

Pues bien, en este fiel perfecto entre causas y efectos, en esta 
exacta equivalencia de valores, se pone de manifiesto con toda o 
dencia, el principio de justicia. La ley” de justicia se cumple CO 0 
ecuación matemática; es ella misma una ecuación | rigurosamente 2 
matemática. en] 

La ley de justicia —más principio “primario que ley— todo. 
lo abarca; pues presidiendo al complejo dinámico que empieza en. US a 
las causas, se desarrolla, por equivalencias, en toda la trayectoria. del “ 
proceso, y cumple su finalidad en un efecto de ajuste perfecto. Mo: 

En el complejo unitario de justicia, las causas son insepara-. 
_bles de los efectos y como el proceso es, por esencia, dinámico, nada 7 
“termina o se aniquila, todo sigue actuando en forma visible o di 
visible, pues que, en el círculo del movimiento continuo, los. efec- A y 
tos actuarán a su vez como causas, Podrá ocurrir que los efectos de 
las causas actuantes no se vean por. haberse. gastado, en el transcut- 


KA 

t 
potencia e invisible en el rozamiento mismo, y pers actuando como o 
causa. 


Por virtud dE esta AENA continuidad del acción, po 
dría formularse el siguiente apotegma: Causas y efectos, todos. son 


la justicia no se interrumpe Jamás. DbiaoS bien entendido, de 


la justicia natural. ¿JN ES : RR LaS 


A la justicia «natural, en una síntesis algebraica! SEA 
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representarla con esta o parecida fórmula abstracta: A+ B+.C + 
D* (ESF Vo, = X; en cuya fórmula los sumandos 
A + B +C + D' menos los restandos (E + FE + ys) repre- 
sentan las causas determinantes en el proceso, y X el efecto resul- 
tante. A los sumandos y restandos de esta fórmula, puede dárse- 


les en abstracto, los valores que se quieran y en concreto los que 
correspondan a cada caso particular; vale decir, que la fórmula no 
tiene nada de fija, sino que es uno de los infinitos modelos que po- 
drían presentarse, pudiendo ser substituída por otra. 


Con frecuencia se oye decir que la causa es de mayor excelen- 
cia que el efecto, lo que implica un error de concepto, por cuanto 
si el efecto, en todo concreto particular, equilibra los valores de las 
causas, con matemática exactitud, y la balanza entre causas y efec- 
tos se mantiene en fiel, no podrá sostenerse, sin caer en contradic- 
ción, la mayor superioridad y excelencia de las causas que actua- 
ron en el proceso. 

Algunos ejemplos aclararán este concepto: Un artista hace un 
monumento. El artista es de la más alta jerarquía estética; tiene 
un profundo y refinado sentido del arte, a lo que se agrega una 
gran capacidad técnica. Trabaja su monumento en determinada pie- 
dra, poco adecuada al monumento que proyecta, y con instrumen-. 
tos poco apropiados. Trabaja desanimado y con gran desgano. Se 
le presentan a cada paso dificultades y tropiezos que lo descon- 
ciertan. Al fin, después de larga espera, el monumento está termi- 
nado, y con gran desencanto de todos, y mucha pena de discípu- 
los y admiradores del artista, la obra no ha respondido, ni de cez- 
ca, al volumen de su autor. Entonces, decimos: “Este monumento 
no está a la altura del gran artista que todos conocemos”. Y efec- 
tivamente, ello es verdad, pues el gran artista de nuestra referen- 
cia es muy capaz de hacer algo mejor que lo que ha hecho en este 
caso; mas esto no quita que el tal monumento no esté exactamen- 
te a la altura de todo cuanto el autor puso en la obra; a la altura 
de su desmayada inspiración, al pésimo material empleado, a los de- 
fectuosos instrumentos de que dispuso y a los varios incidentes que 
le salieron al paso en el transcurso de la ejecución. 

El autor ha probado por una copiosa y magnífica producción 


Lo * 
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anterior su excelencia de artista, pero el monumento no traduce ni 
tiene por qué traducir la grandeza del autor y lo que él ha sido, sino, - 
solamente, lo que él ha puesto en la obra. 
Proclamamos la mayor excelencia de la causa sobre el efecto, 
porque confundimos lo que un agente causal es capaz de producir, 
con lo que en determinadas condiciones produjo. Y ocurre con fre- 
cuencia que, un agente de gran excelencia ha tenido un mal cuarto  - 
de hora y lo que aparece en el caso particular, es ese mal cuarto de A 
hora. en ENEE ES di 
Dícese otras veces, que pequeñas causas son capaces de pro-. 
ducir formidables efectos. Tal afirmación es otro de los absurdos 
que contradicen el principio de justicia. Esto de la pequeña chispa 
que produce un colosal incendio, es uno de los muchos disparates do 
corrientes, acerca del valor de las causas. Si dijéramos, que provoca, E 
en vez de produce, nos aproximaríamos a la verdad, pero al decir. 
que produce, nos alejamos de ella. z 
A un choque entre sudeten y checos, provocando lo que pa- 208 
“recía venírsenos encima, sin remedio, sería imposible hacerle cargar 8 
con la determinación y producción de un cataclismo tan: monstruo- 
SO COMO el de la guerra en perspectiva. E y 
Al fulminante o a la mecha ana a un e cañón 


, 
AA 


A tamaño desastre. Ñ ; ¿0 ¿JO 
No son la chispa, ni el ES los agentes principales. del co-* 
losal incendio, sino, principalmente, el. combustible, y en “realidad, 
el conjunto de todas las cosas. No fué por cierto, el flincae al 
quien echó abajo la fortaleza, sino la melinita, el cañón y la bala 3 
perfectamente estructurados y coordinados, para ese “efecto. Si el 
cañón, en vez de melinita estuviera cargado con tierra no se ha- 
bría producido nada. Si de otro lado, la torre hubiera. sido un 
bloque tan macizo que hubiera resistido la fuerza de la Data tam > 
poco el cañonazo la habría echado abajo. ; o ZA 
Muchas veces quedamos absortos. y Uan al ver r que, ¿e 
grandes causas, motivos enormes, acontecimientos AN 
no hayan producido ni tengan miras de producir los sucesos, que, 
como lógica consecuencia —según nuestro parecer— debieran * pro- 
ducirse y esto, nos 5 desconcierta, nos irrita, nos descorazona - Me nos 


mm 
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anonada, cayendo por ello en el más negro pesimismo; pues, espe- 
rábamos una reacción de violencia tan extraordinaria como los acon- 
tecimientos ya producidos y la reacción no viene, la reacción se ha- 
ce esperar, y ello es así, porque el complejo revolucionario no ha 
alcanzado todavía su madurez, porque alguno de los factores del 
complejo ha actuado con remisión o no ha actuado por nada. Mas 
la revolución vendrá una vez que el proceso causal llegue a su 
madurez y que factores, hasta entonces remisos, entren en acción y 
ayuden a determinarla, o, no vendrá, si intervienen factores que 
a modo de remedios heroicos la yugulan y detienen. 

Ocurre muchas veces que las causas antecedentes son más pro- 
plas para producir el colapso que la reacción y el dislate inmediz- 
tos; no hay fuerzas ni ánimo para reaccionar o no hay convenien- 
cia. En estos casos, parece que no se cumpliera el principio de equi- 
valencia entre causas y efectos, puesto que tras motivos suficientes 
(y aún sobrantes, al parecer de los impacientes), no ha ocurrido 
nada. Es que en éstos falta algo, y nosotros mismos, en cuanto re- 
flexiónamos, advertimos la falta. 

Observamos a veces que causas de: potencia similar producen 
efectos muy dispares. 

Se produce por ejemplo un terremoto de violenta intensidad . 
en una determinada zona, en la que, una ciudad moderna, afecta- 
da por el terremoto, ha sido profundamente dañada;' casi todos los 
edificios se han derrumbado, y la ciudad ha quedado reducida a es- 
—combros. Ha habido necesidad de edificarla de nuevo y en preví- 
“sión de que nuevos terremotos, puedan destruirla, se, han tomado 
las precauciones debidas para que eso no ocurra. Los edificios han 
sido convenientemente cimentados y solidarizados. No se ha per- 
mitido edificar casas de más de dos pisos. Todas ellas son de ce- 
mento, especialmente armado, para hacer solidarias las distintas par-. 
tes del edificio, de modo tal, que el edificio es un bloque monolítico 
de una trabazón y solidaridad perfectas. 

Al tiempo, sobreviene un violentísimo terremoto, más inten- 
so aún que el último que destruyó la ciudad. Y, cosa sorprendente, 
esta vez los destrozos han sido insignificantes, ya que los edificios 
de nueva construcción han podido resistir sin ser ETA dOS por las 
sacudidas y vaivenes del sismo. 
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Si nosotros no tomamos en consideración más causa que la 
del terremoto, podremos decir que las mismas causas producen efec- 
tos dispares, mas si consideramos que en el segundo caso los edifi- 
cios han sido especialmente construídos para resistir, tendremos en 
los insignificantes efectos la "mejor demostración de que ellos res- 
ponden a las diversas causas del proceso. 


DISCORDANCIAS EN EL JUICIO 


Para juzgar la conducta humana, tenemos unos principios, 
unas leyes y unos preceptos, que calificamos de principios, leyes y 
preceptos morales. : 

Para juzgar la conducta de la Naturaleza y sus actos, _Dega- 
mos que haya principios o leyes morales. 

Y bien, negar moralidad a la Naturaleza y concedérnosla a 
nosotros, parécenos, además de una gran injusticia, una de las tan- 
tas pequeñeces humanas, que derivan de nuestro SOEIDIO e incu- 
rable antropocentrismo. | 

Alguien ha dicho que, si la Naturaleza fuera moral tendria- 
que avergonzarse de muchos de sus actos. + 

. Y bien, la Naturaleza es tan moral (por ser siempre justa) 
que jamás, jamás, tendrá que avergonzarse de sus actos, ni aún de 
aquellos que se cumplen en la esfera de acción del a pS las. 
“sociedades y por agentes humanos. 

La naturaleza, repitámoslo una vez más, nunca A por que 
 avergonzarse-de nada de lo que ha ocurrido u ocurre en el Mundo ; 
que habitamos, mi en el Universo planetario. No tendrá que aver- 
gonzarse ni aún de lo que nosotros O de pecado, false- 

dad, injusticia o criminalidad. | 

a Todo lo que ella hace, está bien hecho, pues todo es bueno, y 
todo es verdad, todo es justo, aún lo que nosotros calificamos de 
criminal, mentiroso, falso y perverso. En justicia natural que es la 5; 
propia moral de la Naturaleza, no caben los términos de bueno y 
malo, justo, injusto, verdad ni mentira, Dios y el demonio, pues 
lo repetimos, todo es bueno, justo, verdadero. Todo viene de Dios 


que es la Justicia misma. y ; k aj ES 
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SANCION MORAL. PREMIOS Y CASTIGOS 


S1 en la Naturaleza no hay moral, como afirman categórica- 
mente los moralistas, tampoco puede haber sanciones, con 'pre- 
mios y castigos, como las hay, de hecho y también de derecho, 
cuando se trata de la moral humana. 

No estando sometidos los sucesos naturales a juicio, .los mo- 
ralistas —dicen— que no tiene por que recaer sobre ellos senten- 
cia, y menos, sanción premial o penal. 

Para los que creemos que la Naturaleza es moral y que su 
moral está en la justicia, no hay lugar'a negarle sanción. La san- 
ción de la Naturaleza, está precisamente en la justicia y a muestro 
parecer todos los sucesos de la Naturaleza tienen su justa sanción; 
lo que no tienen es premios y castigos, y no los tienen —.ni hay 
lugar para que los tengan—, precisamente porque la sanción se 
cumple en el suceso. mismo y está perfectamente ajustada, según la 
ley de las valencias, a las causas que han intervenido en el proceso: 
ley física o psicofísica en las causas primarias; ley de equivalencia 
en el proceso; ley de ajuste o justicia en el fin. Es decir: en el 
efecto. En el efecto está pues la sanción justa. 

La sanción de la moral Natural, es la justicia misma, y siendo 
así no tiene por que haber premios ni castigos. 


CULPABILIDAD. INCULPABILIDAD. RESPONSABILIDAD. 
SANCION. 


La ley de la Naturaleza es en todos sus actos de justicia ab- 
soluta y perfecta. A este respecto la ley es clara, terminante, inelu- 
dible e inescusable; automática y ciega, de exactitud matemática; así 
que, donde decimos que hay culpa, hay sanción apropiada a la 
culpa, y donde, por convencionalismo artificioso no decimos que 
hay culpa, sino estricto cumplimiento de función, de igual modo, 
recae la sanción correspondiente: en uno como en otro caso —Como 
en todos los casos— la sanción no falta. ¿Por qué al cumplimiento 
de función le hemos de negar valor, declarándolo inculpable? 
| Otras veces, intervienen activamente en el proceso agentes hu- 


EN 


Ey 


distinción de sujetos, sim atender a ruegos, oraciones u ofrendas. 


mo absoluto. 


_insanable enfermedad; y, en lo mejor de la vida, todos sus miem- 


tal de ella. RRA des Fe pe > 
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manos, la mayor parte de las veces unidos a agentes naturales, pro- 
piamente dichos. Por ejemplo, el “caso de un hombre que por la im- 
prudencia de cabalgar sobre la balaustrada del último piso de- 00 ds 
rascacielos, pierde el equilibrio, por vértigo o por que se rompió 
la balaustrada, y, cae sobre el enlosado de la vereda, con tanta ve- 
locidad, y fuerza! de choque tal, que, su cuerpo es un destrozo com- 
pleto y el sujeto, como es natural (así decimos para explicarnos la 
muerte) ha perdido la vida en el acto. Este hombre —de grande 
y bien cultivado talento— era una verdadera gloria, un genio. La 
Patria, la Humanidad misma han perdido con su muerte un posi-. 
tivo valor. A la Humanidad le habría convenido que la Naturale- 
za no fuera tan inexorable y hubiera torcido su ley, mas a la Na- 
turaleza no le importa que la Humanidad, la Nación o la Familia 
hayan perdido un gran valor, un verdadero genio, pues, primero, ante pe 
todo y siempre, para ella, está el genio de su ley, que es la justi- 
cia: para poder vivir se necesita la integridad de ciertos Órganos; 
si éstos han sido deshechos, la muerte sobreviene indefectiblemente. ; 
La justicia natural, es inexorable y en todo se cumple; sin 


Ella cumple con su ley, es decir, con su conciencia, con un Hgoeias 


Puede tratarse de un caso particular de índole puramente La q 
miliar, por ejemplo: una familia de. gran fortuna, buenísima Y. e 
celente, que aplica gran parte de ella a hacer el bien, sín pedir O 


Dios otra cosa que salud, porque es esto lo que le falta. Hay en ella 
sabios y grandes talentos. Desde el punto de vista de la moral pú- 

blica, esta familia, es todo un modelo ejemplar, más, por desgracia E 
suya, ha venido al mundo con una tara que la ha hecho presa de pa 


bros enferman y van muriendo uno tras otro, hasta la extinción to- 

Haciendo contraste con Ed DIO se nos ofrecen otros no e 
menos probatorios, por ejemplo: el de un ladrón que anhela con y 
ansiedad obsesionante hacer un robo. El ladrón es. astuto, inteli- A 
gente y habilísimo. Sabe de antemano que la realización del. robo 
es difícil, pero no imposible para un hombre de sus condiciones. de 
Planea el robo con todo cuidado y. meticulosidad: y cuando lo tie- A 
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ne bien planeado, se lanza a la obra con audacia Sin igual. Tiene 
gran fe en sí mismo, pero a la vez cree en la influencia de los San- 
tos y. se encomienda fervorosamente a ellos, para que lo ayuden en 
la empresa, por si él se ha olvidado de atar todos los cabos y to- 

mar todas las precauciones. 
E Y bien, ¿qué significado tiene el munirse de tanta precaución, 
de tomar tantas medidas (hasta la de invocar la ayuda de los San- 
tos) si no es buscar el justo efecto que le obsesiona? 

Con ello no hace otra cosa que seguir las normas de la jus- 
ticia, en relación con el fin que en su caso, persigue. Con ello no 
hace más que afirmar el principio de justicia, tanto que, para co- 
meter un pecado, una falta condenada por la moral humana y la 
justicia codificada, sigue las mismas normas que la justicia natu- 
ral, de donde resulta que si no ha omitido nada de lo que pueda 

conducirlo al éxito, el éxito se producirá. En-este-caso, de inmora- 
lidad humana, de injusticia humana, la justicia natural se ha cum- 
plido como siempre y ha favorecido a un ladrón, contrariando, al 
parecer, los principios morales y nosotros decimos entonces: ¿no 
resulta inícuo dar la razón a un criminal? Sí, desde el punto Je 
vista humano y no desde el punto de vista natural, 

Puede ocurrir que el ladrón sea descubierto en el momento en 
que escapa con el robo, porque al final le salió al paso un factor 
con que el que no había contado. En este caso la justicia natural 
se ha cumplido tan exactamente como en el caso anterior, aunque el 
robo no tuvo éxito, porque a pesar de que lo planeó muy bien y 
se munió de grandes precauciones, procediendo según normas de 
ajuste omitió algo y por ese algo que omitió, el efecto que bus- 
caba, el de su plan, en justicia natural, no pudo producirse. 

Al contemplar casos como estos, nos viene a los labios una 
imprecación a la Naturaleza y a la justicia, y decimos: “¿No es una 
gran injusticia que la Naturaleza deje vivir, tantos y tantos hom- 
bres. perversos, de condición satánica, criminales, sanguinarios, ase- 
“sinos, mentirosos, traidores, cretinos, imbéciles y brutos, baldón 
y oprobio de la especie humana, y se lleve a los buenos, a los hu- 
manos, compasivos, piadosos, verídicos, inteligentes y morales?” 

¿Por qué no cumple su ley llevándose al hombre malo? ¿Por 

«qué deja vivir al malo y se lleva al bueno? Sencillamente lo hace así 
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por cumplir con su ley, porque el malo está estructurado para vivir a 
prueba de golpes y el bueno, en este caso, ha venido al mundo he- 
rido de muerte. 

Si la Naturaleza matara al malo, por el hecho de ser malo 
(desde el punto de vista de la moral humana), pasando por alto 
las excelentes condiciones de vida de que la Naturaleza lo ha do- 
tado, cometería una injusticia, una arbitrariedad, que engendraría 
el caos, por quiebra del principio de la moral natural. 

El contraste entre el rigor de la justicia natural, fiel a sí 
misma, y la realidad de la justicia legislada, informada por la ley 
moral, y que tiende a conformarse con esta misma ley —-la 'primera 
obrando bajo el imperativo categórico de ser fiel a sí misma y la 
otra persiguiendo fines convencionales de moral humana, fines, que, 
muchas veces, están al margen de la ley codificada y de la moral 
que implican las leyes escritas y las costumbres que hacen ley—, es 
tan patente, en muchos casos, que hasta el vulgo lo comprende, apro- 
bando la. conducta natural en contra de la moral humana, aun cuan- 
do ve a ésta falseada, vilipendiada, hasta escarnecida. Con la apro- 
bación de la justicia natural censura el vulgo acremente a la jus- 
ticia humana. 


Se trata por ejemplo, de una herencia de menores, cuya legíti- 
ma ptopiedad todos reconocen; pero, que un tutor, en connivencia 
con administradores y aves negras, han embrollado para poder ob- 


servar la legitimidad de cuantiosos bienes. El asunto ha dado lugar 
a un ruidoso pleito. Los menores han puesto el asunto en manos 
de un abogado semi-tonto, y además, poco diligente y muy confia- 
do. A la parte contraria la defiende un abogado no muy escrupu- 


loso, pero sí muy lince y astuto; lleno de recursos y habilidades 


- de circunstancias. 


Con la debida antelación, se han arrancado cartas y docu- 


mentos de acción ambigua, documentos que debiendo estar firma-. 


dos por los dos cónyuges de un matrimonio, lo están por uno solo. 
De intento han desaparecido documentos y se han falseado otros. 
Se han comprado testigos, han actuado en el asunto jueces no del 
todo correctos, etc. q 
Y bien, después de muchas pruebas y contrapruebas, de va- 
rias sentencias y apelaciones, el pleito se ha fallado quitándole a los 
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menores, los cuantiosos bienes a que tenian absoluto derecho, según 
las leyes y el testimonio de la opinión pública. 

En este caso, la justicia natural y la moral natural han qui- 
tado a la justicia legislada y su moral lo que en moral 'humana 
correspondía a los menores. , 
Parecería que la justicia natural hubiera obrado con injusti- 
cia y la moral natural hubiera sido inmoral: y no ha sido así, 
pues dejando de lado lo abstracto del código y la moral convencio- 
nal (que no se ha seguido en el caso) el resultado, dado los facto- 
res que han intervenido, tenía que ser el que ha sido y el público, 
reconociendo que se ha (hecho una gran injusticia con los menores, 
concluye diciendo: “Les está bien empleado por tontos, por aban- 
donados, por confiados”. El público valora y reconoce en este caso 
a la justicia natural. 

En el caso del sujeto, que ha cometido la imprudencia de ca- 
balgar sobre la balaustrada o parapeto de la azotea de un rascacie- 
los y cae al abismo por ruptura del simulacro de parapeto, la Natu- 
.raleza, cumpliendo con la ley física de resistencia de materiales y +1 
peso que ha tenido que soportar el parapeto de morondanga, hecho 
de barro, ha dado su fallo y éste, ha debido venirse al suelo junto 
con el hombre que cometió la imprudencia de cabalgar sobre él, sin 
cerciorarse primero acerca del poder de la resistencia y sin conocer 
su capacidad de equilibrio. En lo demás de este proceso interviene la 
fuerza de la gravitación, con todos sus atributos de velocidad pro- 
porcional a la masa y a la distancia, y el formidable choque con 
un suelo durísimo a los que por cierto no hay que pedirles más 
que lo que por las leyes físicas les corresponde, han producido por 
resultado un cuerpo hecho añicos, corazón destrozado, cerebro con- 
vertido en papilla, hígado fisurado en todas: direcciones, como si 
hubiera sufrido los efectos de una éxplosión y en fin, muerte '1ns- 
tantánea del sujeto; todo esto, cargado a cuenta de leyes: biológicas, 
tenía que dar por resultado, precisamente lo que aconteció: que cl 
sujeto perdió su vida, como justa sanción a la cadena de factores, . 
con culpabilidad o sin ella (para esto de culpabilidad e inculpabi- 
lidad tenemos nuestro lenguaje convencional), pero siempre con la 
responsabilidad física de cuantos intervinieron en el proceso. 

La sanción justa, de todo este conjunto de sumandos, esto es, 


sia de averiguarlo todo, curioso investigador, llevado de ese mismo 


- mente con fuego y explosivos en un laboratorio de la usina (en el 


niño y la mayor parte de los trabajadores de la fábrica. Se salva la EE se 


do sin vigilancia y por haber descuidado el laboratorio donde se ha- 
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de la suma total, ha sido la muerte del sujeto. Y triste cosa para 4 
nosotros! Con esta muerte la Humanidad ha perdido un genio; 
la Patria, un estructurador político de gran envergadura, un pró-. E 
cer; la familia, un patriarca; las ciencias y las artes, un cultor de 
gran inventiva y trascendentes resultados; mas la Naturaleza que 

es la justicia misma, símbolo del orden y armonía del Universo no 

ha podido, por atender a atributos, sin duda muy. convenientes a la 


- Humanidad, a la Patria y a la familia, torcer su ley para sobreseer 


al imprudente culpable: no ha podido detener .o cambiar las leyes SN 

y las funciones que gobiernan el Universo, ello implicaría producir | 

el caos absoluto. El desconcierto total. : Te ; A 
Otro ejemplo: un niño de medía docena de años, vivo, inte- dé 


+ 
V 


lígente, preguntón, como todos los de su edad y clase, por el a. Ey 


deseo de saber; hijo único de un matrimonio ejemplar, del que el 
niño es el mayor tesoro de felicidad. Este niño, jugando inocente- 


que penetró furtivamente cuando vió que en él no había nadie) 


AS 
provocó un incendio, seguido, en el acto, de terribles explosiones - Ine 
que hicieron volar el almacén, la usina y la casa misma que el” > 

matrimonio tenía en comunicación con los laboratorios. Di $ 


En esta explosión mueren, desde luego, el niño, el padre del 


madre, porque en el momento de la explosión estaba ausente de a EN ps A 


casa. De lo que constituía la fábrica y cuanto había: en los depó- a 
sitos, a ella anexos, no quedan más que escombros, cenizas, hierros a 2 Es 
deformados y restos humanos tostados. : epa de Me 
En todo este horrible cataclismo, har sin duda, ts Y 
responsables. ¿Quiénes son ellos? Desde el punto de: vista: natural. 
son responsables y culpables todos los. factores del proceso, cada 
cual a su manera. Desde luego es culpable" el inocente niño y des- 
pués los diferentes explosivos. - Convencionalmente es el niño a E E 
quien culpamos y responsabilizamos. AY los demás factores, no. 
tienen su parte en el resultado? ¿Cómo excluirlos entonces? De otro . 


lado también son culpables los padres del niño por haberlo AOS Me 


bían acumulado terribles explosivos. 


A 


mó 
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Nosotros por una desarticulación artificiosa, refiriéndonos a 
la culpabilidad e inculpabilidad, separamos a' los agentes natura- 
les de los agentes humanos; y prescindiendo de los naturales, culpa- 
mos a los humanos; en este caso al niño, a la inocencia del niño, 
que por ignorancia ha emprendido experiencias peligrosas. Aquí es 
culpable la inocencia, también son culpables los padres o sirvientes 
que no cuidaron y vigilaron el niño. Mas preguntamos, ¿las fuerzas 
naturales inmanentes en los explosivos no aparecen acaso en la re- 
sultante final del proceso? Y si intervienen y aparecen, ¿tenemos al- 
gún derecho, hay alguna razón, ateniéndonos al resultado, para 
negarlas, eliminarlas, excusarlas siquiera? 

La madre del niño al saber a éste y a su esposo muertos d? 
tan horrible modo, transída de dolor, increpa a su Dios, diciendo: 
“Porque Dios mío castigas a los justos, a los buenos y a los ino- 
centes como a mi angelito y a mi esposo'*! Y quien responde es el 
inexorable Dios Naturaleza, diciendo: “Castigo a tu niño por ser 
inocente e ignorante y a sus padres, por haberlo descuidado. Yo 
no puedo torcer mis leyes por la inocencia y la bondad. Mis agen- 
tes han sido imprudentemente provocados y ellos han respondido, 
ajustándose ciegamente a sus atributos inmanentes y trascendentes, 
«dando por resultado la catástrofe”. 

En los actos naturales hay la misma culpabilidad y responsa- 
bilidad que en los actos humanos, cabiéndoles la misma figura de 
sanción. 


CLASIFICACION DE LOS SUCESOS NATURALES 


Los sucesos pueden ser puramente cósmicos o físicos, como £n 
el caso de un' tremendo ciclón que en fuerza de su violencia arro- 
lladora destruye cuanto encuentra en su zona de influencia, si ello 
no está sólidamente armado. O, el desborde de un caudaloso río; 
o la explosión de un polvorín, que destruye edificios, provoca in- 
cendios y causa muertos 'a granel. Los efectos en estos casos son la 
expresión fiel de todas las causas, de suma y resta, que han iínter- 
venido en el proceso. Y estos efectos, aún siendo cósmicos, tienen el 
valor de sanciones justas, sin premios ni castigos, sino, simplemente 


justas. 
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La justicia natural; justicia universal, absoluta y perfecta, 
está presente en todos los casos, en todos los momentos y en todas 
las circunstancias, por extraordinarias, caóticas o desconcertantes que 
sean a nuestros ojos. 

Hay momentos en que el mundo simula ser un caos, por' cuan- 
to no parece obedecer a normas, principios, ni leyes. Todo en esos 
momentos, parece arbitrario y caprichoso, como si fuera obra del 
azar, de lo imprevisto, de lo irracional, y lo ilógico; y no es así. 
En esos mismos momentos de aparente anormalidad, el ritmo del 
mundo, se rije por la justicia, la razón, la inteligencia y la lógica, 
y todo tiene su dialéctica irrefutable. 

El principio de justicia es inmanente en el hombre y la socie- 
dad. Lo aplicamos a todas las cosas y para todos los actos, los bue- 
nos como los malos, a los de criminalidad como a los de santidad. 
Lo aplicamos para fraguar la mentira, como para buscar la verdad. 
Y lo formulamos en hipótesis, prejuicios y preceptos, previos a 
toda investigación. Lo tenemos en el sentimiento y en el pensamien- 
to antes que en la acción y lo llevamos a la acción, según el pre- 
concepto. 

En la ciencia no se puede dar un paso sin este principio. La 


ciencia, el arte y la moral, no pueden existir sin él, ni se conciben 


sin él 

Sin el principio de justicia natural, absoluta y perfecta, in- 
exorable e ineludible, el hombre no podría existir; nada en el mun- 
do podría existir, el mundo mismo dejaría de existir. 

La justicia tiene los mismos atributos de Dios, pues es vida 


eterna, es suprema inteligencia, suprema autoridad, verdad absolu-. 


ta, sumo bien: 


En suma, es el mismo Dios todopoderoso, que todo lo com- 


prende, todo lo abarca, está en todas partes y todo lo es. 

El principio de justicia natural rije pues, a todos los actos, 
a todos los fenómenos y a todos los sucesos, tanto si acaecen en el 
mundo interno, como si acaecen: en el mundo externo; tanto a los 
subjetivos, llamados psíquicos, como a los objetivos llamados físi- 
cos y fisiológicos; tanto a los que se producen en los seres más irra- 
cionales y más simples, del reino animal, como á los que se produ- 
cen en los seres más complejos y más racionales; tanto los que se 
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engendran en la más ínfima jerarquía humana, como los que se 
Originan' en la más civilizada. 

La justicia natural rije también en los fenómenos que lla- 
mamos instintivos, como en los intelectuales; en los automáticos, 
como en los que llamamos libres. 

Muchos de los fenómenos que tienen por teatro de sus mani- 
festaciones al ser humano o animal —y que incluímos entre los 
instintos— llevan camino de explicarse satisfactoriamente, por re- 
flejos directos o absolutos; y, reflejos condicionados o indirectos. 
Mientras no se explican son metafísicos y misteriosos y los perso- 
nificamos en entes extrabhumanos y de extramundo. 

Por cierto que estos reflejos de orden fisiológico, presuponen 
una estructura orgánica especial, preexistente o preformada consti- 
tutiva de arcos simples o de arcos asociados. 

El arco reflejo como estructura, y la excitación físico-fisioló- 
gica interna o externa como motor, nos dan la explicación de mu- 
chos actos llamados instintivos y que en realidad no son más que 
respuestas reflejas. | 

En todos los actos —absolutamente en todos— ya sean del 
orden psíquico (como a los que, a decir de los animistas, emanan 
de-un ente independiente del organismo), bien sean de orden pura- 
mente fisiológico, originados por incitantes objetivos, internos o 
externos, en todos absolutamente, hay que contar con el princi- 
pio de justicia. No existe un solo acto, que surja del vacío o de la 
nada. Todos son la resultante, de factores encadenados y condu- 
cidos, de determinada manera. 

A muchos de los actos que observamos en el ser humano y 
“en los animales, los denominamos con palabras simbólicas, 'dicien- 
do que pertenecen a la categoría de los instintos o de los hábitos: 
instintos de conservación individual; instintos de conservación d2 
la especie. En realidad son actos innatos, que se van explicando por 
la asociación de reflejos. 

Al juzgar los actos de la Naturaleza en sus relaciones con el 
hombre y la sociedad y los actos de los hombres entre sí, y ver que 
tanto se separan de nuestros ideales y nuestros deseos, sacamos la 
conclusión pesimista de que en este mundo no hay justicia; y en 
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esta negación incluímos tanto a la Naturaleza como al hombre NR 
las sociedades. 4 - al ; 
Pues bien, objetivando y dejando a un lado los propios idea- ¿ 
les y nuestros deseos particulares, puede afirmarse que en este mun- 
do no se ve otra cosa que justicia perfecta y absoluta. (E na que HO o 
se .ve es la justicia humana. La justicia natural, perfecta y abso- ES de 
luta se ve siempre, lo mismo si concuerda con la' humana, que si 
discrepa de ella. Y, de esa justicia natural, sacamos nosotros | Ce 


justicia legislada, y de la moral natural, sacamos la moral humana. 


Y 


> 


D'Annunzio en el cuadro de la 
literatura contemporánea 


Sá 


O Por MARIO MARIANI 


p 


ps . ag : Y £ 3 Quinta y sexta clases del curso dictado en el 
z z É Colegio en mayo y junio de 1938. 


E El entronque de d'Annunzio en la literatura europea y mun- 
dial s se obró, en su temperamento, por su contacto con el naturalis- 
mo, el parnasianismo, el simbolismo y la decadencia francesa. Co- 
mo los nuevos franceses, desde Baudelaire hasta Francis Jammes, 
- buscaban en la reina Margot y en el duque de Orleans, en Villon y 
; Rabelais, en Marot y Ronsard y en todos sus primitivos olvidados, 
las formas elegantes del viejo francés para renovarlas y dar a sus 
versos y prosa un sello de distinción y elegancia, así d Annunzio, con 
“cuidadoso y paciente estudio, —trabajo que exige también un enotr- 
me buen gusto— pudo extraer de los primitivos italianos, de los 


y 
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conocidos y de los, hasta entonces, menos estudiados, formas que, 
engastadas en su sensibilidad moderna, fundidas con asombrosa sa- 
biduría en el crisol de nuestros dos siglos, y pasadas por el tamiz 


de una autocrítica aguda, debían producir el fenómeno más sor-. 


prendente de una prosa y una poesía, un poco bizantinas, un poco 
decadentes, pero soberanamente halagadoras y deslumbrantes por su 
riqueza, su variedad y su musicalidad. 

Si'se toma en consideración la doctrina estética — la bús- 
queda de lo nuevo con un ahondamiento en la más remota tradi- 
ción—, podríase considerar a los epígonos que, en Francia, Alema- 
nia, Italia e Inglaterra promovieron y desarrollaron estos movimien- 
tos, como “prerrafaelitas de la literatura”. Ni que decir tiene, sin 
embargo, que los infinitos elementos heterogéneos que se mezclan 
en un proceso de tal magnitud y alcance, desfiguran a veces hasta 


las directrices y dificultan, en algunos escritos, el descubrimiento 


del hilo conductor, pues todos obedecen a inspiraciones de medio 
ambiente y personales muy distintas, a impulsos, tradiciones, reac- 
ciones diversas. La definición arriba mencionada indica solamen- 
te una nota formal predominante en casi todas las obras, a la que 
podría agregarse un mayor empeño en el análisis psicológico: 

Y era acaso la primera vez que un gran escritor italiano acep- 
taba influencias extranjeras y se'ponía en comunicación directa 
con las fuentes y las corrientes del pensamiento y del arte mundiales 
y podía así, por natural reacción, ser entendido también más 
allá de los Alpes. Pues, fenómeno curioso, cuando la literatura ita- 
liana no enseña géneros y formas, queda cerrada en su ambiente y 
estrechamente nacional —estaba por decir provincial— sin reflejo 
en el mundo. Desde el trescientos hasta el Renacimiento enseñó 
todos los géneros literarios a todas las naciones porque tuvo la 
fortuna, por ser la más directa heredera de Roma: y Atenas, de na- 
cer tres siglos antes que todas las otras literaturas. Pero sus méri- 


tos quedaron siempre formales. Es una literaura, precípuamente des- 


criptiva, literaria y superficial en punto a psicología y pensamiento. 
Lo demuestra el hecho de que, no obstante todos los esfuerzos de 


- 


Croce para descubrir un pensamiento italiano y exaltar a Vico, Bru- 


Telesio, y otros aun menos importantes, no obstante la des- 


lumbrante excepción de Maquiavelo por lo que a pensamiento polí- 
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tico se refiere, cualquier historia general de la filosofía y la política 
occidental concede a los italianos muy poco espacio. Harold Hoeff- 
ding ——que es para mí el más claro e imparcial historiador de la 
filosofía moderna— en una obra de dos mil páginas nos dedica, 
por gr acia tal vez, veinte. Hasta en la patrística, tomística, escolás- 


. tica, mística, a pesar de tener en casa el papado y la suprema direc- 


ción de los estudios, hemos quedado — al menos ésta es mi opl- 
nión— por debajo de los españoles. Guittone de Arezzo y Fran- 
cisco de Asis llegan mucho antes, pero quedan inferiores, infinita- 
mente inferiores, a fray Luis de León y fray Luis de Granada. 
Nuestra Catalina de Siena es inferior a vuestra Teresa de Jesús, y no 
tenemos ni un Lulio, ni un Vives, ni un Suárez; tal vez porque 
no hemos tomado en serio la contrarreforma como los españoles. 
Los italianos tenemos, frente a todos los otros pueblos, una gran 
superioridad o una gran inferioridad: no tomamos nada en serio. 
Eramos grandes y dueños del mundo cuando todos los otros pue- 
blos, con excepción del griego, se sonaban aún con los dedos y 
vivían en madrigueras; y esta nuestra rancia nobleza y el haberlo 
intentado y visto todo tres, cinco, diez siglos antes que todos los 
demás, nos deja escépticos frente a todos los fenómenos y todas las 
novedades. Cuando un pueblo ha dado al mundo y visto pasar a 
César y Napoleón, Miguel Angel y Leonardo, Dante y Maquiavelo, 
se cansa de pensar y no extraña ya nada mi se entusiasma más por 
mada. Yo, que conozco a mi pueblo, os juro, con un profundo 
convencimiento, ajeno a rencores partidarios, que no obstante la 
más perfecta organización de bombos y platillos que se haya inven- 
tado, los italianos no se entusiasman ni por Mussolini; los italia- 
nos.no somos los japoneses de Europa; espiritualmente somos los 
chinos de Europa. Contemplativos y epicúreos, amantes de la na- 
turaleza y hedonistas, pacientes y sufridos, cínicos y apáticos, he- 
mos sido, con los flamencos, los mejores pintores del mundo, por- 
que nuestra aguda sensibilidad nos hacía percibir de golpe los as- 
pectos exteriores de las cosas; pero nuestra volubilidad nos impedía 
profundizar, meternos en honduras. La grandeza de Dante consis- 
te en pintar y esculpir; para penetrar en los abismos del! alma se ne- 
cesita a Shakespeare, Ibsen, Dostoiewsky. 

El contacto con los extranjeros dió a d' Annunzio los utensi- 
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llos del análisis psicológico que hacía falta a nuestros clásicos y su- 
po ser un consumado intérprete de estremecimientos de pasión y de 
sensualismo mientras que en nuestras letras hasta él no había más 
que pintores y escultores. Así y todo habría faltado el rebote, sin 
la providencial aparición de Georges Herelle. Con toda probabilidad, 
d'Annunzio por la aristocracia de su lengua que lo hace incom- 
prensible en la misma Italia al 99 olo de los italianos y condena a 
los otros a leerlo con el diccionario en la mano, no habría alcan- 
zado nunca una fama mundial sin pasar por el mercado de París; 
sin su segunda gloria, la gloria francesa. 

Casi todo el café que se consume en el mundo se produce en 
Brasil, Colombia, Venezuela, Cuba, Puerto Rico y Mokka. Pero 
el mercado de café es Boston: allá va, desde los puntos más leja- 
nos de los continentes, todo el café, allá sé mezcla, se crean los 
tipos, se fijan e informan los precios, se distribuyen las cuotas ne- 
cesarias a esta o aquella nación. Rodeo vicioso impuesto por habi- 
lidades capitalistas, que sirve para doblar los precios para el con- 
sumidor y restar gran parte de las ganancias a los plantadores, 
pero también para mantener a mediadores, cargadores y descarga- 
dores, fletes y marineros, el diablo. Formas complicadas de parasi- 
tismo comercial, debidas a la anarquía que reina en los negocios. 
El mercado del algodón, por ejemplo, es Londres. El mercado del 
libro, y es importante esto porque se trata nada menos que de la 
concentración e irradiación del pensamiento contemporáneo, es Pa- 
rís. Desde hace siglo y medio, desde la Enciclopedia y la Rievolu- 
ción, todas las ideas nuevas que llegan hasta nosotros, en cualquier 
continente y en cualquier ciudad, han sido cernidas en París, pasa- 
das por el tamiz de París. Los escritores rusos comenzaron a ser co- 


.nocidos en Europa, conquistaron el derecho de ciudadanía en la 


república de las letras, porque Turguenieff vivió varios años en Pa- 
rís, haciendo la propaganda al genio de sus nacionales. La misma li- 
teratura alemana se abrió camino a través del Rin, de los Alpes y 
del océano, sólo después que madame de Staél la hubo recomenda- 
do a Francia, y en Francia vivieron desterrados Herwegh, Heine, 
Boerne, Freiligrath. 


Aun entre los modernos. Nietzsche, un polaco alemanizado, 


descubierto por Brandés, un danés taineano, fué conocido sólo des- 
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pués de la consagración y traducción del Mercure de France; Key- 
serling ha tomado su primer arranque en París. 

¿Cómo ha podido Francia, antes que nada, imponer al mundo 
su literatura y además tornarse el mercado central, el juez inapelable, 
el tamiz y el trámite de todas las literaturas? Es un problema que 
podría dar lugar por sí solo a un brillante ensayo. No es verdad 
que se trate de número: no hay tal vez 200 millones de hombres 
en el mundo que lean corrientemente el francés y hay 600 millo- 
nes de hombres que saben inglés, más o menos 200 millones de 
hombres que saben alemán y 200 millones que saben ruso. Ni se 
trata de claridad del pensamiento —la mayor jactancia de los fran- 
ceses— otros pueblos saben pensar claramente e incluso, por desgra- 
cia, la decadencia moderna exige pensamiento y forma confusos y 
obscuros para otorgar un poco de éxito a una obra —véanse Crom- 
melynk, Proust, Joyce— y sin embargo se continúan leyendo igual- 
mente los franceses y los reconocidos y recomendados por Francia. 

No puede haber sino una razón y es que, desde hace siglo y 
medio, ni los gobiernos ni las gazmoñerías de la costumbre, han 
puesto freno alguno al arte francés, que ha podido desarrollarse en 
plena libertad de pensamiento y de expresión, libertad de que no 
gozaban las otras literaturas, por una o por muchas razones. Los 
italianos no fueron libres hasta 1870, y por treinta años, después 
de conquistada la libertad que debían luego perder, emplearon su 
tiempo en extrañar haberla conquistado y en cantar la conquis- 
ta: eso y nada más es Carducci, por ejemplo, como poeta. Censura 
y costumbre pesaban con fuerza igual sobre la producción rusa y 
alemana; en Inglaterra y Estados Unidos, el cuakerismo tradicional 
espontáneo imponía restricciones más férreas que cualquier código. 
En un país donde se llamaba a Byron “The castaway” (el náufra- 
go), y se le consideraba un poeta maldito, y donde no se encon- 
traba un editor que tuviese el atrevimiento de publicar la Salomé 
de Wilde, ya se dan cuenta ustedes que los tribunales eran super- 
fluos. Pues hay esto de curioso en algunos países; que aún cuando 
nadie se preocupe de imponer frenos legales, ciertos arraigos en vie- 
jas tradiciones, en viejos falsos pudores y convenciones, se sustitu- 
yen a la ley e impiden igualmente el desarrollo de pensamientos y 


o 


- sólo después de la gran guerra, pero con una repentina reacción vio- 
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formas de arte atrevidos. Y con modos y reglas sorprendentes, ex- 
trañas, a veces absurdas e incomprensibles. ; 
Un europeo como yo, por ejemplo, se maravilla del. auto- , 
control que se ha impuesto la cultura argentina, fuera, según pien- 
so, de la presión del gobierno y de la ley. En la Argentina el libro 
es libre. Libre más o menos como el libro francés. El diario está ya 
un poco más atemorizado, pero la revista puede difundirse sólo si 
es agua pura, si contiene sólo literatura para señoritas educadas en 
conventos; mientras en Francia las revistas y los semanarios son. 
los más endiablados, van más allá del libro. Y lo más raro de este 
fenómeno es que las revistas, todas para señoritas —mno se leen 
otras—, que no pueden contener ni el más mínimo pensamiento que E 
no se pueda contar al confesor, tiene un solo fin, que constituye el 
perfecto anverso de la medalla: son todas revistas de belleza que 
enseñan exclusivamente a señoras y señoritas a maquillarse, rizarse, 
embellecerse, perfumarse, depilarse, hacer gimnasia para perfeccionar 
las formas y así adelante. Y yo no soy un viejo padre de aquellos E 7 
que prohiben el baño, alegando que puede inducir en tentación, pero AA 
estoy convencido de que el exceso de práctica de embellecimiento. Le: 
puede a la larga resultar mucho más corruptor que la literatura 18 
libre. . Ae AAN a Se 8 
Inglaterra s se ha libertado de los autofrenos del Puro ER 


lenta y radical, incomprensible, inexplicable. Constata Maurois que 
hoy la literatura inglesa es más libre y más atrevida que la francesa, ne 
y descubre también el sendero, el hilo del ovillo de la liberación: 8 
el freudismo. Y esto también es una paradoja, un absurdo que na- Ne 
die podría lógicamente explicar. Las palabras científicas son diez e Z 
veces más realistas, más inmorales de las palabras. literarias, ¡PErO; daa 
- ha acontecido que el mismo puritano inglés que se persignaba si 9 Es 
cía hablar de amor y de besos y permitía en las novelas sólo los 
besos rápidos rozantes y en la frente o sobre los cabellos y entre 
EN O novios, —es Aedes besos O y bendecidos—, co 


puesto su. “alma en paz y ha praia] que los, heads se pascasena y Ed 
durasen horas —vean el cinema norteamericano. Aten cabos uste- qe Se . 
des si son capaces: Evidentemente, cada generación tiene su diccio- Y 
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- nario. A mí, que nunca pasé por moralista, y que soy viejo, lo del 
“sex appeal” y de los complejos me choca, 

Pero con el freudismo y con la libertad, la literatura inglesa 
ha alcanzado ella también, en la postguerra, la misma fuerza de 
irradiación de la literatura francesa, tal vez la ha superado. Que- 
dan atrasadas sólo las literaturas que sufren o se imponen frenos. 
Pero volvamos a nuestro asunto. El vínculo entre Francia y d'An- 
nunzio.lo constituyó Georges Herelle. Acaso, éste también, suerte, 
fortuna. Si d'Annunzio se hubiese empeñado en buscarla, tal vez 
no habría conseguido nada, y París habría quedado tan extraño 
y huraño frente a sus libros, como se queda en general frente a todo 
lo que se piensa y escribe fuera de los límites de la Porte Saint- 
. Martin y de la plaza de las Tullerías. Pues París cumple la función 
de mercado central, mediador y exportador también de productos 
extranjeros, con tal que los extranjeros estén frente a los naciona- 
les, en proporción de 1 a 1.000. En un siglo los admitidos se 
cuentan casi con los dedos de las manos: Dostoiewsky, Heine, Wil- 
de, Shaw, Ibsen, d'Annunzio, Keyserling, Spengler... Georges He- 
relle era profesor de filosofía en el Liceo de Cherbourg, y ade- 
más de la filosofía estaba, caso raro para un francés, enamorado 
de la lengua italiana. Volvía de un viaje en Italia y para ejerci- 
tarse en la lectura de la lengua de Dante se había abonado al 
“Corriere di Nápoli”, diario recientemente fundado “por Edoardo 
Scarfoglio y Matilde Serao, que publicó precisamente en aquel 
período por entregas L'Innocente de d'Annunzio, que había sido 
«rechazado por el editor Emilio Treves por razones morales. 

Vamos a sumar todas esas maravillosas, fabulosas coinciden- 
cias. Un profesor de filosofía francés que sabe italiano, que para 
estudiar italiano se abona a un diario de Nápoles, la ciudad don- 
de se escribe en los diarios el peor italiano del mundo. Pero acon- 
tece, por mero acaso, que los directores de este diario son dos es- 
critores de raza, amigos de d'Annunzio, y acontece que d Annun- 
zio está enamorado de la princesa María d'Anguissola, quien, por 


razones sociales y familiares, prefiere esconder sus amores en Ná-- 


poles y no en Roma, donde el escándalo de la princesa Giannetti 
ya ha tornado escandaloso a d'Annunzio. No bastaba aún: Tre- 
ver rehusa publicar el Innocente y Matilde Serao y Scarfoglio lo 


j 
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adoptan enseguida. Y no 'es suficierite; el cuento de Sheherazade 
no ha acabado aún: el profesor de Cherburgo que, en vez de dis- 
traerse jugando al bezigue como todos los profesores de filosofía, 
se distrae leyendo el “Corriere di Napoli”, lee también las entre- 
gas de la novela —cosa indigna de un profesor de filosofía — y 
la encuentra extraordinaria, y eso con razón, y hace esfuerzos en- 
diablados: para traducirla, y lee los ensayos de su traducción 2 
sus colegas que —otro milagro— los encuentran también extraor- 
dinarios. Y el profesor escribe a d'Amnunzio pidiéndole permiso 
para traducir L'Innocente. Llega el permiso: Todo esto sería aún 
nada. Si l'Innocente hubiera aparecido por entregas en el “Moni- 


teur”” de Cherbourg, d'Annunzio hubiese seguido siendo un es- 


critor italiano, sin reflejo francés y sin irradiación mundial. Pe- 
ro es necesario en este punto fijar la atención sobre la fecha, 1891. 
Se ha firmado la Triple Alianza entre Alemania, Austria e Íta- 
lia; no se ha firmado aún la alianza ruso-francesa; Inglaterra tie- 
ne una terrible ojeriza a Francia por su expansión en, Africa y se 
prepara el incidente de Fashoda. Francia está completamente aisia- 
da en el mundo, parece el huérfano del estribillo "popular, sín ma- 
dre, sin padre, sin perro que le ladre. Además falta la unión en 


el interior; es el período tempestuoso que va de Boulanger a Drey-- 


fus; el período en que las derechas exasperadas invocan la dicta- 
dura, en que el ejército corrompido en sus más altas jerarquías 
vende sus secretos a Alemania y falsifica documentos, en que mien- 
ten frente a los tribunales Henry y Esterhazy y acaban suicidas 
en la cárcel, la canalla nacionalista y antisemita grita en las calles 
“conspuez Zola, conspuez Jaurés, conspuez Sévérine”. Y de las 
izquierdas igualmente exasperadas sé levanta el fantasma macabro 
de la propaganda de acción y los anarquistas toman a'su cargo 
_ todas las venganzas: es el período de Ravachol, de Henry, de 
Caserio. : 
Cuando Francia atraviesa por tales períodos olvida de golpe 

su chauvinismo y su orgullo, y en su afán de buscar amistades 
llega hasta el extremo de darse cuenta de que en el mundo existen, 
además de la francesa, otras lenguas y otras literaturas, Para cons- 
tatar esto es natural que el apuro debe ser fuerte, apremiante, Co- 
mo ahora, por ejemplo: ahora que Inglaterra le presta su. apoyo 
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sólo poniéndola en los Pirineos con la nuca bajo los talones dz 
Hitler y Mussolini, Benjamín Cremieux promueve a genios a to- 
dos los pequeños empleados literarios del Duce, y André Maurois 
descubre genios, a cada paso, en Inglaterra. Porque, caso curioso 
de miopía diplomática, los franceses creen de verdad que sus ala- 
banzas a Marinetti, Ungaretti, Zavattini o Puccini pueden ablan- 
dar al Duce, como sus alabanzas a Virginia Wolff, Catalina 
Mansfield, Joyce o Forster pueden decidir a Chamberlain a ser al- 
go menos fascista de lo que es en realidad, y un poco menos alia- 


do — secreto — del Japón, de Alemania, de Italia. 
Entonces, en 1891-aconteció — y así la serie de milagros y 
coincidencias raras culmina en el milagro cabal — que L'Inno- 


cente, novela publicada por entregas en un pequeño diario de Ná- 
poles, traducida por un profesor de filosofía de un Liceo de Cher- 
bourg hasta entonces completamente desconocido en las letras fran- 
cesas, viera la luz nada menos que en “Le Temps”, el -más aris- 
tocrático de los diarios parisienses de entonces, órgano del gobier- 

y con un montaje de bombos y platillos. L'Innocente había 
sido adoptado por el Quay d'Orsay. Treinta años más tarde, en- 
vejecido Herelle, d'Annunzio tendrá en Francia otro traductor. 
Doderet, y éste será, sin disfraz, empleado y agente del Quay 
d'Orsay. 

Vamos a concluir la novela demasiado 'larga ya, que parece 
verdaderamente un cuento fantástico de Edgar Allan Poe: d'Annun- 
zio, hijo de la fortuna, después de haber sido ensalzado en Italia 
por una duquesita y por lo menos por dos princesas — la Giannetti 
y la Anguissola—, conquista su gloria francesa porque el Quay d'Or- 
say piensa que puede trabar la ““Triplice'”” alabando a un novelista 
joven italiano, descubriendo un genio en Italia; y pone a su dispost- 
ción “Le Temps” y el “Mercure de France”', donde Regnier y Gour- 
mont escribirán ensayos sobre la revelación, y el editor más presti- 
-gioso de entonces, Calmann Lévy. Es es el primer contacto directo 
con París. 

Pero no obstante los esfuerzos y la EN de Herelle, 
y a pesar de la buena voluntad del Quay d¡Orsay, d'Annunzio, 
también como novelista, seguía siendo sobre todo un gran poeta 
italiano. Niño mimado de una élite intelectual en Italia, se torna en 
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Francia el único escritor nuestro de quien hablan los franceses, por 
snobismo, pero sus libros traducidos no superan nunca la tirada 
de tres mil ejemplares. 

Si d' Annunzio hubiera sido rico, con toda probabilidad habría 
mostrado por el público, el gran público que compra líbros, y que 
él llamaba “la gran bestia”, el mismo desdén que Charles Alger- 
noon Swimburne, Mallarmé, De Bosis, Carolath Schonach. Cua- 
tro figuras por más de un respecto enternecedoras. Mallarmé, el pe- 
queño profesor de inglés que escribe versos impecables y espera 
veinte años para publicarlos en libro y publica L'aprés-midi d'un 
faune en cien ejemplares y es célebre cuando nadie halla la manera 


de leer sus versos, y envuelto en un chal tirita de frío en su, bubar- 
dilla de París pero no puede ni soñar que la poesía se venda y dé 


dinero. Swimburne, rico aristócrata, que publica el Chastelard y las 
Baladas en ejemplares numerados y los distribuye sólo a sus ami- 
gos. Adolfo de Bosis que, director de una sociedad productora de 
carburo, sabe ser hombre de negocios y esconde como un secreto 
su amor por los griegos, por Shelley, por Walt Whithmann y se 
sonroja si le hablan de sus versos, pequeña luz de velador de su 
hogar tranquilo. Y Carolath Schónach cuya vida, cuyos versos, 
cuyo amor parecen arrancados a un romance provenzal. El prínci- 
pe Carolath Schónach se enamora de una Solm-zu-Solm a los 
veinte años. La niña también está loca por él. La pide en casamien- 
to. El futuro suegro le dice: ““¡Es lástima! para una Solm-zu-Solm 
sólo un Carolath. ¡Qué bueno hubiera sido! Un verdadero ensueño. 
Pero tu. familia, la más noble de toda Alemania, sólo después de 


la mía —los Witteosbachs y los Hohenzollerns no son ni dignos. 


de lustrarnos los zapatos—, tu familia está completamente arrui- 
nada. Mi hija te quiere, yo también, pero desgraciadamente en este 
sucio mundo burgués el dinero es dinero y yo tengo bastante para 
ella, hijo, mas no para tí, y la niña debe conservar su rango en la 
Corte y en la sociedad”. El joven pide tres años de tiempo; irá a 
América a rehacer la fortuna que su familia ha derrochado. El pa- 
dre de la novia sonríe escéptico, pero la niña llora y se conceden 


los tres años. ¡Milagros del amor! Después de pasar tres años en 


un país lejano y desconocido, descubriendo oro y. petróleo, de aven- 


tura en aventura, trabajando y, especulando, el joven a quien la pa- 
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sión centuplica las energías, ha acumulado cuatro o cinco millones 
y puede tornar. Toma todas las precauciones para llegar puntual, 
como un caballero del rey Artús a una cita de honor, pero una tem- 
pestad le detiene tres días más en el Atlántico, y cuando desembarca 
en Hamburgo, la primera noticia que oye es ésta: Anne se ha casado 
ayer. Pequeño drama como hay tantos; una niñería en el fondo. Pero 
este hombre, príncipe, joven, nuevamente tico, siente su corazón 
hecho jirones, y siente que ya no hay nada en el mundo para él, que 
su vida está acabada. No se casará, no trabajará, no tendrá ambicio- 
nes... nada. Cincuenta años llorando en verso esta única desgracia y 
dos libritos de lágrimas para sí y pocos amigos. ¿Qué podía impor- 
tarle el público o el éxito a este Jaufré Rudel extraviado en la Ale- 
mania guillermina? Pero la influencia de aquella fatal tristeza post- 
heineana, acrisolada en la forma más pura del verso alemán, era 
tanta que, por ejemplo, los italianos que hace treinta años sabían 
todos de memoria “Cuando tu saraí vecchia e leggerai - questi po- 
ver versi accanto al fuoco'* no conocían al autor; el autor no era 
Olindo Guerrini, como todos creían; Guerrini los había simple- 
mente traducido, y mal, y sin decirlo; plagio éste también como 
tantos otros. D'"Annunzio habría escrito —de haber sido rico como 
Swinburne o Carolath, estoico como Mallarmé u hombre de ne- 
gocios como De Bosis— sólo para los albumes. de las princesas: 
pero necesitaba dinero, mucho dinero, y debía conseguir el éxito 
por todos los medios. 

Por lo tanto, su segundo contacto con París y su primer triun- 
fo en la capital espiritual del mundo, se produce mediante otro 
pequeño milagro. Surge de una rivalidad y una intriga de mujeres. 
El está en Italia, en el apogeo de su gloria. Es el momento de su cola- 
boración más íntima y más fervotosa con la Duse, y de su. produc- 
ción teatral más rápida y feliz. En Francia, Sarah Bernard está, ella 
también, en la más alta cumbre de su carrera y de su gloria. Se- 
ñora sin rivales del teatro francés, ya no quiere rivales ni en otros 
continentes, ni en el mundo, ni en la historia. Recorre naciones, 
atraviesa mares en tournées vertiginosas, se agota en un trabajo lo- 
co, pero quiere estar siempre en el fuego de la batalla y aplastar a 
las émulas' de otros países, cosechando laureles en sus mismas pa- 
trias. Ya no se debe hablar más .ni de Hellen Terry, Inés Sorma, 


ella llenar con su figura una escena, un teatro; despertar con A, 


vez con más bajeza vulgar —la vulgaridad de las * “coulisses” del 
teatro parisién — “c'est une salope”. 50 
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María Guerrero, Eleonora Duse. Han desaparecido las memorias del 
arte trágico y han desaparecido todas las otras figuras del teatro. 
Para ella, Francia ya es pequeña; la ““Comédie'” es apenas su ““bou-' 
doir””. Debe trasladarse de la Monnaie de Bruselas al Koeniglische 
Schauspielhaus de Berlín, del Burgteater de Viena al Teatro Impe- E 
rial de Petersburgo, recitar en Roma y en Athenas; diez, veinte pue- 
blos deben correr fanáticos rezagados al carro de su triunfo. Deben . 
aplaudirla los iroqueses de las Montañas rocosas, los guaraníes de 

la orilla del Uruguay, y el telégrafo francés debe estar más al ser- 
vicio de la crónica de su vida que a disposición del presidente de 

la república o del Consejo. El mundo, el mundo entero debe incli- 
narse fanático ante su gesto de trágica incomparable, extasiarse ante 

su voz de oro, aunque no comprenda su lengua. Hay ambiciones 
que llegan al exclusivismo, al eñcono contra toda sombra, contra E 
todo lunar, que quieren alrededor del vencedor sólo el desierto. Tal 


era Sarah, la gran Sarah, la leona de las tablas. Y ya había aplas- 


tado a todas las rivales en su carrera triunfal, pero un único celo le 
quedaba, roedor, en el fondo del corazón, y que la hizo injusta. 
Hubo entre los grandes críticos quien dijo que la Duse no tenía 
tal vez el gesto violento y arrebatador de Sarah; que no sabía como :S 


grito terrible la voz de los pueblos y de los muertos; pero sabía 


- Horar y gemir mejor, sufrir más íntima y hondamente; ser menos 
divina tal vez pero más humana, dar con más verdad el estreme- 


cimiento de la pasión y las pequeñas lágrimas que caen como gotas. 
de sangre sobre las manos frías al ritmo de sollozos que sólo pela 
alma conoce. Ello bastó para que Sarah jurase odio mortal a la 208 
Duse y no perciest ninguna ocasión para poner de manifiesto su 
menosprecio. “Se pene los guantes como: todas nosotras, pero se 
los pone al revés”; ““comedianta sí, pero no es una artista”. Y otra 


p* 
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La Duse callaba, pero naturalmente no perdonaba y había so- 
ñado un sueño de artista, que debía ser su venganza. Ella, que había po e 
visto nacer la Ciudad Muerta y sentía la grandeza de la obra, que : 
se había acostumbrado a creer en ella y durante meses había su e 
frido todos los dolores de los io que Vivían su tormento : 


o EAT 
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en el cerebro bullicioso del poeta, antes de estallar en palabras; ella, 
que estudiaba día a día mientras las páginas se escapaban de la mano 
febril del creador, había soñado interpretar la Ciudad Muerta en 
París y en francés, en la casa de la misma Sarah. Entonces habrían 
visto los críticos, cual de las dos valía más; cual de las dos se po- 
nía los guantes al revés. 
Reror yarlo hemos dicho, d'Annunzio, desgraciadamente, no 
había nacido rico y sentía la enorme diferencia del negocio confia- 
do a la Duse y confiado a Sarah. Y la noche en que, al fin, sobre 
la última cuartilla pudo escribir la palabra “telón”, Gabriele d'An- 
-nunzio, muy tranquilo, mientras Eleonora se retiraba a soñar, to- 
maba la primera copia limpia de la tragedia y la enviaba a Sarah 
con un epígrafe de estruendo, de aquellos que él solo sabía escribir, 
y se sonreía. Sarah habría interpretado la Ciudad Muerta con más 
empeño que las obras maestras de Sardou o Hugo, porque para 
ella se trataba de aplastar a la Duse, de demostrar con un rugido 
de orgullo que el mayor poeta trágico de Italia, aunque enamora- 
do de la mayor actriz de Italia, había sentido la necesidad, para ver- 
se dignamente interpretado, de no confiar su obra a la “salope”, 
sino A la traducción de Herelle y a la interpretación de Sarah. Y así 
fué. Y París vió al fin el mayor poeta de Italia en el Teatro de la 
“Renaissance” y lo sofocó de aplausos. Si había reconocido a la 
France, “la gloire de la France”, si había reconocido a la “grande 
Sarah'', ¿por qué no reconocerlo a él? 

En su reclusión en la Proziuncola, Eleonora Duse lloraba. 
Todo eso volvía tal vez a la memoria del desterrado la mañana en 
que llegó a la “Gare de Lyon” con Donatella Cross, escapando del 
remate de sus muebles, de las tragedias de tres mujeres abandona- 
das, del desmoronamiento de su hogar, de la humillación de sus 
ambiciones y de su reino de superhombre, del acosamiento de los 
- acreedores. Omnes trinum est perfectum. Dos veces se había acercado 
a París; ya no era ahí un desconocido. Si, pero ahora, precisaba 
conquistar París, sustituir con el mercado francés el mercado ita- 
líano que abandonaba como una mujer, y con más despecho y con 
más rencor, pues la patria ingrata no ys había ofrecido medio mi- 
llón para pagar sus deudas. 

Y como el viejo luchador que considera la derrota sólo como 
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una lección de estrategia para las futuras victorias, ya en el hall 
del Hotel Maurice, albergue de príncipes y de reyes, ha reconquis- 
tado su sonrisa de desafío a la suerte, de dominio del destino, su 
sonrisa ligeramente irónica que le sujetaba las mujeres y la vida. 
Y se lanza en el torbellino de París y lo domina. 

Si el sol, desu vida aún no se pone, la rapidez y la belleza de 
su producción parecen haberse agotado en Italia, en aquellos diez 
años en que su virilidad estalló en el amor y en la creación, en el 
orgullo y en el dolor, con una potencia titánica; en que brotaron 
de su cerebro las diez tragedias más: bellas del teatro italiano y los 
cuatro libros de Le Laudi y Forse che si forse che no. ! 

Lo que intentará en París más tarde y también en Italia, será 
sólo búsqueda, tentativa, experiencia. Ya no tiene su fuente de 
vida y su pensamiento el carácter de manantial espontáneo. Los 
brotes son fatigosos, artificiosos. 

Le Martyre de Saint Sebastien y La Bisaieule constituyen dos 
maravillosos desafíos a la materia. Se jacta: “la he escrito en una 
lengua tan linda y tan difícil que será necesario' una cáfila de filó- 
logos para explicarla”. Ha repetido en la lengua de Villón y de 
Rabelais el esfuerzo que había intentado en la suya. Pero sí en ita- 
liano la fusión de los elementos viejos y nuevos la había consegui- 
do, en francés consigue sólo asombrar, deslumbrar. Ha logrado es- 
cribir en un francés que no es contemporáneo, que no es del cua- 
trocientos y que no es, ahí está el defecto, tampoco suyo. Mientras 
en su lengua había podido realizar el milagro y dar el italiano se- 
lecto y perfecto, dejando imaginar que si bajaran los dioses a hablar 
a la orilla del Arno, hablarían así, no se tiene la misma impresión 
de su francés; se siente que es duro, que es insíncero, que es una 
especie de volapuk o esperanto que ha tomado como base el fran- 
cés, mas quese trata de un arbitrio y que no sólo el idioma de los 


dos dramas no fué nunca hablado por ningún viviente, sino también * 


que si los dioses bajaran a la orilla del Sena no hablarían así. 

De los dos dramas dijo un humorista que eran escritos por 
un italiano en un mal francés, peor pronunciado por una judía 
rusa: Ida Rubinstein. : : 7 

La misma inspiración es un juego y una broma. Escribe el 
Martyre porque las piernas de la Rubinstein, a quien ha visto 
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bailar, le dan la idea de unas piernas medio varoniles y medio fe- 
meninas, lindas y nerviosas como debían ser las del mártir arquero. 
Delirios místico-eróticos sin sentido. Y el misterio religioso se des- 
arrolla en cuadros que no superan a los de Maeterlink o Claudel. 
Tentativas fracasadas. 

Y sigue La contemplazione della Morte, donde la pesquisa y 
el análisis diminuto, prueba del cansancio que ya se ha operado 
en él y que dejará en herencia a la futura generación de dentes: 
se pierde y derrama en veneros infinitos, sin disciplina. 

Pero triunfa aún como Don Juan y como favorito de las da- 
mas; rezaga aún a su carro princesas, duquesas, actrices; y por cua- 
tro o cinco años es el “homme du jour”, el rey de París; sobre él 
se dirigen todos los gemelos de Longchamps, sus frases y sus chís- 
tes se repiten en todas las “boites””, dicta la moda, Hearst le paga 
diez mil francos por cada artículo que escribe para su cadena de 
diarios, y en París o en Arcachon él puede reconstruir su vida de 
las colinas de Fiésole y a la Capponcina sustituir la Villa Saint Do- 
minique. Un latigazo se lo da la guerra ítalo-turca. Cien veces ha 
soñado tomar el cetro de Carducci y de hacer de este cetro una an- 
torcha. Si Carducci fué el poeta épico del Risorgimento, si cantó el 
pasado glorioso, él, el heredero, cantará el porvenir glorioso, la Ita- 
lia Imperial. Si Giovanni Pascoli ha esparcido sus lágrimas sobre 
el cadáver de la “grande proletaria”, de la “Little Italy” de la emi- 
gración, conderiada a empujar a sus hijos a ultramar a alquilar sus 

brazos por el más triste salario, él despertará a los vivos y-a los 
muertos con una bocina nunca oída, indicará al pueblo que fué de 
César y de Napoleón los rumbos y los destinos que le imponen la 
raza y la tradición. El podrá hacer lo que Carducci, republicano, 
mazziniano, humanitario no podía hacer: cantar al imperialismo ita- 
liano, la energía y la guerra, la espada y la conquista. 

Y nacieron así las Canzoni d'oltremare, en su lengua y con su 
recobrada fuerza. Un instante aún y una más grande catástrofe 
hará de él un hombre totalmente nuevo; dos capullos se romperán 

. de improviso cuando el cañón truene a las puertas de París: la le- 
vita de Don Juan y la hopalanda del sabio; y saldrá, remozado, el 
guerrero latino que se había por largo tiempo amodorrado en una 
“atmósfera Ue perfumes y de versos. Los biógrafos no han dado 


che, mi filósofo es Ricciotto Cad Ns Le ONES so 
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gran importancia a un pequeño episodio que junta por un instan- 
te la fortuna a la desgracia, el genio a la chispa. 

A mí me ha conmovido. Había en París un “épave” italiano, 
piedra entre piedras, sobreviviente de todos los fracasos, que care- 
cia de talento. Sólo los ratones de biblioteca, los que estudian en 
la historia de las literaturas los pormenores más insignificantes 
para buscar senderos y certidumbres, conocen el nombre de este ol- 
vidado; se llamaba Ricciotto Canudo. Como Hamsun, como Gor- 


-ky o Panait Istrati, como o' Neill o Michael Gold, no tenía pasa- 


do. Nadie sabía de donde venía. y por qué merodeaba por las ace- ] 
ras de París, obstinándose en buscar la gloria que lo rechazaba. A... 
pesar de una presentación de Paul Adam, de la edición de Sus 10 
bros por el Mercure de France, el público se le había mantenido im- 
placablemente hostil. 

Un día, en Roma, d'Annunzio, a quien yo, demócrata, repro- Sa 
chaba dejarse arrastrar demasiado por Federico Nietzsche, me inte- 
rrumpió con una de aquellas aa con. que sabía acallar y dejar 
estupefacto en la conversación : “mi filósofo no es Federico Nietzs- 


Si hoy en el mundo el nombre de Canudo 1 conocemos ¡LAN 
senta personas, entonces lo conocían tal vez sólo Canudo, d' Annun- o de 
zio y Adam. Naturalmente yo me quedé boquiabierto, pero fuí. a 


buscar y encontré. En varios libros que nadie leía OE ville. sans. $ se 
chef, Le liberé, Les transplantées, 


_ciotto Canudo había intentado una nueva forma de literatura en 
un francés perfecto —había llegado a París pequeño acta prezo de 


, Ric ¿ E: 


siete años— fundamentándola en las teorías de los grupos huma- y) 
nos, cuyo descubrimiento la crítica literaria “superficial hoy atriso JA 
buye a Jules Romains. Ahora bien, una mañana de Octubre de 228 
1914, mientras se formaban las columnas garibaldinas de los vo- ie 
luntarios de Argonne que debían cimentar la fraternidad franco- E 
italiana, más hambriento que nunca vino a pedir un auxilio al gran va $ 
hermano hijo de la suerte. Pero no se trataba de dinero para 1 
comida; se trataba de dinero para comprar el uniforme de volun- 3 
tario, ed d'Annunzio... d'Annunzio no lo tenía. Pero dijo a Anton- El : 4 
gini: “¿qué se puede vender pronto para. conseguir. eladinero? 1 TA 


máquina de coser. Que se venda”. Y AS Canudo: partió. fe- dr do 
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liz. Después de algunos meses una bala alemana acababa para siem- 
pre con sus sufrimientos y con sus ensueños de gloria. 

Estos episodios se repetían en París todos los días. Y se re- 
petirán tal vez también ahora, en provecho de España, porque 
cuando toda la humanidad es cobarde, siempre hay algún desespe- 
rado —que los pusilánimes llaman imbécil— que se encarga de sal- 
var con su sacrificio el buen nombre de la humanidad. 

- Y en esta atmósfera de sangre y de sacrificio, en el alma del 
poeta de la voluptuosidad se operó la metamórfosis: nació el 
héroe. : 

Y el héroe al despertar en una mañana de. Mayo dijo el dis- 
curso de Quarto, que después del discurso por la muerte de Gari- 
baldi de Giosué Carducci, es la más impecable y tal vez la más 
grande de todas las piezas oratorias de la lengua italiana. Y después 
del discurso de Quarto tomó la espada, más elocuente que la 
pluma. | 


VI 


Muchas veces este hombre que vivió tres vidas incomparables, 
sintió profundamente la amargura del 'remordimiento y la va- 
nidad de los más refinados placeres. Y sintió el ansia eterna de 
superarse a sí mismo, de abalanzarse siempre más allá de la etapa 
conquistada, y comprendió que la suprema satisfacción y la pos- 
trer victoria del hombre es el sacrificio. 

En la escala de las sensaciones, sí la graduamos como un ter- 
mómetro centígrado, nos dice la ciencia que el mayor placer mar- 
ca cincuenta y que, agudizándolo aún más, llegamos a cincuenta 
y uno, que ya es el primer grado del dolor. Es un axioma de psi- 
cología experimental. - 

Y hay dolores que buscamos para evadirnos de los placeres 
y que constituyen en el fondo un nuevo placer. Es falso que el 
hombre busque siempre y sobre todo, los deleites; hay en lo más 
escondido de nuestra naturaleza, una tendencia al masoquismo. 
Sin el frío y el calor no podríamos saber el goce de la estación 


templada. Sin la enfermedad, ¿cómo gustaríamos de la salud?. Yo? 
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siempre he pensado que, después de veinte victorias, Napoleón de- 
bía forzosamente desear una derrota, pues sin alternativas, la vi- 
da, aunque en ella sea todo esplendor, se torna monótona. Por 
ello hace uno verdaderos esfuerzos para imaginarse. un paraíso 
eterno sin una brizna, de vez en cuando, de infierno; y una vir- 
tud implacable que no se salpique, de vez en cuando, con algún 
pecadito gracioso, travieso, impertinente, que sea como “un lunar 
o un hoyuelo en un rostro puro, perfecto, 

Se ha atribuído a d'Annunzio el mérito de la entrada de Ita- 
lia en la guerra, en 1915, al lado de Francia, Rusia e Inglaterra. 
Naturalmente, esto es inexacto, como también lo es que haya sido 
pagado por Francia como propagandista de la intervención. Cuan- 
do el 5 de mayo d'Annunzio pronunció el discurso de Quarto, 
Italia se había ya comprometido a participar en la guerra y a ini- 
ciar las hostilidades dentro del mes. Y el pacto se había firmado 
en marzo. Yo estaba entonces en Berlín como corresponsal de un 
periódico italiano francófilo, y sabía que si Italia iniciaba las hos- 
tilidades sin que yo lo supiera con algunos días de adelanto, la 

policía alemana, que me vigilaba día y noche, me habría encerra- 
do en un campo de concentración. Había pues rogado a nuestro 
embajador que me avisara. Y el 11 de marzo de 1915 fuí llamado 
al teléfono y un secretario de la embajada me dijo: “Hemos reci- 
bido un telegrama de Roma que nos comunica que su padre está 
enfermo de gravedad; parta si puede hoy mismo”. No me lo hice 
repetir. Pero en la frontera Suiza, en Lindau, me retuvo la policía 
alemana tres días, y ustedes pueden imaginarse cómo estaría yo 
alegre. Al fin me dejaron salir, y llegando a Milán me extrañó no 
asistir luego a la marcha de nuestras tropas hacia la frontera, pues 
— mi padre naturalmente estaba en Óptima salud — sabía que 
la embajada me había enviado a Italia para ahorrarme disgustos. 
El mismo calor que d'Annunzio puso en su propaganda por la 
intervención, sólo comprueba que estaba aún menos informado 
que yo. 


"Naturalmente, d'Annunzio había trabajado por la interven- 


ción en París, y puede ser que, aún en mayo, le atemorizase la 


idea de que Italia, continuando la presión neutralista de giolittia- 


nos y socialistas, pudiese respetar lo que había firmado en marzo, 
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en París, del mismo modo como había respetado el pacto de la 
Triple Alianza. 

Pero d'Annunzio se había transformado, vivía en una es- 
.pecie de exaltación heroica, de fiebre del espíritu. Gómez Carrillo, 
que estuvo cerca de él en Roma en aquellos momentos, escribía 
más tarde, recordando, hablando de lo que puede llamarse “le- 
yenda dannunziana'': “El maestro se indignaba contra la estul- 
ticia de las imágenes que lo hacen parecer una especie de Des Es- 
seints (propagandista de A rebours de Huysmans) genial y liber- 
tino. ¿Mes ves tú, vestido de blanco, en un caballo sin silla, con 
una guirnalda de flores en las sienes, recitando odas lánguidas? 
preguntaba a Aníbal Tenneroni. Desde luego, el refinamiento, el 
lujo, y la elengancia me gustan, y no lo niego. Pero creo que mi 
indumentaria ha sido siempre de una sobria corrección británica, — 
aquí mentía, sin saberlo, naturalmente, pues se vistió siempre con 
elegancia demasiado llamativa. Y creo que mis aficiones han sido 
siempre vitiles, ¿no es cierto? ¡Viriles! Y antes de entonces en el 
salón parisién de su casa de la isla Saint Louis, lleno de rosas y de 
perfumes, había yo notado la frecuencia con que d'Annunzio pro- 
nunciaba esta palabra: ¡Virilidad! Ser feo, díijome un día en que 
contemplábamos un retrato suyo burilado en una plancha de me- 
tal por Valentina de Saint Point, no me importa, con tal de te- 
ner un aspecto viril. Y otro día, como se hablara de la hermosu- 
ra de un actor, exclamó con desdén: No puede gustarle a las mu- 
jeres porque no tiene un aspecto viril. Su misma calva le entristece 
menos que su corta estatura. ¡Ser alto! murmura a menudo al- 
zándose sobre la punta de los pies. ¡Ser grande!” 

Carrillo ha observado bien uno de los caracteres sobresa- 
lientes del poeta. Sus versos a la virilidad, en Le Laudi cuentan 
entre los más lindos de su gigantesca producción: 


Viriltá! Viriltá! Staggione 
onusta, plenitudine conclusa, 


beverata del sangue” di Medusa, 
nutrita di midolía di leone. 


Decía Huxley — el naturalista y filósofo tío de Aldous — 
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las crisis de hipocondría y de llanto, el cuidado de la 'pose, el den- MS 


¿13 sangre. Escuchadlo: 


ra del río, donde me encontraba con un .mozuelo levantino, que ea 
_me había embrujado porque me llevaba siempre frutos. de mar, 7 
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que el hombre admira sobre todo lo que no posee: en lo físico co- 
mo en lo moral, quisiera ser lo que no es. D'Annunzio, aunque 
no enclenque, no podía por cierto considerarse hombre apuesto. 


Por ello, de todos sus recuerdos autobiográficos, se desprende este 


sentimiento, antojo, exasperado amor por la fuerza, la virilidad, 
el coraje. Había crecido mal. Más débil que recio, más enfermizo 
que sano, más afeminado que viril. Toda la guerra la hizo pasan- 
do de una enfermedad a otra, siempre castigado por la fiebre, so- 
breponiendo la valentía del espíritu a la flaqueza del cuerpo, e 
acero de la voluntad al de los músculos y nervios. 

De niño, los silencios improvisos y las. congojas sin motivo, 


gue de las aposturas y ademanes, demuestran una naturaleza fe- 


menina e histérica, contra la cual se rebela el cerebro. De ahí que, dEl 


entre elegancias, debilidades y coqueterías mujeriles, chispea con 
frecuencia un rasgo cruel, que pone de manifiesto, con su exagera- LoS 
ción y exasperación, la rebeldía contra la naturaleza, la pasión de 
“Tenía nueve años y me había escapado 
de casa para correr al puerto de las chalupas, en la. desembocadu- po. 


húmedos y perfumados, en su: fez bermejo. Escondía yo en e f ; » 
bolsillo una navaja dobladiza con cachas de cuernos y triple re- ER 
sorte, para abrir las conchas”. Y sigue contando que aquel dat o 
escogió una Negruzca, extraña, muy apretada de valvas, y se em- A 3l EN 
peñó en abrirla, en violarla. La punta de la navaja se desliza y le PS de 
hiere en la mano. Nada de extraordinario; todos los- chicos: se. las- A ES 
timan con cuchillos y contemplan manar un. poco de sangre. de 
una herida con miedo mezclado de curiosidad * y orgullo. Pero. para 
d'Annunzio, la nadería asume una significación simbólica, másti- it 
ca, que lo exaspera y lo exalta; .€s Una especie de nuevo bautismo, - 

bautismo rojo. Oídlo: “Mi sangre fluía y la sal marina quema- 
ba la llaga abierta. Pero no me atemoricé, no me rendí. Seguí con : 
la navaja ensangrentada, forzando. la concha resistente, obstina- CS 


ción contra obstinación, crueldad contra crueldad. - o los gritos 3 
de los pescadores que amarraban las chalupas, la luz del crepúscu- da $5 
lo sobre las velas bermejas, los arreboles de las nubes encima des O 

A 
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la Majella,' el toque de los clarines del cuartel cercano, todo me 
daba una confusa, terrible sensación... La herida improvisa y la 
vista de mi sangre, el resplandor de mi sangre, y mi constancia, mi 
misma terquedad e inconciencia, todo contribuía a engrandecerme 
a mis ojos. Era la primera vez que yo sentía, en la soledad, el mis- 
terio de mi cuerpo, de mi espíritu, y lo selecto de mi nacimiento”. 

En el umbral de la vejez, cuando el destino le ofrece la opor-- 
tunidad del heroismo y del sacrificio, se aferra a ella con desespe- 
ración, y el estribillo del resplandor místico de la sangre, de la pa- 
sión de la sangre, torna a obsesionarlo. Plagia a Federico Nietzs- 
che y repite en todas partes: “Escribe con sangre; sólo quien es- 
cribe con sangre seda cuenta de que la sangre es espíritu”. Y, en 
las veladas de Roma, le grita a Carillo como en ún delirio: “Créa- 
me usted; mo es hablar por hablar; ahora mi único anhelo es 
- dar mi sangre a Italia; tengo la idea de que el mundo es un mar 
-de sangre y que nadamos en la sangre. A veces, para alimentar a 
los seres que viven, la, sangre escasea. Entonces los hombres deben 
dar toda su sangre; viva, roja, robusta. Yo ofrezco la mia; ten- 
go tal deseo. No me SE usted; anoche me hice una herida 
aquí, para ver mi sangre” 
Y era sincero. Diré más: estaba en estado de gracia, de ebrie- 
dd de locura. Este 

Ahora bien, este rasgo de d'Annunzio es su mayor timbre 
de nobleza y sello de gloria. Saben todos los que me conocen de 
cerca que hay una profunda disidencia entre mi manera de en- 
tender la democracia y el socialismo y la manera corriente, la de 
los organizadores y políticos profesionales que, para cosechar vo- 
LOS, cargos, sueldos, alaban el pacifismo yla cobardía de las masas. 

Yo pienso como d'Annunzio, y muchas veces, en vez de pe- 
dir prestada una frase a Nietzsche, la he pedido al hombre que 
pagó con toda su sangre su doctrina del heroísmo revolucionario, 
a Jean-Paul Marat, el cual solía decir que nunca sobre la tierra 
brotó una flor hermosa sin que los hombres la rociaran con san- 
gre. Y estoy profundamente convencido de 'que el pacifismo ha 
asesinado y tal vez para siempre jamás a la democracia y al so- 
cíalismo. El mundo es de los jóvenes, de los fuertes; y la razón 
puede vencer sólo si se junta a la virilidad, al coraje, a la valentía, 


ha s 
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física y moral. La mocedad quiere arrostrar el peligro y sobre 
todo el supremo peligro; la muerte. Quien predica el pacifismo, 
aparta, aleja de sí a la mocedad que pide aventuras, que siente el 
gusto del atrevimiento. Las ideas democráticas vencieron cuañ- 
do eran agresivas, han empezado a perder terreno cuando se han 
arrinconado en la defensa, se han anulado. Gran parte de la; ju- 
ventud de hoy ni sabelo que quiere decir fascismo, o si lo sabe 
lo detesta, pero ve de un lado en el fascismo la potencia nueva que 
ataca, que arremete, que acomete en' todas partes y Vence, y ve a 
la democracia dejarse desalojar del poder cuando está en el gobier- 
no, dejarse esclavizar cuando ha caído, y seguir, en política in- 


ternacional, los métodos anglo-franceses de: coritemporización, de 


claudicaciones, de aflojadas, de humillaciones, de lloriqueos, de 
tentativas de comprar la paz, y se aparta asqueada de esta política 
eunuca. Todos saben más o menos que fascismo significa reac- 
ción, despotismo, injusticia, bandidaje en política interior y ex- 
tranjera, pero a la larga el bandido frente al cual todos los gen- 
darmes huyen y se arrodillan, desgraciadamente, se torna simpá- 
tico. Y sobre todo extremadamente antipáticos se tornan: los fal- 


sos demócratas que bajo cuerda les facilitan las victorias con la 


esperanza de comprar su favor y su perdón, y de es sus futu- 
ros ataques hacia la casa ajena. : > 

Ni calculada, ni pagada, pues, fué la exaltación heroica de 
d'Annunzio. Comprendió que a su biografía hacía falta un ras- 
go de heroísmo y se excedió, se propasó en su afán de arriesgarlo 
todo. Era ya un atrevimiento loco, un desafío desesperado a la 
muerte, escoger como arma la aviación a los cincuenta y cuatro 
años. Si hay un arma que exija juventud es la aviación. Pero na 
le bastaba. Atacó varias veces con la infantería en el Carso cerca 
de hombres como Giovannino Randaccio, cuyo atrevimiento loco 


— y lo pagaron con la vida — era legendario. Pidió y obtuvo 


participar de las más peligrosas empresas navales, se prodigó siem- 
pre, doquiera podía figurarse que la muerte estuviese esperándolo, 


pues, y esta es la verdad, d'Annunzio, habiendo yá dado de sí 


todo lo que podía dar, habiendo ya vivido una vida plena y ma- 
- ravillosa, desea la muerte, una hermosa, muerte; el mayor regalo 
que puedan brindar los dioses a sus favoritos. 
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Y en eso fué traicionado por el Destino. Y fué la única vez 
que no tuvo suerte. Este hombre, que si se tiraba de la ventana 
caia sobre un montón de oro o en los brazos de una princesa, en- 
contró una sola mujer que le resistió, que fué severa con él, que 
lo hizo esperar veinte años, y se le concedió sólo a deshoras: la 
muerte. 

Si d Annunzio hubiese muerto en el vueló sobre Viena, su 

gloria hubiera sido más limpia; habría pasado a la historia con 

un marco más puro de poeta y héroe italiano y latino. Cuando 
acabó la guerra se encontró desamparado, como los tenientes' mo- 
zalbetes que debían abandonar el uniforme y no sabían encontrar 
un empleo en la vida civil. Decía a los amigos que le parecía una 
humillación retomar la pluma; hasta hubo días en que pensó que- 
darse en el ejército como coronel de aviación. Entonces, en el 
atolondramiento aquel, quiso continuar su ebriedad combativa a 
destiempo e. inventó la empresa de Fiume, bella, pero inoportuna 
e inútil Cuando. me preguntaron a mí por qué no iba a Fiume, 
tespondí que yo no pertenecía a la ralea de los aventureros o peti- 
metres que deben estar presentes en todo estreno. Fiume, el princi- 
pado de Fiume, fué una payasada y además concluyó mal. Era 
injusto, después que Italia había pedido y obtenido en Versalles 
el desmembramiento del Imperio de los Hapsburgo, intentar pro- 
hibir a Yugoeslavia una salida, un desemboque en el Adriático. 
Sólo imperialistas fanáticos podían soñar tales monstruosidades. 
Pero si d'Annunzio estaba convencido de la nobleza de su empresa 
y de la italianidad de Fiume y de la Dalmacia, debió resistir en 
Fiume el día del ataque de Caviglia. Después de la teatralidad de 
sus juramentos, la flaqueza con que abandonó Fiume al primer 
cañonazo, y sólo porque una brizna de cal le había grabado una 
ranura en la calva, fué ridícula. 

Pero d'Annunzio ya se había mezclado con la política, y la 
política ensucia a todo aquel que se roza con ella. 

Además estaba cansado, estaba ya con un pie en la chochez. 
En Roma, mientras esperaba la guerra, había pasado sus noches 
entre perfumes y macacos en compañía. de la condesa Casati; en 
Fiume encontró a la pianista Luisa Baccara, que fué la última com- 


pañera. 
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ya - Pero el sesentón que se obstinaba en aceptar “los homenajes 
2 de todas las mocitas deslumbradas por su gloria, debía recutrir a 
; drogas y excitantes que lo agotaban, a estupefacientes que lo en- 
E torpecían. Así fué su ocaso, triste, largo e inútil. 


A Nada escribió que agregase algo a su fama. Los últimos dos 


escritos que llevan su sello, que son dignos de él, son el discurso 
8 de Quarto y la Carta del Guarnaro, constitución de Fiume. Per . 
Pltalia degli Italiani es un balbuceo crepuscular, y, además, una 
A pequeña cobardía. Lo había preparado antes de la marcha sobre 
A Roma y estaba lleno de valientes ataques al fascismo. Ya gemian + 
o las prensas cuando, el 26 de Octubre de 1922, Mussolini asumió 
el poder. y de : 
0d Entonces d'Annunzio suspendió la obiCIadA — con gra- 
ve daño de los editores, conde de Castelbarco y Walter Toscanini, yA 
3 hijo del director de orquesta, Arturo, y corel el libro cambian- ee 
> do sus partes esenciales. PAL LR 
0 Había ya entrado en el camino de las transacciones. Por ejem- 
plo, los que quieren defender incluso sus debilidades y sus errores,; 
El han pintado la conquista del Vittoriale como un simple negocio, 
- y correcto. Dicen que la Villa Cargnacco, secuestrada por el go- 
Ml bierno italiano durante la guerra 'al crítico e historiador de arte 
Y alemán Wilhelm Tode, fué comprada por d'Annunzio median- o: en 
te un contrato regular. Pero a la viuda de Wilhelm Tode nadie. dcha 
pagó nada; ni d'Annunzio, ni el gobierno italiano; y no se. tra- A FE 
“taba sólo de la villa, pues había por ejemplo, dos Rembrandts. que 
De valían más de un millón cada uno y han desaparecido. Y debe 
7 agregarse, desde el punto de vista moral, el hecho por. lo “menos al pl 
extraño, de aceptar d' Annunzio el regalo de una villa precisamen- * pe ss 
“te del gobierno de Giovanni Giolitti que lo. había desalojado de 40 a 
Fiume y que él atacaba a cada minuto con los más sangrientos - 70. 
; -  imsultos. Y hemos dicho regalo porque d'Annunzio nunca pagó y ES 
22 la villa, y por el contrario el gobierno le pagó a él. SA MES 
113 NN Lo mismo puede decirse de sus relaciones con el fascismo. e E 
Mussolini había apoyado la empresa de Fiume sobre. “todo para 
iniciar una suscripción en favor de los voluntarios de d' Annun-. 


> zio. Todos saben como acaban todas las suscripciones. SE desgra- | 
p ) JS 


a 
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ciadamente, confesémoslo por nuestra vergúenza, acaban mal tam- 


bién las suscripciones antifascistas: 

Sandino en Sotto il segno del Littorio, libro publicado en 
Chicago, dice que sólo. los italianos de Estados Unidos mandaron 
a Mussolini para que lo hiciese llegar a d'Annunzio, más de un 
millón de liras. Claro que d'Annunzio no vió nunca un centavo 
y que no debía estar muy conforme con la explotación milanesa 
de su heroísmo. Así y todo, cuando Mussolini fué a Fiume, para 
no poner de manifiesto la escisión entre legionarismo y fascismo, 
lo recibió. A quién le pedía su impresión sobre Mussolini res- 
pondía con disgusto una sola palabra: hiede. 

Intentó luchar contra el fascismo. Lo definió “esclavismo 
agrario”. Y conspiró. Doce de sus aviadores, los aviadores de la 


“Serenissima”, se habían complotado para un atentado contra el 
Duce. Se llamaban entre sí los doce apóstoles, y tenían la inge- 


nuidad de creer en la inviolabilidad del secreto postal. El jefe re- 


conocido por d'Annunzio, era el mayor Basseggio. Preso .en Par- 


ma, negó; pero cuando el comisario le mostró las copias de las 
cartas que había escrito a los otros apóstoles, y que ellos habían 
naturalmente recibido perfectamente selladas, confesó. Mussolini, 
que no quería prender a d'Annunzio inició negociaciones. Per- 
donaba a los apóstoles que tomarían servicio de nuevo en el'ejér- 
cito — Basseggio se ha convertido en uno de los más hábiles agen- 
tes del espionaje militar italiano en el extranjero — y ofrecía a 
d'Annunzio títulos, dinero, el diablo. Parece que d'Annunzio, 
poco a poco, se dejó domesticar. 

Pero cuando el “engrase” consiguió el efecto deseado, d'An- 
nunzio se sobrevivía, era ya un fantasma. Y había caído de una 
ventana, se había fructurado la nuca... Sobre este desgraciado ac- 
cidente corrieron tres versiones. Como yo, en materias discutidas, 


“temo pueda ofuscarme la pasión partidaria y quiero mantenerme 


objetivo como el fiel de una balanza, doy las tres versiones, de- 


jando escoger a quien me escucha. La versión oficial dice que 


d' Annunzio cayó por descuido. Tengo fotografías de la ventana, 
publicadas por la Illustrazione: el antepecho es alto por lo me- 


nos un metro. D'Annnunzio medía 1,64. No hay posibilidad de 


caída por accidente. La segunda versión es de carácter privado. 
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; Luisa Baccara tenía una hermana tan joven, que para atreverse 
con ella el poeta debía desafiar el Código Penal; pero d'Annun- 
zio fué siempre muy atrevido. Y los malignos aseguran que Lui- 
sa Baccara, mujer fuerte y de armas tomar, habiendo sorprendido 
a su amigo en coloquio demasiado confidencial con la pequeña, 
pel había ayudado a d'Annunzio a saltar el antepecho. Esta versión 
E fué la más aceptada en Milán en los días que siguieron a la des- 
gracia; había dannuzianos fanáticos que proyectaban castigar se- 
veramente a Luisa Baccara. Pero el poeta, apenas pudo hablar, 
dijo: “Italia me ha arrojado de la roca Tarpeya”.-Parece difícil 
identificar a Luisa Baccara con Italia y además la frase tiene un 
evidente sabor político. Llegamos así a'la tercera versión: la ver- 
sión antifascista, según la cual Albino Volpi y su cuadrilla — eje- 
cutores de las altas obras de Estado del régimen —  penetrados 
por la noche en el Vittoriale habrían arrojado al poeta por la 
ventana. Sé, de seguro, que la cuadrilla de Volpi, que más tar- 
de debía asesinar a Matteotti, había recibido encargo de vigilar a 
d'Annunzio, y que en los días del accidente, Volpi y sus compa- 
ñeros vivían en Saló, a siete kilómetros de la villa. Ahora bien: 
d'Annunzio vivía entonces completamente prisionero y las visitas 
al Vittoriale las debía permitir la policía. La cárcel era dorada, + 
pero era cárcel. Mas la “Desesperada” de Milán que dirigía Volpi, 
nunca asumió oficios de simple vigilancia; su misión era cum-- 
plir los asesinatos cuya responsabilidad no quería asumir públi- 
camente el gobierno. Y si estaba en Saló y Gardone por algo 


debía ser. , 
D'Annunzio escapó — fueran cuales fueran los autores del 
atentado — milagrosamente a la muerte. Parece que los asesinos, 


que no se orientaban bien en el interior del Vittoriale ya trans- 
formado en pequeña aldea, se equivocaron de piso, al arrojar al 
poeta ya aturdido por varios golpes, de la ventana. Pero si d'An- 
nunzio escapó con vida, lo que se había apagado para siempre era 
su cerebro. Quedó inválido, y de vez en cuando era víctima de 
verdaderos ataques epilépticos, de locura. Cuando en el “Scala” 
de Milán se dió en su homenaje el Martirio de San Sebastián, in- 
Ñ terpretado como en el estreno por Ida Rubinstein,. d'Annunzio 
quiso asistir, y dió un espectáculo lastimoso de su estado de sa- 
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lud, y también de su condición de prisionero de lujo. A escena 
abierta intentó hablar al público desde el palco, con frases in- 
congruentes y gritos guturales, y fué brutalmente rechazado en el 
fondo del palco por los amigos que le rodeaban. Estos amigos 
que el gobierno mantuvo a su vera hasta el último día, eran to- 
dos fascistas juramentados, que vivían siempre en camisa negra. Su 
larga agonía fué la agonía de un vigilado especial y nadie pudo 
acercársele nunca sin permiso especial del Duce, y sin ser persona de 
confianza del Duce. Pero esa cárcel, repetimos, era de oro, y cos- 
taba al Estado un millón por año. Parece que en su chochez se 
hubiese adaptado a su destino. Cuando llegaba el cheque del “ca- 
marada Mussolini” que le permitía sus gastos locos, hacía dispa- 
rar once cañonazos en señal de júbilo. No recibió ni escribió más 
una carta sin que fuese cuidadosamente examinada por sus carce- 
leros, no pudo nunca recibir visitas sino en presencia de sus cus- 


" todios. Lo que no se debía absolutamente permitir era que explicase 


a la posteridad la frase: Italia me ha arrojado por la roca Tarpe-, 
ya. Sus manuscritos están en manos del gobierno. 

Así se extinguió tristemente este hombre extraordinario que 
había, primero entroncado, injertado' la verdadera literatura ita- 
liana —no las buhonerías y las pacotillas literarias de acera— en 
las corrientes del pensamiento mundial, que primero había es- 
tudiado en Italia, aunque sólo en el campo unilateral del amor y 
de la pasión carnal, los problemas psicológicos y los profundos 
misterios del alma, con la profundidad abismal de un nórdico — 
de un Ibsen, de un Dostoiewsky — profundidad tan ajena al es- 


píritu latino en general y al italiano en particular. Así se apagó 


este gran italiano que sintetizó en su personalidad y exasperó y 


_exaltó todos los defectos y las calidades de su raza. Se apagó man- 


chándose y sus últimas chispas fueron extinguiéndos» entre el 
humo del soborno y de la corrupción, por haber intentado repre- 


sentar un papel político, dirigir masas, ser jefe de muchedumbres, 


olvidando que por tradición en Italia todos los grandes, todos sin 


excepción, de Dante a Maquiavelo, de Leonardo a Cellini, de Man- 


zini a Leopardi, de Alfieri a Carducci, ban podido ser grandes só- 
lo estando en eterna oposición con su pueblo y, la mayoría, vi- 
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viendo en el destierro e insultándolo al pueblo, pues se lo mere- 
cía. Dante le creía capaz de comprender el Imperio Romano, Maz- 
zini la divinidad de la democracia, Leopardi la grandeza del dolor, 
Manzoni la santidad de la fé, d'Annunzio la belleza. Todos se 
“habían ilusionado. El único que ha adivinado es Mussolini, el cual 
ha comprendido que el pueblo italiano es capaz de comprender 
una sola cosa: la esclavitud. La política asesinó el alma y el cere- 
bro también del último italiano que aun tenía idea de la digni- 
dad de los estudios y una sangre heroica y un amor loco por la. 
belleza, por su patria y por su raza. | 

Hay una profunda diferencia entre el pensador político y el 
político profesional. Aristóteles o Platón, Maquiavelo o Montes- 
quieu, Locke o Hume, Kant o Nietzsche, cuando escriben sus ideas 
sobre el porvenir de la humanidad, son sinceros y desinteresa- 
dos; el error o el acierto de sus pensamientos no daña a nadie. 
Pero los que intentan traducir en realizaciones estas ideas; antes 
que nada las deforman, y además no .se preocupan tanto de la 
realización cuanto de vivir de su tarea. Un ensueño se transforma 
así en parasitismo práctico. Cualquier evangelio crea una buro- 
cracia de parásitos venenosos y sin escrúpulos. En el juego coti- 
diano de la lucha política, cualquier santo debe a la fuerza trans- 
formarse en perfecto canalla, y esparcir sólo odio y cizaña. El 
Evangelio de Cristo, en manos de sus sacerdotes parásitos, ha crea- 
do las guerras de religión, la intolerancia, las hogueras; el amor 
a la patria de los poetas, en manos de los políticos interesados, crea 
las guerras internacionales; el amor a los humildes y la elevación 
de los pobres; en manos de los políticos organizadores, crea las. 
luchas de clases y las revoluciones. La peste de la humanidad son 
los parásitos que explotan las ideas delos pensadores con el pre-. 
texto de hacerlas triunfar. Si véis formarse un Comité para: la 
Protección de los burros, podéis estar seguros de que, los que más 
se afanan en la labor, se transformarán en presidente, secretario, 
contador de la sociedad protectora, habrán encontrado al fin un 
pesebre donde comer, pero los burros seguirán azotados como nun- 
ca, Estas ideas, como véis no son izquierdistas, son objetivas; el 
izquierdismo no anda exento de los defectos del derechismo. Hasta 
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se debe recordar que apoyándose a los axiomas de la tecnocracia, 
el fascismo había iniciado en su período de: propaganda la lucha 
contra los politicas profesionales. Desgraciadamente el fascismo 
cuando defiende una idea buena, la defiende de mentira y los ré- 


_gimenes fascistas han triplicado los políticos profesionales y los 


parásitos. Si la humanidad obligase a todos los hombres a un tra- 
bajo productivo y a ocuparse del bien del prójimo y de la admi- 
nistración del trabajo ajeno sólo como “dopo lavoro'', y de ta- 
reas políticas sólo por afición y sin sueldo, todos los hombres no 
trabajarían más que dos horas por día y podrían dedicar el resto 
a mejorar su espíritu y su cultura. Además se acabarían, para siem- 
pre jamás, todas las ambiciones y los intereses que se alimentan 
inventando conflictos internacionales e interiores. 

Por otro lado, las primeras víctimas de la lucha política son 
siempre los intelectuales que se mezclan incautamente al descuido 
a la jauría de los políticos profesionales, hambrientos e ignoran- 
tes. El intelectual cuando se adhiere a un partido, piensa siempre 
en ir a combatir el partido adversario, y está equivocado. El polí- 
tico combate, antes que nada, a los políticos de su mismo partido, 
para ensalzarse a sí mismo y eliminar a los concurrentes; y estas 
batallas, llenas de pequeñas astucias y de pequeñas perfidias, en la 
cual se pierde un tiempo fantástico, se agotan las energías y se 
cosechan sólo amarguras, batalla asquerosa de todos los días, la 
puede combatir sólo quien ya no tiene ni caracter, ni alma, ni ideas, 
ni educación; y está dispuesto a barajarlo, a traicionarlo todo para 


lograr éxitos personales. Se cuentan con los dedos de una mano 


los que conservaron durante su carrera un residuo de dignidad 
humana. 

En mi larga vida de periodista he conocido. un sinnúmero de 
políticos y me ha extrañado siempre lo chabacano de sus ideas, 
su perfecta ignorancia y su falta de escrúpulos aún cuando toman 
aires solemnes de moralistas, repitiendo monótonamente los postu- 
lados programáticos de sus partidos. Son intolerables. Y se com- 
prende que las masas, las muchedumbres los sigan, porque des- 
graciadamente la masa comprende sólo a las medianías, y a las 
medianías que representan sus malos instintos. 
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Pero el intelectual que se encuentra en el torbellino de estos 
pequeños canallas, queda siempre derrotado. Stello de Vigny, es de- 
cir, la demostración de que el talento y el ingenio deben forzosa- 
mente “ser siempre víctimas, y las primeras víctimas, de cualquier 
régimen no es una novela; es la filosofía irrefutable de la histo- 


ria; es la exposición de una norma férrea de la vida. | 


Si yo pudiera renacer con las. fuerzas necesarias para una 
batalla de ideas sin cuartel, lucharía para difundir en el mundo AS 
el desprecio para todos los políticos de cualquier bando, de dere- 
cha o de izquierda, del centro o de la extrema, de vanguardia o der 
retaguardia. Para los parásitos arribistas que ensucian todos los 
ideales y envenenan el alma de los pueblos. A DAA ISO 


Y dejadme CE este breve lÍÓ con un vistazo rápido At 
a la literatura postdannunziana. 

Está enferma de la misma enfermedad de la política. Cuandó e 
mediados del siglo XIX, con pocas y afortunadas excepciones, cun- 
dió el convencimiento de .que la literatura podía constituir una _pro- 
_ fesión y dar provechos económicos, se abalanzaron a la literatura casi de 
otros tantos parásitos cuantos a la política. | IS E 


AOS o PAR 


Las letras se convirtieron en un comercio, sin inclinación y sin 
devoción, abrazado sobre todo por los fracasados de todas las otras -- 


profesiones, vagabundos y bohemios, incapaces de una disciplina ae 
_ trabajo y de vida. 


Esta génte ha introducido en las letras, en el siglo de ta pu- 
blicidad, todos los vicios del comercio. Primero: reclamo de su mez- 00 
quina persona con bombos y platillos y ridiculeces infinitas. No es 5 su 
la calidad de una mercadería la que prevalece, es el modo de impo- 
nerla al público. El fabricante de jabón que confesó Ó que su jaboneta 
le costaba tres centavos de materia prima y un peso de publicidad, | 
.dió la pauta también a los artistas que pierden la vida frecuentando ge 
peñas, corrillos, círculos, escuelas, vanguardias, teatros, salones, La 
vez de pasar sus horas en las buhardillas de la miseria estudiando: en- 
carnizadamente. Hay algunos que para llamar la atención. del públi- Ea 


co sobre su nombre llegan a las -payasadas futuristas y marinettianas 
que todos conocemos. 
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Además, como para ellos se trata de vender libros a toda costa 
y no venderían los suyos si el público siguiese leyendo los clásicos y 
los grandes, han inventado la difamación sistemática de los prede- 
cesores, la patraña de los valores superados, la bobería de la origina- 
lidad e introducido la moda en la literatura. Como los fabricantes 
de automóviles cambian la línea aerodinámica de sus coches todos 
los años para ridiculizar los coches del año precedente, así los lite- 
ratos cambian la escuela y ridiculizan a sus padres y a sus abuelos. 
Por lo de la mocedad recordemos que, como decía Giordano Bruno, 
los jóvenes son los verdaderos viejos, porque tendrían las obliga- 
ción de saber más que los padres lo que han hecho los padres. 


Y por lo de la originalidad, dejemos consignado que la origi- 
nalidad no se busca, ni se encuentra: se lleva consigo en la sangre, 
se mama con la leche, es el sello de la personalidad y del tempera- 
mento, y se refuerza con el estudio de los buenos modelos porque en 
este estudio siempre se asimila sólo lo que se adapta a la traba- 
zón y a la trama personal rechazando el yo, despiadadamente, to- 
dos los elementos que le repugnan o que no le gustan. 


La originalidad forzada, rebuscada, la manía de la moda, lle- 
van consigo un grave peligro para las letras: el peligro que, de 
destrucción en destrucción, se acabe como se va acabando en una 
especie de caos donde no haya más ni un vislumbre de forma, de 
estilo, ni una larva de pensamiento. 


La decadencia en la madrugada de nuestro siglo se hace sen- 
tir en todas partes. Pero mayormente en Italia donde toda la lu- 


cha de los varios movimientos crociano, vociano, intimista, neo- 


verghiano, neoleopardino tenían un solo'fin: el de desprestigiar a 
los tres últimos grandes escritores de nuestra lengua, y de imponer 
al público tonterías sin estilo, sin sentimiento y sin pensamiento 
sólo porque eran boberías de jóvenes y las imponía el gobierno. 


El hecho de que Benjamín Crémieux fuese como escritor un 
fracasado en su patria, lo ha llevado a estudiar en serio los fraca- 
sados de las mismas escuelitas italianas, y aquí en Buenos Aires 
se habla de una literatura italiana postdannunziana, según los cri- 
terios de Benjamín Crémieux, que por hacerse el sabio ha descu- 
bierto un sin fin de ilustres desconocidos que nadie lee en Italia. 


AAA 


resultado todo eso de algunas consideraciones y teorías bergsonia- 
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Señores: el arte es evolución y no es revolución. La ignoran- 
cia nunca ha creado obras maestras. Ni con todos los extravíos y 
desvaríos de la moda, serán nunca obras maestras los libros en 
los cuales no sólo falta la belleza sino que falta el sentido común. : 


Una nota dominante se observa en los abortos literarios de 
nuestro tiempo: mientras la pintura intenta tornarse filosofía de 
lo horroroso por rebeldía contra el impresionismo, la literatura se 
ha hundido en el impresionismo por completo. Pero un impresio- 
nismo meticuloso de pormenores desligados, deshilvanados. El pro-' : 
cedimiento de los más nuevos.—Proust y Joyce, que han encon- 
trado demasiados discípulos— consiste en asomar un objetivo a da 
ventana; una cámara que lo fotografía todo, sin selección y sin hi-. 
lación: el mosquito, la mujer que llora, el niño que se suena, el 
caballo que dispara y un pensamiento que vuelve al cerebro des-. 
pués de veinte años de emigración por los espacios interplanetarios: 


nas y freudianas. Se dice: eso es la vida; se lo lama también sur- 
realismo. E e 


3 


Pero se olvida que mucho dto de Bergson y en la misma au- y 18 
rora del pensamiento, todos sabían que el cerebro trabajaba con ¡e 
rapidez, y era sumamente inconstante; pero sabían también que no 
todas las ideas elaboradas por el cerebro son utilizables en arte, y MES 
que el arte consiste precisamente en cernir los elementos válidos de A 


los escombros y deshechos. d> ES A YAA 


En todo caso, los mismos que fabrican modas y se Sesfuecrana eN 
en crear novedades, están convencidos de que atravesamos por un E Sa 
período de destrucción y de aniquilamiento. Pero se -consuelan. es e 
perando que de esta destrucción pueda nacer un nuevo clasicismo; E 


hasta lo preconizan. : : A SS: z ET 


Yo estoy no tan sólo convencido sino seguro, tan seguro que eS 
apostaría la cabeza, de lo contrario; estoy seguro de que renacerá 
un nuevo clasicismo sólo el día en que se estudien de nuevo seria- e 
mente los clásicos, y se abandonen las modas y los esfuerzos esté- Ae 
riles para imponer falsas originalidades. 

En Italia, por. ejemplo, renacerá una Titeratura cuando reto- 


me su arranque preci bat de duos Páscoli y d'Annunzio. 
- Naturalmente, con la condición que el gobierno la deje crecer; no 


al amordace y sofoque aunque se : atreva a hablar de parias ya in- 
E - tentar ser. libre. : 


5 


Y esto, a ae con nel fascismo. es. imposible. Pedir- 
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El judío en la época colonial 
UN ASPECTO DE LA 'HISTORIA RIOPLATENSE 


Por BOLESLAO LEWIN 


Quinta clase del curso dado en el Colegio en 
diciembre de 1938. 


CAPITULO V 
EL JUDIO DURANTE EL COLONIAJE EN EL URUGUAY 


La existencia de judíos, durante el coloníaje, en el actual te- 
rritorio uruguayo, es ignorada absolutamente. En cuanto a lo que 
a la Inquisición toca, todos los historiadores declaran al unísono, 
que era tan sólo nominal. A las opiniones sobre la “nominalidad” 
de la Inquisición, damos poco crédito, pues hemos leído en respe- 
tuosos volúmenes históricos, que el Santo Oficio era nominal en 
la península ibérica; nominal en todo el continente americano; 
nominal en el virreinato del Perú y también nominal en el Río de 
la Plata. Sin embargo, los hechos demuestran lo contrario. 

Sostener que en el Uruguay, o mejor dicho, en su más im- 
portante foco urbano: Montevideo, la Inquisición desempeñó el 
mismo papel que en otras partes de América, sería evidentemente un 
error. Decimos esto, aunque nos oponemos categóricamente a la sub- 


- estimación del Santo Oficio en el Ría de la Plata. 


Montevideo fué fundada en 1726, cuando ya la Inquisición 
trabajaba a todo vapor en los dominios españoles y lusíitanos y 
cuando la inmigración se hacía sumamente difícil. El temor ante la 
terrible persecución inquisitorial, de cuyas garras en el Continente 


_de un volumen en hebreo y no de un 
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era imposible huir, transformaba a los “marranos” en muy fieles 
católicos. Además, con el correr del tiempo y a causa del matrimo- 
nio con cristianos viejos, preferentemente de situación descollante, 

se operaba el alejamiento, cada vez más absoluto, de la tradición Pe 
judía. En el siglo XVIII, cuando Montevideo fué fundada, este 
proceso ya era bastante avanzado; por consiguiente era allí menor 

la cantidad de “judaizantes””. Pero de ninguna manera pensamos 
decir que ya habían desaparecido. Más: la tradición judía está hasta. 


hoy latente en algunos muy viejos hogares patricios uruguayos.- 


Durante nuestra' estadía en Montevideo, en el mes de Marzo del 
año en curso, tuvimos la oportunidad de conversar sobre algunos 


- aspectos del presente trabajo, con el Dr. Antonio M. Grompone, 


Rector de la Facultad de Derecho, en la Universidad de la ciudad 
citada, quien nos aseguró, que en una de las familias de muy vieja 
alcurnia criolla, amiga de él, se guarda hasta hoy día como reliquia 
un “talmud”, de tiempos pretéritos. Evidentemente, debe tratarse 
“talmud””, porque esta tan - 
trágicamente conocida obra no se compone de un tomo. 
El primer documento de la Inquisición uruguaya de que te- 5 
nemos conocimiento, data de 1762 y reza así: de: 


A 


En la Ciud. de Sn. Phe. de Montevideo a seis de o 

Agosto de mil setes.tos y sesenta y dos a.s El Cav. Just.a de an 

y Rex.to de ella-como lo son: dn. Pedro Serrano Alfe- Ea 

rez R.l y alcalde de primero Voto; d.n Bartholome Mi A 

tre Alguas. l m.or d.n Pedro de Barenechea Alc. de Prov. Ver 

d.n Lorenzo Garcia Tagle fiel executor, y da Pedro 0% 
Montes de Oca Depositario Gen.l estando así juntos y 
congregados en la sala Capitular denro Ayuntan.to co- 

“mo lo havemos decostumbre, y sin asistir el S.or Gov. or h 

+ desta Plaza no obstante que de esta junta selepasó el"co- UA 

rrespondiente aviso, en este estado el M. R. P. Ygna- e 
cio Perera, actual  Sup.or de esta Residencia de la 

Comp.a de Jhs., se presentó a este Itt.re Cav.do Ha 

do manifestas.on de dos Despachos expedidos- PORC 

Tribunal Sup.or delaS.ta Ynquis.on que se recide en la 

Ciu.d de los Reyes, y son dirijidos: el uno a nombrar , 


Pd 


Ma “A E 
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Comisario del d.ho S.to Oficio en esta Ciu.d y su dis- 


"trito al d.ho M. R. P: Sup.or y al que, y los que le 


subsedieren en su actual empleo: Y el otro Hasiendo 
nombram.to de familiar de d.ho S.to oficio en d.n Juan 
de Achucarro ves.no desta ciudad aque acompaña el de 
not.o del mismo S.to oficio hecho por el expres.do M. 
R. P. en d.n Melchor de Viana asi mismo ves.no desta 
d.na ciu.d cuyos thenores de los predhós Despachos, 
nombram.to y presentas.on ala letra son los siguientes. 
Desp.cho del M. R. P. Comiss.o. Por estar informa- 
dos que en el Puerto y Ciu.d de Montevideo ay Pobla- 
cion numerosa y necesidad de que nombremos Comií- 
sario que entienda y actue en las cosas tocantes al Sai- 


to oficio de la Inquisición, y conservación de la pureza 


de nrá S.ta fee Catholica, y confiando del R. P. Rector, 


O Superior que es, Ófuere del Colegio, ó Residencia de la 


Compañia de Jesus, dela dha Ciu.d y Puerto que con to- 
da fidelidad, y secreto decidirá aloque pornosle fuere 
cometido, y encomendado, “Tenemos porbien de nom- 
brarle (como por la presente le nombramos) por Tal 
comisario deladha Ciu.d su Distrito, yGovernación in- 
terin que otra cosa proveyeremos para que como tal Re- 
civalas denunciaciones Testificaciones, yDeclaraciones 
que Ócurrieren, y vinieren á decir, y declarar unas perso- 
nas con Ótras, Ó desimas de casos, negocios, y delitos co- 
metidos contraDios nuestro Señor y su santa fee Catho- 
lica, “y dependiente deella que Viere por los expresados 
en los Edictos Generales defee todo porante el notario 
que nombrará quesea Persona Capaz yde calidad para 
el desempeño deste ministerio de cuyo nombramiento 
mos dara cuenta; ypara examinar los testigos contextes 
quese dieren y ratificarlos adperpetuum rei memoríam al 


pie desus dichos a pedimento del S.or Fiscal deeste San- 


to Oficio quatro días despues que hubiesen declarado 
excepto aquellos que vinieren a denunciar asi mismos 
porq.e estos no han deser ratificados, y para haser las 
demas Diligencias y negocios Secretos, o Publicos quese 
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ofrecieran Tocantes alS.to oficio conforme alas Ins- 
trucciones Impresas que sele remiten, -y haviendo con- 
cluido el negocio, o Informaciones que actuare, noslo 
embiara todo originalmente avisandonos detodo loque 
conviniere, y devemos ser informados paraproveer En 
Justicia; y antes deUsar y Exercer dho empleo de Co-. 
misario hará el juramento de fidelidad, ySecreto acos- 
tumbrado seegun sepreviene en dha Instruccion impre- 
sa, y el mismo hará el notario que nombrare el qual dho 
Juram.to se pondrá, firmado á continuas.on deste Des- 
pacho, y nos imbiara testimonio de ello, ytodos los pa- 
peles los guardará en parte Secreta que no los vea mas 
que el Referido Notario; que para todo lo dicho, y de- 
mas anexo, y dependiente en qualquier manera, y paraq.e 
: pueda publicar detres  atres años como sepreviene en 
dhas Instrucciones los Edictos generales de la fee y de 
Anathema que asi mismo se le Remiten, le damos poder, 
y comision la que de dró se Requiere, y es necessaria — 
Dios guarde V.a Inquisición de los Reyes y Agosto 26 
* de 1761.— D.or D.n Matheo de Amusquibar — D.or 
D.n Bartholomé Lopez Grillo — Pormand.do del S.to 
ofisio del Inquis.on— Gaspar de Orice - secre.to — Al 
R. P. Rector Ó Superior que es, Ó fuere del Colegio 
O Residencia de la Compañia de Jhs de la Ciu.d de Mon- 
tevideo. (“Revista del Archivo General Administrati- 
o”.t. IV p.p. 316-318. Montevideo 1887). 

Del documento citado vemos que el Superior de la Compañía 
de Jesús fué el primer Comisario del Santo Oficio en Montevi- 
deo. Queremos en este lugar rectificar un error del historiador Ores- 
tes Araujo, quien sostiene que “la Inquisición fué representada en 
Montevideo por el cura vicario de la iglesia Matriz”. Como se des- 
prende del aocanimnto que citamos, no fué así: los curas vicarios 
empezaron a desempeñar el cargo de Inquisidores después de la ex- 
pulsión de los jesuitas en 1767. ¿ GA 

Araujo afirma categóricamente que la Inquisición en Monte- 
video era tan sólo nominal; dice también que no hubo persecución 
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inquisitorial en todo el continente. Como la opinión del nombra- 

do historiador uruguayo concuerda con las afirmaciones — según : 

nuestro modo de ver, equivocadas — de algunos de sus colegas ame- 

ricanos, la consideramos importante y la vamos a traer aquí: 


“En el Uruguay, pues, no hubo, Inquisición, aunque es- 
te tribunal estuvo representado en Montevideo por el 
cura vicario de la iglesia Matriz, que desempeñó el caí- 
go de Comisario del Santo Oficio, y por un respetable 
vecino que fué elevado a la honrosa investidura de te- 
niente de alguacil mayor de aquella institución”. (Ores- 
tes Araujo: “Historia compendiada de la civilización uru- 
guaya”, t. I - p. 42. Montevideo, 1907). 

“Tenía por objeto (el Santo Oficio. - B.L.) castigar a 
los herejes, judíos y moriscos, pero como en el Nuevo 
Continente no había moriscos, ni judíos, ni herejes, pues 
todos los españoles eran católicos, y las leyes inquisi- 
toriales no se aplicaban a los indígenas, reducidos o no, 
resultó que el Tribunal del Santo Oficio tuvo poco que 
hacer en América: su cometido aquí se. limitó a perseguir 
a los malos sacerdotes, a los brujos y a los hechiceros. 
(Idem, p.p. 41 y 42). 


En los capítulos precedentes, creemos haber aportado sufi- 
cientes datos sobre la existencia de judíos en el Nuevo Continen- 
te. Esta existencia pudo ser comprobada en numerosos documen- 
tos, absolutamente fidedignos, de la Inquisición, Leyes de Indias. 
etc. La afirmación pues, de Araujo (como de otros autores ante- 
riormente citados) de que en el continente americano, “no había 
moriscos, ni judíos, ni herejes”, es totalmente equivocada. “Tampo- 
so es justo que “no hubo Inquisición en el Uruguay”, aunque, co- 
mo Hemos dicho, gracias a que Montevideo fué fundada relativa- 
mente tarde, el Santo Oficio uruguayo tuvo, probablemente, me- 
“nos que hacer, que las instituciones similares en otras partes de 
América, pobladas cuando la emigración judía era muy grande (en 
el siglo XVII especialmente). Subrayamos: el Santo Oficio tuvo 


el párrafo del Acta que nos interesa: 
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menos que hacer, pero esto no quiere decir ol aí que “de- 


. jJaba las cosas a su marcha. 


Más de un año hemos estado DIA papeles relacionados 
con los judíos de la época colonial, y no nos sorprenden ya mu- 


«chas cosas. Pero al chocar con un documento sobre la fundación 


de Montevideo, que habla de los judíos, aquí en el Río de la | 
Plata en el siglo XVIII, como de algo tan natural como la abun- 
dancia de ganado en estas regiones, nos sentimos sobresaltados. No 


por lo que respecta a Montevideo, sino por el tono de lo dicho por 


Bruno Mauricio de Zabala en el “Acta de la fundación jurídica de 
la ciudad de Montevideo”” de 20 de Septiembre de 1729. He e 


... para que vistas por mí u otro señor gobernador que 
me suceda en el referido empleo, sean confirmadas di-. 
chas elecciones, “(de alcaldes y regidores - B. L.) pro- 
curando siempre elegir personas mas beneméritas, de bue- 00 
nas costumbres, opinión y familia, de manera que no 
sean inferiores ni tengan raza alguna de morisco patio AS 
(subrayado nuestro - B.L.)””... : ad 
j (Luis Enrique Azarola Gil: “Los orígenes de OEA n 
.deo”, II parte. Recopilación de documentos, p. 259, Ed. 


Pa Buenos Aires 1933). di 159 
E pm 

k > Es r . A ñ ñ 4 A - ji 
Durante. nuestra estadía en Maniteyideo! en 1939, hemos pro 

yn 

curado conocer los documentos de la Inquisición Ct Pero a 


ra este problema: y sobre todo, 15 creencia de que en , Montevideo - 
no había existido Inquisición, nos obstaculizaban mucho en el 
trabajo. De todas maneras, además de los documentos que hablan 
de nombramientos de comisarios del Santo. Oficio y de sus ayu Ad 
dantes, los notarios y alguaciles, estamos en condiciones de citar es 


algunos casos de concreta actividad inquisitorial en el territorio. de 
la República Oriental del Uruguay. Ed Do 


Falcao Espalter, en su folleto “La tolerancia de antaño” , en el 


que quiere demostrar que las “acusaciones contra el Santo Ofi A 


cio son la expresión “del odio venenoso que los enemigos. de. Es- 
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paña han esparcido desde el siglo XVI, transcribe, precisamente él, 
del Archivo de la Curia Eclesiástica Uruguaya, un cambio epis- 
tolar entre el Comisario del Santo Oficio en Montevideo, cura vi- 
cario Juan Joseph Ortiz y el gobernador José de Bustamante, 
de sumo interés para nosotros. He aquí una parte de la correspon- 
dencia aludida: 


“En virtud del oficio de V. S., del 21 del corrte., pasé a 
la R.l Aduana y quedé informado de la calidad de 
los abanicos tales cuales los señalaba de torpes y obse- 
nos en sus figuras del Sor. Administrador de la dha. Ofi- 
cina en su oficio del 19 que debuelvo: y aunque la Co- 
_misaría del Santo Oficio que está a mi cargo, en esta ju- 
risdicción puede recogerlos, como cualesquiera otras pin- 
turas inhonestas no obstante V. S., determine lo que tu- 
biere a bien, salvando la trascendencia de ellos público 
como tan perjudicial a las costumbres: lo que debo es- 
perar del conocido zelo de V. S. Dios gu.e a V. S. ms. as. 
— Montevideo y Nvbre. 24 de 1801 — Fdo.: Juan Jo- 
sef Ortiz — Al. Sor. Gov. José de Bustamante. 
Visto el antecedente Informe: pásese oficio al Adminis- 
trador de la RI. Aduana, para que con las debidas for- 
malidades proceda a hacer quemar los abanicos de que 
me trató en el suyo de diecinueve del corriente; dán- 
dome cuenta. — (Fdo.) Bustamente. — (Fdo.) Dr. La- 
malloa.” 


Llamamos la atención del lector sobre la fecha del documento 
precedente: ¡24 de Noviembre de 1801! Quiere decir, que a prin- 
cipios del siglo XIX, todavía la Inquisición de Montevideo, estre- 
chamente ligada a la autoridad civil, demostraba su celo por la San- 
ta Fé Católica Apostólica y Romana. ¿Para qué, entonces, valen 
todas las afirmaciones de la inexistencia de persecuciones inquisi- 
toriales en la Banda Oriental del Plata? Se nos puede decir que 
basándose en un solo documento no se debe hacer afirmaciones tan 
categóricas. Pero esto no sería justo, pues conocemos varios casos 
de obligadas abjuraciones y conversiones de sectarios católicos al 


p: 
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catolicismo. Falcao, por ejemplo, menciona el caso del examen teo- 
lógico y catequístico de la inglesa doña Isabel de Rocha, hecho por 
el intérprete Florencio Rosa por encargo del Comisario del Santo 
Oficio, cura Juan Joseph Ortiz. Claro está que la documentación, 


con todo, es pobre. Pero la “pobreza”, como creemos, se debe a la 


tesis de que no había Inquisición en Montevideo. Esta opinión 


aceptada a priori, significa en la práctica la completa despreocupa- 


ción por el estudio de la actividad del Santo Oficio en Monte- 
video. 

Llamamos la atención de los estudiosos uruguayos sobre el 
particular, pues nos sucedió algo muy curioso: en el archivo ecle- 
siástico uruguayo nosotros no hemos encontrado ningún docu- 
mento de la Inquisición, ni siquiera los que cita Falcao en su fo- 
lleto, cuyo único valor consiste precisamente en la transcripción 
mencionada. Sorprendidos nos dirigimos al padre secretario de la 
Curia, quien nos explicó que durante una mudanza de la Curia mu- 
chos documentos desaparecieron. Pero hemos podido comprobar 
que el autor citado (personaje muy discutido) estudiaba y sigue 
estudiando en el archivo de la Curia. Además, el cura vicario Juan 
Joseph Ortiz mencionado en los documentos, a fines del siglo XVIII 
y a principios del XIX virtualmente desempeñaba la función de 
comisario del Santo Oficio de Montevideo. (1) 


(1) He aquí un documento en el que se menciona al comisario, 
Juan Joseph Ortiz. Este documento contiene además un dato impor- 


tante: figura en él el encabezamiento común de todas las órdenes de 


la Inquisición limeña, que nos faltaba en el capítulo 1 y que tuvimos 
que retraducir del yidisch de la obra de P. Viernik. Aquí lo tenemos 
en su lengua original: 

*“Nos los Inquisidores Apostolicos contra la Heretica Parvedad y 
y Apostacia en esta ciudad y Arzobispado de los Reyes con el de la 
provincia de los Charcas y los Obispados del Cuzco, Guamanda, Tucu- 
man, Santa Cruz de la Sierra, la Paz, Santiago y la Concepción del 
Reino de Chile, Rio de la Plata, Paraguay, Arequipa, Quito, Trujillo y 
todos los Reinos, Estados y Señoríos de las Provincias del Peru, sus 
Virreyes, Gobernador, Gobernaciones y distritos de las Audiencias Rea- 


les, que en los dichos Reinos, Provincias y Estados residen, por auto- 


ridad Apostólica y Ordinaria, etc. 

“Como pasan las cosas y negocios se ofrecen en el Santo Oficio de 
la Inquisición en la ciudad de Montevideo y su Partido, convengo que 
haya personas a quienes poderles encomendar, confiando de vos, don 
Juan de Ellauri, natural de la villa de Villaro, Señorío de Vizcaya y 
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En el Archivo General de la Nación (Montevideo), dimos con 
quejas contra comerciantes forasteros que en el siglo XVIII habi- 
taban la ciudad. Aunque teníamos la impresión que estábamos so- 
bre las huellas de los portugueses, no hemos hecho coplas, porque 
no se mencionaba esta nacionalidad en los documentos y porque 
otros documentos sobre portugueses 'en Montevideo no nos eran 
conocidos. Ahora lamentamos este descuido porque vamos a citar 
un documento que nos fué indicado por el profesor doctor Eugenio 
Petit Muñoz sobre los portugueses, altamente elogioso para ellos: 


vecino de dicha ciudad de Montevideo; de cuyo juicio y particulares 
prendas estamos informaldos, y concurriendo los demás requisitos que 
para obtener esta gracia son necesarios, y que con todo secreto y fi- 
delidad haréis lo que por Nos os fuere cometido en las cosas tocantes 
al Santo Oficio. Por el tenor de la presente os nombramos, creamos y 
diputamos Ministro Familiar de Numero y Teniente de Alguacil Mayor 
en dicha ciudad y su partido, en el interín que otra cosa Pproveeremos, 
y como tal gocéis de todas las honras, libertades y privilegios que según 
derecho, concesiones Apostólicas, Leyes y pragmaticas de estos Reinos, 
estilo e instrucción de este Santo Oficio, suelen y deben gozar. Y exhor- 
tamos y requerimos a todos y cualesquiera jueces y justicias eclesiás- 
ticas y seglares, así de la otra ciudad de Montevideo, como de todas 
las demás ciudades, villas y lugares de todo el dicho Distrito, os hayan 
y tengan por tal Ministro Familiar del número, y os guarden y os ha- 
gan guardar todas las gracias, preeminencias, exenciones y libertades 
que según derecho y costumbre, concesiones Apostólicas y cédulas de 
Su Magestad, los que son tales Ministros Familiares, suelen y deben 
gozar. Y os damos licencia y facultad para que podáis traer y traigais 
“armas, así ofensivas como ¡ddefensivas, de día y de noche, pública y se- 
cretamente, por cualesquiera partes y lugar de todo el dicho nuestro 
distrito; y siendo necesario, en virtud de Santa: Obediencia, y so pena 
de excomunion mayor y dde un mil pesos. de plata ensayada para los 
gastos extraordinarios de este Santo  Cficio, mandamos a las dichas 
justicias y cualquiera de ellas oficiales y Ministros suyos que no 0s 
tomen ni quitén las dichas armas, ni se entrometan a conocer ni co- 
nozcan de las causas eriminales a vuestra persona tocantes, y nos las 
remitan como a sus jueces competentes que som0s para conocer de 
ellas y en todo guarden y cumplan lo que Su Majestad cerca de ellos 
tiene encomendado y mandado. Y ordenamos á. vos el dicho don Juan 
de Ellauri que con este nuevo título os presentéis en el Cabildo de la 
dicha ciudad de Montevideo para que le conste sois Ministro Familiar 
del Número y Teniente Alguacil Mayor y os asientes y hagan asentar 
por tal en el libro de su Cabildo y que el Escribano de él os de fe de 
ello en pública forma dentro de tercero dia, so la dicha: pena. Y antes 
de usar y ejercer el referido cargo, haréis el juramento de fidelidad 
y secreto acostumbrado, según y como se. previene en la instrucción, 


sona “alguna por escrito ni de palabra ni por semejas, y los ayudara 
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En la Ciu.d des.n Ph.e de Montevideo a veinte y tres. 
Defebrero demil setes.tos y sesenta y tres años: El 
Cav. do Just.a y Rex.to deella como lo son: d.n Josseph 
Mas De Ayala Alcalde Deprimero voto, d.n Andres Gor- 
dillo Alc.de Deseg.do voto; d.n Antonio Baldivieso Al- 
ferez R.1, d.n Domingo Guerrero Alguas.1 m.or, d.n Luis 

- Ximenez Alc.de Prov.l (queno asiste por allarse enla 
Campaña) d.n Jph. Elisondo fiel Executor, y d.n Pe- 
dro de Peñaflor Depositario Gen.1 (quien tambien se 
“alla aun fuera desta Ciud. enla de Buenos Ayres) estan- 

el que deberá constar auténticamente en este títuló y en los autos de 


su pretensión. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos la pre- 


sente firmada de nuestros nombres, sellada con el sello de este Santo AX 


. Oficio y refrendado de uno de los Secretarios del secreto de el. — Da- 


do en la Inquisición de los Reyes, en 14 de Julio, de mil y ochocientos. 
— Licenciado don Francisco Abarca — Doctor ¡don José Ruiz Sobri- xd 
no. — Lugar del sello. — Por mandato «del Santo Oficio: don Fran- 
cisco de Etcheverria Momediano, Secretario. — Registrado a fojas 
trescientos sesenta y cuatro. — Una rubrica. — Título de Ministro SS 
Familiar, Teniente Alguacil Mayor de este Santo Oficio, despachado a y 


- favor de don Juan de Ellauri, natural de la villa de Villaro, señorío de mA": 


Vizcaya. — . 1 dE 

En la ciudad de San Felipe de Montevideo, a dos días del mes de dd 
Octubre de mil y ochocientos, se presentó ante el señor don Juan José Er 
Ortiz, Cura Vicario y Comisario del Santo Oficio de la Inquisición de 
ella y su partido, don Juan de Ellauri con el antecedente despacho de ES E 
Teniente de Alguacil Mayor del mismo Santo Oficio de esta dicha ciu- 7 5 


_ dad de Montevideo, y leído por mí el presente Notario del propio Sano A 


to Tribunal, y hecho el obedecimiento por el señor Comisario, mandó 
su merced hacer al nuevo Ministro el juramento acostumbrado, que 
es el siguiente: Que jura a Dios y á la cruz que corporalmente toca, 

que usará bien y fielmente y con lodo cuidado y diligencia, y a su leal 

saber y entender, el oficio y cargo de Teniente de Alguacil Mayor 'en 5) 
que ha sido «nombrado, y guardará secreto de. todas las cosas que le 
fueren comunicadas ó encargadas por el Santo Oficio ó de lo que su- 
piere y entendiere de que se deba: guardar, y. ho las revelará a per- 


Si 
e 


y defenderá a sus Ministros, y que dará cuenta y manifestará en él, dé 
Óó a su comisario, todo lo que supiere o entenddiere que es en su daño, $ 
deshonor y contra su autoridad; si así lo hiciere, «Dios le ayude, ya si ¿ 

no se lo demande. Respondió: Amén, y lo firmo. — Juan José Ortiz, > 
comisario del Santo Oficio. — Juan de Ellauri. — Pasó ante mí: Bar- 
tolomé de Muñoz, Notario del Santo Oficio. — Sala Capitular del Ayun- 
tamiento de Montevideo, Octubre diez y seis de mil y ochocientos. — 


Joaquin de Chopitea. — Juan Ignacio Martinez. — Pedro M. —Susvieles, 
— Marcos José Monterroso.” ("Montevideo Antenor de On, de Ma- e 


ría, libro IV, ed. Ira., año 1895, p. 182). EA, had AA ASA 


EL JUDIO | 543 


do asi juntos, y congregados en lasala Capitular de nro. 
Ayuntamien.to como lo hazemos de costumbre pa- 
ra fin de abrir un pliego dirigido a este Cav.do 
por su Señoría els.or Gov.or desta: Plasa loque ejecu- 
tado, se alló que contenía dentro una representación he- 


“cha asu Señoría porlos que Dela Nacion Portugueza se 


hallan avesinados enesta Ciu.d y que en virtud Dela Orn. 
del ex.mo S.or Gov.or y Cap.n Gen.1 Destas Prov.as 
promulgada enella se les presisa aque salgan para fuera 
a Otro distinto lugar quienes en dha representas.on im- 
petran la piedad de suS.ria paraq.e atendiendo alas razo- 
nes por las que se hallan ya vinculados enesta Gover- 
nas.on se apiade Deellos suspendiendo el lansamiento de 
sus Personas para fuera destadhaCiu.d cuyo hecho se 
dice pende solo del arvitrio desu S.ria segun lo a expues- 
to dho. ex.mo S.or Gov.or y Cap.n Gen.l al Cap.n Dn. 
fran.co Rodrig.z: Cardoso Ingeniero ordin.o delos R.s 
ex.tos de S. M. según, y como este lo expresa y asegura 
endos cartas suyas una escrita asuS.ria y otra a fran.co 
de Meneses que ambas acompañan a dha. representas.on 
a la qual Decretó suSría. loque se sigue — ibi — Mon- 
tevideo Febrero 22 de 1763 — Respecto Deque la Car- 
ta que los Suplicantes presentan coneste Memorial no 
admite duda sea DelCap.n fran.co Rodriguez Cardoso 
Ingeniero Ordinario Delos R.s Ex.tos De S. M. con 
actual destino enla Colonia del Sacramen.to y ser Pet- 
sona aquien nose puede dejar de creer loque afirma, y 
abla, y de q.e el asumpto Desta Carta es concerniente a 


loque ami me escrive en Otra, para que yo pueda dar 


mi informe con mas inteligencia dela Realidad Deloque 
se solicita Saver: El I.C. y rexim.to me informará en to- 
do el día deoy a continuas.on deste Decreto loque sien- 
te sobre la pretencion Delos Suplicantes, y Delos demas 
solteros Portuguezes para loqual ban adjuntas las dos 
referidas Cartas, que originales seme deven devolver — 
Viana — Queasi constay parece ala letra del expresado 
Decreto (Deq.e este Itt.re Cav.do da fee). En cuya con- 
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form.d y con vista de Todo lo dicho y pasando a tener 
sobre ello la respectiva Conferencia,'acordó este Cavildo 
que estando alo radicados quese allan en esta Ciu.d los 
dhos. Ves.nos Portugueses con vienes, y familias, con 


atenz.on al tiempo a que excutaron su vesindad, y 
los servicios hechos en favor dela Patria, la unión, y bue- 
na armonia con que han vivido con los nativos deellas 
y demas Desu vesindario, y lo que es mas; no tener, ni 
allarse este Cav.do con tasita, ni expresa noticia o in- 
dicio Deq.e los susod.hos ayan delinquido en in felidad 
dañosa contra la Corona de nuestro Catholico Monar- 
cha, que de tal no tiene Vestigio alguno este Ayuntam.to 
con atencion a todo lo dicho, y pareciendole que en tal 


cazo es bien exercitar lapiedad quando con tales rasones 


se hase recomendable, fue y es por ello de sentir este 


Cav.do que desde luego sería vivo Exercicio Deella al 


consederles alos Portugueses su quietud, y permanencia 
como hasta aquí en esta Governas.on Y que por loque 
respecta a los Solteros.que de la misma nacion se han 
encontrado en los terminos deella, no encuentra este 


Cav.do ras.n que de necessidad arguya en dejarlos en esta 


Ciud.d porloque en esto podra suS.ria resolver asu arvi- 
trio aserca delos dhos solteros. Y esto mismo se acorrdó 
se exponga asu señoría en el Informe quepide a este Ayun- 
tamiento. Y no aviendo por aora aora otra cosa q.e acor- 


dar, se serró este Cv.do y lofirmamos — Josepr Mas — 
Andres Gordillo — Antonio baldivieso — Domingo 
Guerrero — Josseph de Elizondo. 


Como vemos, el Cabildo de Montevideo (como anteriormente 


el Cabildo de Buenos Aires, y el obispo Loyola) en 1763 se opo- JS 
nía a la expulsión de los portugueses de la ciudad y tenía de ellos 


_la mejor opinión. Pero no siempre fué así. Las quejas contra los. 


comerciantes forasteros que hemos encontrado en el Archivo Ge- 


neral de la Nación demuestran que, como en todas partes, también. 
allí los judíos (portugués, sinónimo de judío, marrano o cristia- 
no nuevo) fueron bien vistos cuando eran 


sx 


— 


indispensables. Pero 
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cuando crecía la capa social cristiana, especialmente en el comercio 
que quería librarse de la competencia de los judíos o de cualquier 
otro grupo forastero, ya se encontraban de sobra argumentos de or- 
den “moral” y “ético” para crear un estado de ánimo contrario a 
los judíos. 
No pensamos que se trataba (y se trata actualmente) de un 
proceso totalmente consciente. La mayoría de las personas que son 
antisemitas creen sinceramente en todas las idioteces que se les cuen- 
ta sobre los judíos. A veces quedamos perplejos, viendo como per- 
sonas de cierto nivel cultural y generalmente sin prejuicios, en el 
caso concreto de los judíos evidencian una ignorancia muy grande. 
¿A qué se debe este fenómeno “misterioso'”? En gran parte a los 
intereses del bolsillo, conscientes o inconscientes, no negando, cla- 
ro está, la influencia del medio ambiente, de la enseñanza, etc., etc. 
La competencia comercial o profesional crea el descontento, 
la morbosidad que predispone a aceptar la peor opinión so- 
bre el contrincante, cosa, "sumamente útil desde el punto de vista 
material, En esto vemos la explicación de la actitud variable, adop- 
tada para con los portugueses en Montevideo y en Buenos Aires. 


PROCUPACIONES RACIALES DURANTE EL COLONIAJE 


Es un axioma casi, que no existía la más mínima preocupa- 
ción racial en la América española. Se reconoce, sin embargo, que 
los hombres de color y los indios eran considerados inferiores y 
tratados como tales. Debemos decir a favor de los antiguos habi- 
tantes del Continente, que ni siquiera en las épocas más sombrías, 
procedían, ni intentaban proceder, con tanta brutalidad y desatino, 
como los actuales dirigentes del Iller. Reich y sus satélites ame- 
ricanos. 

Evidentemente existía cierta preocupación de carácter rta- 
cial, durante el coloniaje, aunque no de tal envergadura y de tan 
trágicas consecuencias como en la actualidad. También en el orden 
jurídico se manifestaba el mismo fenómeno. Garro, en su “Bos- 
quejo histórico de la Universidad de Córdoba”, publicado en 1882, 
cita el punto de da constitución universitaria, que habla de la “lim- 
pieza de sangre” de los estudiantes. Dice el autor citado, que los 
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nacidos fuera del matrimonio legal, tenían vedado el acceso a la 
casa de estudios. Tenemos la impresión — Garro. no. dilucida esta 
cosa — que “tampoco las gentes de color, si es' que algunos. estaban sE 
en condiciones, pudieron gozar de la sabiduría aristotélica, pues a 
los negros o mulatos, generalmente de sexo femenino, que no su- 
- frían de la esclavitud, prohibíaseles que evidenciaran manifestacio- 
nes características de los blancos. : AA 
Con respecto a los judíos (marranos), también, se o mostraba Ne 
cierto celo as HbO racial. Solíase establecer diferencias entre “cristia- ES 
nos viejos” y “nuevos” ; diferencias. que' “formalmente no tenían na- EN / 
da que “ver con la ascendencia racial, pero que. de hecho se “transfor- he 
maron en una prevención contra las personas de origen semita. No 
obstante, como no se aceptó el criterio racial * “moderno' ce nume- 
osos cristianos nuevos, ocuparon posiciones descollantes en la on 
sia, en la administración pública y en las letras. ROSA : 38 
- También en el Urguay había algo que tenía aspecto de pre- 4 3 
juicio o Dice uno de los numerosos documentos de “limpieza 
de sangre” que se. encuentran en el Archivo General de la Nación 7 
(Montevideo), ÍQ siguientes AE te 


Í A 


sd 2ontobs y 
nd 


“Como así Yo 1os, dhos mis Padres abuelos Paternos ade 
y maternos la dha mi mujer y los mios somos (ilegible) cu 


E 


son y fueron christianos biejos limpios de toda mala Ra- CAN 


qe 


uza de Mozos Indios Mulatos ni de los. nuevamente Com- Pp 

! - bertidos. a nra Sa Fee Catholica ni —penitenciado por els: 
pe ¡Santo Oficio de la Inquisición 14 tambien. lo fueron los 
; ascendientes de todos desde tiempo. Inmemorial...'” E 


a Pe 
>. ox 5 


Esté docuíento que pertenece a José de la Sierra Dominguez, 
español nacido en las Islas Canarias quese radicó en Montevideo, y y 
muchos del mismo carácter, demuestran es teníase ¡Ánterés, entre: 


bajo: soba) la existencia de un núcleo A des 


ES 


nuevos”. : a bra NRO Aa: eya 


A . 


En las venas de los uruguayos de «vieja: alcurnia, . corre 
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Tiempo, se fortalecía con la contribución de los portugueses de la 
Colonia del Sacramento. _Advertimos, como lo hemos hecho ante- 
riormente, que no nos es conocida la composición étnica del im- 
portantísimo foco cóntrabandístico lusitano, en la margen oriental 
del Plata. Pero tenemos bases suficientes para Opinar Cu: gran par- 
te de la población citada se componía de “marranos” 

Los portugueses en su generalidad. sino en su totalidad, ju- 
díos contribuyeron a la formación de la actual población criolla 
en el Uruguay. Hasta ahora hablamos mayormente de Montevideo, 

aquí citaremos una opinión muy sugestiva del eminente escritor 


uruguayo, Alberto Zum Felde, sobre el origen de los gauchos. 


Orientales: , 


“De esta mezcla de indígenas, españoles y portugueses, en 
la existencia libre y bravía del territorio, surge el tipo 
"nacional del gaucho”. (“Proceso Histórico del Uruguay”, 
p. 29, Montevideo, 1919). 


£ 


No pretendemos haber agotado el tema. Hemos tan sólo prin- 
“cipiado la tarea de ofrecer al lector un cuadro, el más completo po- 
sible, de la vida y las vicisitudes de los judíos en la época colonial, 
un aspecto de la historia rioplatense, cuyo conocimiento es indis- 
-pensable para la comprensión de ciertos fenómenos históricos de 
antaño. Pero no sólo el pasado nos interesa, nos preocupa el fu- 
“turo de estos pueblos preñados de un porvenir grandioso con el ím- 
pulso e ideario de los próceres de la emancipación, que están inva- 
didos por ideas y complejos morbosos de carácter racial. 


% 
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A 


APENDICE 


ALGUNOS DOCUMENTOS INEDITOS DEL ARCHIVO GENERAL 
DE LA NACION 


El asunto del portugués Juan López Silva 


En este Santo Cificio se ha recivido la de V. S. de 24 de Diciem- 
bre del año próximo pasado en que nos informa el lastimoso estado de 
Juan Lopez de Silva de nación Portugues con cinco años de Prision en' 
un calavosso dessa Real Carcel por haverlo Procesado Nro. Comisario 
D.n Juan Cayetano Fernandez de Aguero, quien recombenido con esta : 


dilación respondió hallarse sin facultad para determinar, y que esta re- 


sidía en eneste Tribunal. Y Desando satisfacer al celo de V. S.; con 
lo que respondio el S.r Inquisidor Fiscal, hemos acordado decirle, que 


_ desde el Dia 5 de Octubre Dedho año, tenemos Dada providencia por 


duplicado, y ahora se triplica en la adjunta para la soltura dedicho 
Juan Lopez de Silva, previniendo a V.S. que la Prision la actuó dicho 
Comisario el día 6 de Febrero de 1767 con acuerdo desse Ilustrissimo 


- Señor Obispo, y no se ha: detenido al Reo los cinco años que enuncia. 


Deseamos que V. S. nos emplee en su obsequio, y que Nro señor 
guarde su vida muchos años. : j 
Inquisición de los Reyes y Febrero 5 de 1771. 
Don Bartolomé Lopez Grillo 
Don Juan de Matienzo S ARE 


Por mandado del Santo Oficio de la Inquisición. a 


; Gaspar de Orué o: 
(Abajo BL) ; ; IN 


tienzo. 4 
En respuesta de la: de 24 de Diciembre ultimo. en que se Mos infor- Ss 08 
mó del lastimoso estado de Juan López (1) Grillo preso por el Comi- o 


. Señor Don Juan Josseph de Vertiz, Governador, y Capitan ES Ñ Ae: 
de la Provincia de Buenos Aires, , y a 
(A la carta viene pegada una hoja en la que se dice así:) e 
' 3 % E 
Inquisición de los Reyes Febrero 5111. 9 
De los Doctores Don Bartolome Lopez Grillo y Don Juan de Ma= , 

ES 


(1) Se trata de un error, debe decir Silva. 
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sario de dichos Don Juan Cayetano Fernandez de Aguero expresen ha- 
verse dado la orden para que se le ponga en libertad que ahora la apli- 
can ete. 


(Arch. Gen. de la Nación, VI - 9 - 2 -1). 
II 


El comisario de Corrientes Dr. Ignacio de Pezoa y Figueroa exige se 
ponga en libertad al familiar del Santo Oficio Juan Lopez Tello, preso 
en la carcel publica. 


El Dr, Don Ignacio de Pezoa y Figueroa Cura Rector Vicario Juez 
Eclesiastico y de Rentas dezimales y Comisario de los Santos Tribu- 
nales de Inquisición y Cruzada de nuestra ciudad de San Júuan de Vera 
de las Corrientes y sus Partidos. 

Hago saber al Capitan D. Pedro Baptista Casajus Primer Official 
Real de esta dicha Ciudad como a mi noticia a llegado que tiene un 
preso en la Carcel publica: de esta dicha Ciudad al Capitan Juan Lopez 
Tello vecino de ella y Familiar del Santo Tribunal de Inquisición nom- 
brado y presentado por tal ante la Señoria del lustre Cabildo de esta 
dicha Ciudad por mi antecesor el Dr. D. Marcos Rodriguez Figueroa 
Comissario que fue de este Santo Tribunal en virtud de facultad que 
para ello tuvo tanto de los muy Ilustres Inquisidores Apostolicos de 
estos Reynos del Peru que residen en la Ciudad de los Reyes y por- 
que semejantes ministros gozan y deben gozar assi por buena politica 
como costumbre practicada en todos estos Reynos los fueros y privile- 


gios concedidos al Santo Tribunal por su Magestad como tan catholico 


monarcha quien atendiendo al mayor respeto y beneración que se debe 
a tan Sagrado Tribunal y sus Ministros les a concedido para su mayor 
autoridad las inmunidades que hasta aquí an gozado debiendo ser 
como es el que sus personas gozen de ellas y embarasadas para quando 
se ofresca concurrir a funciones del Santo Tribunal a que debera 


“V. M. atender para que no descaer con de la Estimación que tienen Pa- 


ra tales Ministros y por que el motivo de la prision es Debido a su 
Magestad le queda a V. M. el brazo lebantado para trabar execu- 
cion en sus bienes pues estos no estan essemptos y dexar libre la per- 
sona de dicho familiar por que el vulgo ignorante tenga aquel res- 
peto veneración y estimación que se debe a semejantes ministros por 
que deben los ajados en las carceles publicas contra quien haga apre- 
cio de sémejantes officios ni abra quien adelante quiera servir al 
Santo Tribunal pues sobre no ser asalariados no gOzan las personas 
de estos pribilegios descaesera mucho la: autoridad del Santo Tri- 
bunal cosa que V. M. debe celar assi como catholico christiano como 
por ministro de la Magestad cuio principal Cuidado es el aumento de 
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nuestra AHONES religion que esta al cuidado de este Santo Tribunal, 
y viendose atropellados sus fueros i ajados sus ministros sin privile-. E 
gio alguno en las personas no tendran la authoridad que: necessitan, e 
para exercitar sus officios con el respeto que se debe a tan Santo. Tri- : ce 
bunal lo qual no deben permitir los ministros de su Magestad quienes... : 
tendran a bien el que V, M. como executor de sus. ordenes sin: defrau-. 50 
dar el real interes atienda a tan debidos respetos;. sobre que. de. parte. e 
de este. Santo Tribunal y del officio que exerso exorto Ye requiero US 
V. M. y de la mia ruego y suplico se sirva en justicia ya como tan ca- 2 
tholico christiano atender Con el Celo que espero a las expresiones de ++ 
este mi exorto no permitiendo el que con esta publica demostración ye + % 
su continuación descaesca la authoridad que en hacerlo assi cumplira y E 
-V. M. con su obligación y este Santo Tribunal quedara prompto para i rea 
cada que las de V. M. vea en ella y es fecho en esta dicha Ciudad de las 
Corrientes en nuebe dias al mes de Junio de Mil setecientos diez y- 
ocho años y este Exorto hara saber a V. _M. el Ministro Don. Joseph EE 
_ Arias de Saavedra a quien para esta diligencia le tengo nombrado No- E 
tario de este Santo Officio y pondrá por diligencia la que hiciere devol 
viendolo original... (ilegible) a este Santo Tribunal. A Ne Ad 

Dr. D. Ignacio de Pezoa y Figueroa. Comissario del Santo Oficio. | 

Por mandado de su Merced D. Joseph ig de Saavedra Notario, 
del Santo Oficio. ? Ñ ' E 

In continenti lei e hize saber el exorto antecedente al Capitan Don : SN 


Pedro Baptista Casajus, que lo pia y entendio y que: respondería y lo $ % 9 
. firma conmigo. BES Dos O El: : 

Joseph Arias de Saa vodra Pedro Baptista ¿Casajus AE y z 
¡Notario del Santo Oficio A pe pais e AER 
(Argh- Gen. de Ja Nacion Vid 2d o 


ES 


cio de. A y FIBUeroa al título de comisario de Corrientes. > 


- Muy Señor mio con esta renato! a NM y titulo” de Comisario de TAS. 
Corrientes, i luego que llegue a essa 'emdaa hara juntar. en su casa el. . 
Notario del Santo Oficio, i demas Ministros. i aviendo echo leer el ti E 
tulo, i luego le asetara i jurara de obrar fiel i legalmente ide -guar- 8 
dar secreto de ello i aviendo lo echo, i aceptado pronunciara un auto 


mandando al Notario del Santo Oficio que haga notorio al Cayildo, —. 


- justicia, i regimiento de dicha Ciudad el titulo. de Comisario con 
acepatacion i juramento para que le tengan Ay reconoscan' por. tal C 
misario i le. guarden - «todas: las preminencias. que le. son debidas como 
tal Comisario i para que le inpartam, , el ausilio, necesario en los 


A eo TE ae Es A Ú ETOR 


ar hoy 
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que convengan, i 108ER hara' otro auto mandando se haga, inventario 
del secreto del Santo Oficio i “aviendolo echo dara parte de todo a los 
muy Ilustres Inquisidores para' que con su noticia le despachen la con- 
firmación, i en todo i en su obra se arreglara a la instruccion, i cartas 
acordadas del Santo Tribunal, i de averlo sassi exejucatado me dara 
parte V. M., para executar lo que los muy Illustres Inquisidores me tie- 
nen acordado guarde Dios a V. M. muchos años i le prospere en las 
felicidades que le deseo Santo Oficio de Buenos Aires Marzo 15 de 1702. 


Muy Señor mio 
_Besa las prnoR de V. M. su mas afecto Capellan. 
+ Ministro Juan Guerrero de Escalona 
7 d y Comisario del $. O. 
Por mandado del Señor Comisario 
Ministro Ignacio Ruiloba 
Secretario del Santo Oficio 
A. S. Dr. Don Ignacio de Pezoa i Figueroa. 
(Arch. Gen. de la Nacion VI - 9 - 2 - 1). 


A 


El obispo de. Buenos Aires Fray Sebastián Malvar, declara a los repre- 


sentantes del Cabildo, due en la ciudad pd putos y herejés. 
To ho 
“Buenos Ayres y Marzo quince de mil setecientos ochenta y tres, 
En acuerdo que celevro el Mui Ilustre Caávildo Justicia y Regimiento 
Oy dia de la fecha se halla un Capitulo del tenor siguiente: En cuio 
estado sedio por los Señores Diputados que aconcequencia de lo que 
se acordo en el Cavildo deel dia ocho del corriente pasaron hacer pre- 


sentes al-Ilustrissimo Señor Obispo de loque este Ilustre Cavildo havia - 


acordado suplicar, y enterado Su Señoria Ilustrisima, y despues de un 
corto rato respondio que estan mui vien, pues una ves que al Ilustre 
Cavildo habian parecido mal sus determinaciones, que estava pronto a 
“rebocarlas, aquellas de que se le recomveniano obstante de que las ha- 
via tomado por parecerle convenientes, y: conciderando no tener otro 
modo de cortar:.y remediar los abusos que estan introducidos en su 
obispado enel qual havia más de doze Cazamientos dobles, cuias ra- 
zones le havian movido aprohivir el que se celevrasen otros sin que 
constasen .aprovadas las informaciones por Su,Señoria Ilustrissima sien- 
dole igualmente constante que se celevraban Tamvien, otros barios Ma- 
trimonios entre personas desiguales como Españoles con Mulatas, hijos 


de Padres honrados con hijos delos que no lo son, y de baxa estera,:. 


- 


552 BOLESLAO LEWIN 


y que haviendose propuesto su pastoral celo remediar éstas desordenes, 
no se hallava con mas armas que el de la humildad, y el mandato para 
conseguirlo pero que si huviera llegado apersuadirse que el Ilustre Ca- 
vildo y, sus feligreses los huvieren degraduar o conceptuar por perjudi- 
ciales desde luego las huviera omitido por que Su Señoría, Tlustrisima 
no tenia proposito ni animo de imponer Leyes perjudiciales, y que mu- 
cho menos solicitaria imponerlas, y Exponen que continuo Su Señoria 
Dlustrisima expresando que el Ilustre Cavildo devia tener contenido 
que en adelante no seria ya: responsable ante las Magestades Divina, y 
Humana de las concequencias, y malas resultas que podrian resultar 
de los excesos que se cometian por falta del remedio dispuesto por Bu 
Señoria Ilustrisima, y que si el Ilustre Cavildo hallava algun otro 
remedio para escusarlos, que desde aquel punto levantava la mano Su 
Señoria Ilustrisima, y le zedia sus bezes: que en €sta Ciudad existian 
Judios, Protestantes y Erejes, y que al fin mo se podía explicar mas 
sobre estas materias que havian llegado con asombro ásus oydos por 
no parecerle comveniente, (subrayado por nosotros - B.L.) y final- 
mente que los dos pesos que havia mandado exigir por revivar, “y ha- 
provar una información de livertad devia parecer un Derecho modera- 
do en cuio estado, y tratando de retirarse la dipuración, manifestó que 
si las razones que havia expuesto no pareciesen, Justas y arregladas 
para: las providencias que havía librado Su Señoría Ilustrisima que es- 


tava pronto a executar, lo que este Ilustre Cavildo determinase nue- 


vamente por no ser el animo de Su Señoria Ilustrisima opuesto a sus 
resoluciones, y antes vien protestava asistirle un deseo verdadero y 
sincero de asegurar la Paz, y buena armonía, y enterados los Señores 
de un acuerdo dijeron que para mejor resolver Se Transfiera para: otro 
Acuerdo. Segun de dicho acuerdo consta y aparece a que me remito. 


Pedro Nuñez. 


(Archivo General de la Nación, Archivo del Cabildo de Buenos Aires, | 


años 1780 - 1783, Folios 695 - 697). 


V 


Respuesta del Cabildo a Fray Malvar 
Buenos Aires y Marzo veynte y seis de mil setecientos ochen- 
ta, y tres. En Acuerdo que celevro el Mui Ilustre Cavildo Justicia, y 
Regimiento oy dia de la fecha sehalla un Capitulo del Tenor siguiente: 
Se trato sobre lo transferido enel anterior [Acuerdo de quince del co- 
rriente para lo que se traxo ala vista el Proseso formado sobre las no- 


] e 1 E 


EL JUDIO 553 


vedades introducidas por la Curia Eclesiastica, y enterados nuevamen- 
te los Señores de la respuesta que dio el Señor Obispo a los Señores Di- 
Putados (que queda sentada) aconcequencia de la resolución que se 
tomó por este Ilustre Cavildo. Acordaron que por medio de otra igual 
Diputación se haga presente a su Señoria Ilustrisima que la imposición. 
de contribuciones, y pensiones al publico no son armas propicias para 
Castigar los Crimenes de los Matrimonios Clandestinos, ni para pagar 
los delitos de erejia, y judaismo (subrayado nuestro - B.L.) que ad- 
vierte Su Señoría Ilustrisima ni pareseria tampoco conforme ála equi- 
dad ni ala razon que por el Concurso de tales escandalos se infiere al 
publico un gravamen tan sencibie, quando los Señores Obispos por su 
Episcopal Ministerio obtienen sobrada autoridad para castigar, y repri- 
mir tales excesos; y en la potestad secular todo el auxilio protectivo que 
necesitan. Que estas creé el Ilustre Cavildo las Armas con que su Se- 
ñoría Ilustrisima deve propender al remedio de Tamaños Escandalos y 
de que se han valido inconcusamente los otros Señores Prelados, sin 
que hasta haora ayan pensado balerse para aquel Efecto del extraño 
medio de establecer gravamenes pecuniarios en conocido perjuicio del 
publico, como penas equibalentes para el castigo de este linage de De- 
litos en que los vicarios foraneos remitan ala curia las informaciones 
Matrimoniales para su examen, (subrayado - B.L.) y aprovación, nada 
se adelanta en quanto al remedio de los desordenes, y escandalos que 
apunta Su Señoría Ilustrissima si los mismos Bicarios, o testigos no 
rebelan los impedimentos o causas que existan, y por necesaria conse- 
quencia biene aser gravosa e inoficiosa la exacción de los dos pesos 
que se llevan por cada informacion. Que si los Curas Parrocos dan al- 
gunas partidas de Bauptismo, de Casamiento, o de Muerto, apersonas 
incompetentes (subrayado - B.L.), o que no tengan interes enellas, no 
por eia, se deve pensionar al ynocente Pueblo con los Deréchos idili- 
gencias con que se ven molestados sus moradores por que siendo los 
Curas Parrocos sus inmediatos juezes para estas materias, y quienes en 
virtud de la jurisdicción ordinaria que exercen, han solido en tales ca- 
sos franquear por si los Certificados no parece justo se pencione, como 
se ha pencionado, con las diligencias de la Curia, que aun quando se 
concedan de gracia son de suio gravosas al publico por el tiempo, y pa- 
sos que presisamente se hande impender para conseguirlas ámas que 
se dexa entender que la remisión de los derechos es ó puede ser arbi- 
traria en Su Señoría: Ilustrissima para removerla siempre que quiera, 
y el gravamen que resulta de semejante novedad,'contempla a la ver- 
dad este Mui Ilustre Cavildo nada conforme al vien del publico (cuios 
derechos esta obligado adefender) y menos remedio oportuno para cor- 
tar de raiz los abusos que se indican pues estando pendientes de la au- 
toridad propia de Su Señoria Ilustrissima el Castigo de los Parrocos 
que expiden los Certificados, sin aquel previo Examen, y autentisidad 


que corresponde paresera violento el que: se balga. para: eltasde; la 
estrañas, y perjudiciales Armas de Gavelas, y Contribuciones, por que 


esto que: otra cosa es (repite este Ilustre Cavildo) “que castigar las 


faltas o culpas personales de los curas Parrocos- enel cuerpo General e 
ignocente del publico. Y por ultimo que estando prevenido por las Rea-' 
les Zedulas Zitadas en el anterior Acuerdo que los señores Obispos de- 
leguen su jurisdiccion a los vicarios foraneos para que no se les siga 
molestia ni perjuicio alos feligreses enestos recursos ni se les estraiga 
de su Domicilio con abandono de su familia y Hacienda no es justo | 
se alteren estas disposiciones, ni que se. introduzgan novedades perju- 
diciales, y gravosas enel publico Sin facultad del Soberano. Que Tanto 
por estas consideraciones como por otras. que. omite. este . Mui Ilustre 
Cavildo, Suplica a Su Señoria Ilustrissima se. _digne alzar, y remover. 


EA 


absolutamente todos estos gravamenes y penciones expediendo ordenes ' 2 
Circulares alos Curas Rectores, y Vicarios foraneos de su obispado 
para que usen de sus facultades, y prerrogativas, conforme lo usavan 
sus predezesores, y lo practicavan ellos mismos antes de estas novedades 
y que se sirva igualmente pasar a este Mui Ilustre Cavildo la. noticia 
competente de haverse asi Executado, con un exemplar' de las ordenes as 
que se expidan para tener la satisfacion de haver hecho al publico este , 
servicio, esperando de ¡Su Señoria: Tlustrissima; pues que se manifiesta 
tan “adicto y propenso há condesender con las justas instancias de este 
—Mui Ilustre Cavildo que: se dignará deferir a las que haora ace movido 
unicamente del «celo “deel. vien del Publico para. que: Su Señoria -THus- 
_trissima se instruia de las Justificadas, y sanas miras deeste Mui Hus- E 


Ñ y , 


que se halla: de conciliar: su benebolencia con la: mejor correspondencia; 6 


y armonia Los Señores | Diputados cón asistencia - del - presente Escri- pS 7 


vano pondran: en manos de $u Señoria Iustrissima Testimonio de este 
Acuerdo Sacandose por' mi el predicho Escrivano para el Efecto: Se- 
gun de dicho Acuerdo Consta, y AeDInages a ¿que me remito: entre ren= 
ar que los aro ect : Ls ; ; 


A AR A » Lo 


Archivo General de la Nación? Archivo o Cabildo. de 


pa 


q 


-tre Cuerpo, y que al: mismo 'Tiempo' reconosca Os eficaces deseos cono hi 


bie “Años: Ed - 1783. Folios 697. pos yoo): e Ps Pio EA 
, 4 z y ys k : 1 + > ” y q. y a 
pon » ; VI AA £ j ara Ls e 
y 4 ; AN a ke 3 de ce Pa "A We 2 A o > d a 1 , E 
El obispo Malvar se someto al criterio del Cabildo. ES ¿ As 
LA pe 4 . 3 el Nal o ñ ño a > o e 


 Mui Sr. mio, pr _mandado | dos curas : de eno uta, log mé, 
- certificados, que seles pidan-sin- mi licencia; y. alos “vicarios foraneos, 


=- Cc 


UE 


que nome. remitan las informaciones. de libertad: ¡de men: ado sino» 2 
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que conceptuandola justificada procedan a matrimoniales. Ya estan ser- 
ciorados. aquellos de esta. resolucion, quese comunica oi á algunos vi- 
carios, y.alos demas enla primera -ocasión, todo lo que noticio a V. S. 
en consecuencia ásu diputación. de aier, y sirva de exemplar, que re- 
quirió, conque descarga mi conciencia. 
Dios. gue. a V.S. ms. ¡as. 
Buenos Aires 28.de Marzo de 1783. 
BL.M de V. $. 
Su Atento sego. servdr. 
y Cap.n Fr. Sebastian: - 
Obispo de Bs. «Ayres. 


(Archivo General de la Nación. Archivo del Cabildo de Buenos 
Aires, años 1780- 1783. Foja bi 
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Un documento de la Inquisición sin fecha , 


«¿Decreto de la Santa: Inquisicion,. que manda a todos los. Prelados + 
de las Religiones,.se lea la Feria sexta despues de la infra octaua de la 
Assumpcion con los :demas, que se leen por orden de Urbano VII. : : 

-Y porque de. nuestro officio, y obligacion es expurgar la republi-. 
ca xristiana no solo delí Crimen de la heregia, errores, y superstziones, 
que se oponen a: nuestra -Santa-Fee Catolica, sino tambien quitar de raiz, 
el abuso de las Cosas Sagradas de que tanto se ofende la Diuina Mag.d 
considerando la liuiandad, y temerario atreuimiento, que tienen algunos 
Predicadores de referir en el Pulpito, propositiones dignas de graue 


Calificacion, donaires, chistes y quentos que prouocan al pueblo Chris- 


tiano, auna indecente risa, mesclando Cosas Sagradas, y de tanto peso, 
Como las de nra. Santa Fee Con otras profanas, y ridiculas, contra 
lo dispuesto en el Saito Concilic de Trento, Consejo de S. Pablo a Su 


| dicipulo Thimoteo, y comun señor de los santos P, P., en que especial- 
mente an excedido con grande escandalo de los piadosos oidos, y Sen-... 


timientos de las personas de Celo el dia de la resurecion de Christo 
nuestro Señor en el Sermon, que el Vulgo llama de gracias, 
Queriendo euitar este inconueniente, la indecencia, y daños, que 


se siguen en lo espiritual a la: religion Christiana, y a la pureza, y 
- perfeccion, Conque se deue Celebrar tan alto ministerio en lugar tam 


Sagrado. Por el presente mandamos pena de excomunion maior late 
Sententie, y de otras ay nuestro arbitrio, y 4” quien sauiendolo no lo 


denunciare, que ninguna persona de qualquier estad0, y condicion que 


sea; exempta, y no exempta, de aqui adelante se atreua a referir en el: 


iO 


pulpito donaires, eñistód; o quentos Jocosos, y ridículos, que prouocan 
a risa, mesclando Cosas Sagradas: Con profanas, especialmente en e | 
dia de la resureccion de nuestro Señor Jesu Christo. Y. sola mesma +? 
pena, y priuacion de officio mandamos a los Prelados de las religio- 8 
nes, que este nuestro orden Sacado a la letra; se intime a Sus LE E 
todos los años, estando Congregados, y Juntos en Comunidad la Feria 
Sexta despues de la infra: octava de la Assumpcion de nuestra Señora 
Juntamente Con los demas que se leen en _dho. dia Por la Santidad de 
Urbano VIII. BA E AS 
(Archivo General de la ec VI - XI - 10 - - A la carpeta | 
“Documentos sin fecha”). 
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Examen bacteriológico del agua - Métodos “standard” de la “American 


Public Health” y “American Water Works Association”. Métodos del Mi- 


nisterio de Salud Británico: del Metropolitan Water Board y del Prof. 
G. S. Wilson 


Xx 


TRA BDi 


-Al referirnos a las perturbaciones higiénicas que podía pro- 
vocar el uso del agua como bebida, indicamos que el desequilibrio 
de su composición química o la presencia de ciertos elementos tó- 
Xicos como el fluor, arsénico, plomo, vanadio, etc., eran hechos 


_que por lo poco frecuentes, pasaban a un plano secundario cuando 
se los comparaba con los peligros que entrañaba la ingestión de 
] ens E, , E . NS ? 
aguas contaminadas con impurezas fecales, especialmente sí éstas 


eran de origen humano. 
E La posibilidad de que el agua E ba pueda por esta cau- 
sa ser portadora de bacterias patógenas como las de la fiebre tifo1- 


dea, cólera, disentería, etc., obliga a extremar las precauciones ten- 


dientes a evitar esta clase de contaminaciones, o a neutralizar sus 
efectos mediante el uso de poderosos agentes desinfectantes y a rea- 
lizar además con la mayor frecuencia posible, exámenes que permi- 
tan descubrir en el agua, aún ligeros vestigios de contaminación 


cloacal. 
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Los métodos químicos, no presentan en este caso la sensibili- 
dad que sería de desear, puesto que con frecuencia se obtienen re- 
sultados satisfactorios, en análisis químicos practicados sobre mues- 
tras de aguas evidentemente contaminadas. 

Felizmente, con la aplicación de las técnicas bacteriológicas, y 
en particular investigando la presencia del llamado grupo coli-aeró- 
genes se ha podido subsanar este inconveniente. Puede afirmarse que 
el control de la calidad higiénica del agua se efectúa con las sufi- 
cientes garantías mediante la búsqueda y especialmente determinan- 
do la concentración en el agua de las bacterias que hemos mencio- 
nado. Su Enorme concentración en las heces, su relativa estabi- 

lidad en el agua (mayor que la de los enterococos y patógenos), sus 
propiedades bioquímicas características que permiten investigarlas 
aún en presencia de otras bacterias similares, etc., son factores apro- 
piados para utilizar el grupo coli-aerógenes como índice sensible y 
seguro de contaminación fecal. '- 

Este conjunto de organismos, de acuerdo con la definición de 
la “American Public Health Association”, incluye todas las bac- 
terias aerobias y anaerobias facultativas, Gram negativas y de for- 
ma recta, no esporuladas, que fermentan lactosa con producción de 
ácido y de gas. Se trata por lo tanto, no de una especie determina- 
da, sino de un conjunto de origen y propiedades similares. 

Simultáneamente con la investigación de gérmenes del grupo 
coli-aerógenes, es costumbre también determinar en el agua el nú- 
mero de organismos aerobios que se desarrollan en gelatina o en 
agar a 20* C. y en agar a 37* C. La primera temperatura de incu- 
bación, es como se sabe, más favorable para el desarrollos de las bac- 
terias, cuyo “habitat” es el agua, mientras que la de 37% se presta 
más convenientemente para las de origen intestinal. ( 

Tratándose de una determinación que se realiza en forma si- 
milar en la mayoría de los países, la consideraremos en primer tér- 


mino y previamente a la investigación de los organismos pertene- 
cientes al grupo coli-aerógenes. 


DETERMINACION DE ORGANISMOS AEROBIOS 


Las operaciones para realizar esta determinación son sen- 


Ar 


A 
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cillas. Un ml. o cantidades menores (0,1 ml., 0,01 ml., etc.) del 
agua en examen, se disponen en una caja de Petri estéril y sobre 
ellas se vuelca agitando continuamente, 10-15 ml. de gelatina o de 
agar nutritivo fundido (*). Una vez solidificado el medio, se in- 
cuban las cajas sembradas a la temperatura seleccionada (20%C ó 
372C) y en posición invertida para evitar la condensación de va- 
por de agua y como consecuencia, la formación de velos superficia- 
les, originados por la presencia de bacterias móviles, La operación 
conviene efectuarla por duplicado para reducir los errores experi- 
mentales. El recuento de las colonias formadas, se efectúa al cabo 
de uno o más días de permanencia en la estufa, expresando los re- 
sultados en “colonias de bacterias aerobias por ml. de agua” y con- 
signando temperatura y tiempo de incubación, como también el me- 
dio de cultivo utilizado. 

La realización correcta de esta determinación, requiere a pesar 
de su sencillez, tener en cuenta ciertos detalles importantes. 


Uno de ellos es el que se refiere a la cantidad de muestra que 
se utiliza para la siembra. Esto, como es lógico, depende de la res- 
pectiva riqueza bacteriana del agua o mejor dicho, del número de 
colonias que ella es capaz de proporcionar en las condiciones de tra- 
bajo adoptadas. Un número reducido de colonias no permite ob- 
tener resultados exactos ni promediables, mientras que si él es ex- 
cesivo, dificulta el recuento y tiende a dar cifras inferiores a las 
reales, por la acción inhibidora que ciertos organismos ejercen so- 
bre el desarrollo de otros. Con excepción de las aguas puras o de 
consumo, que se sembrarán directamente sin diluir, a razón de 1 ml. 
por caja, las restantes (naturales o en procesos de purificación) de- 
berán diluirse con agua estéril carente de acción bactericida, hasta 
que sembrando 1 ml. del agua diluida se obtenga un número de co- 
lonias comprendido entre 30 y 300 por caja. Como es difícil, a 
priori, conocer la concentración de organismos aerobios del agua, 
es costumbre sembrar 1 ml. del agua sin diluir, luego el mismo vo- 
lumen de una dilución al décimo, al centésimo, etc., y seleccionar 
luego las cajas más convenientes para el recuento. 


(*) Extracto de carne 3 g., pepitona 5 8., agar 15 g., agua destila- 
da 1.000 ml., pH 6,4-7,0. 
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Otro factor importante, es la composición del Anbdio de culti-. 0% 
vo. La acción inhibidora que sobre el desarrollo de las bacterias, 0-2 
tienen pequeñísimas cantidades de sustancias tóxicas presentes en: Ps 
ciertos componentes de los medios de cultivo, o igualmente la in- 
fluencia de la falta en los mismos de factores accesorios de creci- 
miento (vitaminas, por ej.), es tan notoria, que basta una simple: 
modificación de la marca en uno de los componentes utilizados, pa- 
ra reducir en un 50 % el número de colonias que una agua puede 
originar. El valor, que para fines estadísticos o de comparación 
presenta este hecho es evidente y en consecuencia, establecida la 
exacta composición (marca de peptona, extracto de carne, agar o 
gelatina, etc.), esta deberá conservarse invariable si se desean resul- 
o comparativos y de valor estadístico. VAS y 


. 
í 


La cantidad del medio de cultivo que se “agrega a la caja de 
Petri, tiene influencia en el caso particular del agar. Se ha observa: 
do gue a medida que disminuye el volumen del agar agregado, el 
número de colonias que se obtiene (para una misma muestra de 
agua), tiende a aumentar, alcanzando muchas veces valores signi- 
ficativos. Por esta razón, es, conveniente si no se tiene suficiente. iS 
práctica, disponer previamente el agar en tubos de ensayo E razón d 
- de 10 ml. por tubo" y utilizar Luego uno por cada caja que se E 
siembra. el f pi bo 

Las causas de estas variaciones, no se han establecido aún pese 5 
“al número considerable de experiencias realizadas, pero no hay duda AR 
que ellas son originadas exclusivamente por el agar, dado que 
este fenómeno no se reproduce cuando se sustituye este medio, de cul. 
_tivo Lp la BES 


» , t Ñ ES 
« ” » ' PA A 4 
4 as - y y 


_ referente a 2 condiciones de. lan de ss cajas. una vez sem- 
bradas. Lo correcto, es que esta operación se efectúe al abrigo de 
la luz, en estufas bien ventiladas, de temperatura constante, Y 158 
que es importante, en un ambiente saturado de humedad. Se ha com- a 
probado que el número de colonias que. se obtiene, está as 


do en gran parte por la concentración de oxígeno y de humedad. 
siendo suficiente que el valor relativo de esta última se : reduzca en 


-—MICROBIOLOGIA 563 


un 40%, para obtener resultados 25 % inferiores a los normales. 


Respecto del tiempo de incubación, los períodos utilizados en 
diversos países son variables. Así por ejemplo, en EE. UU. y Ale- 
mania se aconseja para el agar (a 37% C) 24 horas de incubación 
y para la gelatina o agar a 20% C, 48 horas. Los ingleses amplían 
el tiempo de incubación a 48 horas en el primer caso, y a 72 en el 
segundo; y en Francia, para las siembras en gelatina a 20% C, se 
acostumbra prolongar durante 5 ó más días la permanencia de 
las placas en la estufa, con el objeto de obtener el mayor número 
posible de colonias. , 

Esta práctica.no es a nuestro juicio aconsejable, pues siendo 
precisamente las bacterias naturales del agua y no las intestinales 
las que se caracterizan por su desafrollo lento en el agar o la ge- 
latina, la prolongación del período de incubación por varios días, 
no sólo es inconveniente sino también indeseable desde el punto 
de vista sanitario, pues impide la diferenciación entre aguas de bue- 
na y de mala calidad. | 

Además, y esto es particularmente importante en los establu- 
cimientos de purificación, toda técnica que permita acelerar los re- 
sultados del examen, debe ser la de preferencia cuando se trata del 
control de los dispositivos de purificación, áun a costa de la exac- 
titud de los resultados. En el caso de la determinación de gérmenes 
aerobios, sabemos que con los medios de cultivo y temperaturas de 
incubación utilizados corrientemente, sólo se desarrolla un reduci- 
do porcentaje de las bacterias presentes en el agua, pero esto no 
impide que se pueda obtener una idea aproximada de sus caracte- 
rísticas bacteriológicas, y particularmente de su grado de contami- 


nación. 


El recuento de las colonias formadas, se efectúa disponiendo 
la caja sobre una platina iluminada y cuadriculada para facilitar 
las operaciones, o bien marcando con lápiz dermográfico el fondo 
de la placa, método más simple y eficiente que el primero y obser- 
vando las colonias mediante una lupa que proporcione un aumen- 


to de 21% a 3 diámetros. Facilitan las operaciones y conducen a 


resultados más exactos, el utilizar un contador mecánico para la 


AN 0 
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suma, efectuar la observación con luz amarilla que es la más sensi- 
ble a la retina y emplear un dispositivo que permita iluminar la 
placa con luz reflejada y directa, lográndose así el máximo de 
contraste y en consecuencia la mejor identificación de las colonias. 


La exactitud que se obtiene, aun teniendo en cuenta todos es- 
tos detalles, no es sin embargo grande y los resultados siempre se 
hallan afectados por un error mínimo del 10 %. Está fuera de lu- 
gar por lo tanto, informar cifras tales como 574, 321, etc., colo- 
nias por ml., debiendo mantenerse la unidad únicamente en los re- 
cuentos inferiores a 50 colonias. Pasando de esta cifra, se redon- 
dearán los resultados en un 10 % y por lo tanto si se obtiene como 
promedio de dos determinaciones 335, se informará 550 y así su- 


cesivamente. . 


ORGANISMOS DEL GRUPO COLI-AEROGENES 


Como es sabido, la característica predominante de este con- 
junto de organismos, es la capacidad de fermentar la lactosa con 
producción de ácido y de gas. En esta propiedad se basan precisa- 
mente los métodos utilizados desde hace muchos años, para inves- 
tigar estas bacterias en el agua. 

Las técnicas aconsejadas en un principio (1892) fueron sim- 
ples y consistían en utilizar agar al cual se agregaba lactosa y un 
indicador de acidez (tornasol); en este medio los gérmenes del gru- 
po coli-aerógenes se desarrollaban dando colonias de color rojo in- 
tenso. El examen por lo tanto era sólo cualitativo y se efectuaba 


extendiendo una o más gotas de la muestra sobre el medio de cul- 


tivo, dispuesto en una caja de Petri la cual se incubaba luego a 
70 

En el año 1893, es decir un año después de aconsejarse este mé- 
todo, Smith ideó los tubos de fermentación que llevan su nombre 
(figura N* 7) dentro de los cuales se disponía caldo nutritivo con 
1 % de glucosa, y volúmenes determinados del agua en examen ¡(1 
ml., 5 ml., 10 ml., etc.). La presencia de bacterias coli-aerógenes, 
indicada por la producción de gas en la porción cerrada del tubo, se 
confirmaba luego sembrando una o más gotas del cultivo, en placas 
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de agar con lactosa y tornasol y observando la formación de colo- 
nias rojas. 

La presencia de abundante cantidad de gérmenes fermentado- 
res de glucosa en aguas de buena calidad, obligó a sustituir años 
más tarde este azúcar por lactosa, la que demostró ser más selec- 
tiva y apropiada para la investigación de organismos del grupo co- 
li-aerógenes en el agua. Desde el año 1905, puede decirse que los 
principales laboratorios han adoptatdo este temperamento, y sólo 
en determinados casos se recurre a la glucosa para la identificación 
de organismos de origen fecal. 


ESBNR 


Durante las primeras épocas de estas determinaciones, se asig- 
nó gran valor diagnóstico al volumen de gas desprendido en el 
tubo de fermentación de Smith. Se consideraba tanto más grave el 
carácter de la contaminación del agua, cuanto mayor fuese el volu- 
men y la velocidad con que se desprendía el gas del medio de cul- 
tivo. Investigaciones posteriores y la observación en gran escala, de-. 
mostró sin embargo que muchos factores hacían inseguro este da- 


- chos idiotas por el de Duebam más sencillo y práctico que cd 


_sultados totalmente dispares. En cambio, la rápida formación de 


variaciones, han sufrido -los métodos p “standard” «desde 
comienzo de este siglo. Su adopdon: en forma amplia. y da a 
- cación de normas de pureza basadas - en los resultados ob 
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to. La temperatura y tiempo de incubación, la reacción del “medio, Esp he 
el tamaño del tubo de fermentación, etc., tenían influencia consi- 3 


derable y aún controlando todas estas variables se producían re- 


más del 10 % de gas en el tubo de fermentación, ha demostrado 30 pe 
ser un indicio que debe tenerse muy en cuenta. 


y 


h 
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primero es 8). 4 AN o TAS : 
tion” y de la “American. Water Works ico odd E 


dos con ellos, ha sido de beneficios tan significativos en la di 
minución de enfermedades de PES DIA que toda la corrien- 
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te de opinión que ha tratado de establecer modificaciones ha en- 
contrado siempre una firme oposición de parte de la mayoría de 


los técnicos sanitarios. 


Esta tendencia conservadora de los _higienistas americanos ha 
evolucionado en parte en los últimos años como veremos al tra- 
tar algunas modificaciones introducidas en la última edición de los 
métodos, que permiten variar, mejorando, las técnicas anterio- 

A 

La investigación de los gérmenes ela grupo coli-aerógenes se 
halla resumida en los cuadros sinópticos que se indican a conti- 
nuación. Comprende tres etapas, denominadas respectivamente, 
examen presuntivo, confirmativo y completo. La realización del 
examen hasta el ensayo presuntivo o confirmativo, es decir, la pri- 
mera O segunda etapa del método, se halla supeditada al criterio 
del bacteriólogo y a la experiencia adquirida en cada caso particu- 
lar, pero en general se acostumbra por lo menos en los Estados 
Unidos, efectuar la prueba presuntiva. únicamente en aguas natu- 
rales o contaminadas de composición constante y la confirmativa 
en las mismas aguas en proceso de purificación, siempre que pre- 
viamente se haya demostrado que el examen completo es inne- 
cesario. 

En cambio, aquellas aguas que se utilizan directamente pata 
la bebida, deben someterse siempre al examen completo, cualquie- 
ra sea su origen y proceso de purificación sufrido, 

- Como puede verse en el cuadro sinóptico, el análisis se ini- 
cia sembrando el agua en caldo lactosado “standard”. (**). El nú- 
mero de porciones sembradas y su respectivo volumen, depende co- 
mo es lógico del grado de pureza de la muestra en examen. 

y - Así por ejemplo, para aguas de ríos, arroyos, etc., que ot- 


- dinariamente presentan un. alto contenido de bacterias del grupo 
coli-aerógenes, conviene sembrar una porción de 1 ml., una de 


0,1 ml. y tres de 0,01 ml., combinación que permite estudiar den- 
sidades bacterianas comprendidas entre 90 y 11,000 organismos 


por 100 ml. de la muestra. En cambio, para las aguas destinadas a 


“(*) Ver en el cuadro sinóptico correspondiente al ensayo. confir- 
mativo, la inclusión de medios líquidos selectivos. 

(**x) Extracto de carne 3 g., peptona 5 8., lactosa 5 8g., agua' des- 
tilada 1.000 mil. pH 6,9. 


A 
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la bebida, la mejor combinación es de cinco porciones de 10 mi., “una 
de 1 ml., y una de 0,1 ml., lo que abarca un contenido de 2 a 240 
bacterias por 100 ml, : 

' % F mE ze í 


A. Eñsayo presuntivo 


/ 


Sembrar la muestra en caldo lactosado'"standard' e incubar 24 hs.a 37%C. . E 
(1) (2) 


Producción de gas. No hay producción de gas 


-0 es dudosa. 
En o presuntivo positivo. 
pea, Incubar otras 24 horas. 


$ ; (2,1) A IA e. 
Producción de gas. No hay producción 
Confirmar como en B.1. raso Domativo 
No hay germenes- UN 


del grupo coli-ae 
3 rogenes. 


B. Ensayo confirmatorio 


sr 


- Sembrar la muestra en caldo lactosado standard" e incubar 24 hs. a 372 C.. 


(1) 


Producción de gas. 


; e 
1 
Ñ 


A 4 Y > al 
4 X y LN 


(r 


No hay producción de gas o es 
: dudosa. Incubar otras 24 horas. 


ne 


Transferir a (2,1) E (2,2) 


_Producción de No hay produc- 

E 3 (1,2) y gas o dudosa. ción de gas. 

Medio liquido | Agar Endo o Confirmar como Grupo coli-ae- 
eosgina-azul 


en 1. rógenes.ausen- 


confirmatorio. 
¿ de metileno CAES te. 


Incubar 18-24 horas a 372 C., 


1,11: 1,12 2% 1.22 A 
Producción No hay pro- Colonias Colonias : : 
de gas. ducción de típicas. atípicas. : 
Gruno coli- gas. Grupo co: commle = E 
aerógenes Grupo colí- li-aeró- tar como y 
confirmado acrógenes genes. en C. 


no confirma Confirme- 
do. ; do. 
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C. Ensayo completo 


Sembrar la muestra en caldo lactosado' standard e íncubar 24 horas a 3742 C. 


A A 


(1) (2) 


Producción de gas. No hay producción de gas 
o es dudosa. Incubar otras 24 
Transferir a horas, 
xs | 
(1,1) (1,2) 
Pasar a medio Agar Endo O E.A.M. (2313 (2,2) 
líquido confir- 
matorio Producción de gas . No hay pro- 
IS o dudosa. duccion de 
(Incubar a 372 (. - 18-24 hs.) Continuar como en gas. Ensayo 
1. negatívo.Gry- 


po coli-aero- 
genes ausente 


(1,11) (1,12) (1,21). (1,22) 
A 1 
Produccion No hay pro- Colonias Colonias 
de gas. ducción de típicas atípicas 
gas. Grupo 


Pasar a coli-aeróge 
Agar Endo nes ausente 
O E.A.M.y 

continuar 
como 

1,2101,22 


Tranferir a (3) 
agar inclinado y 
caldo lactosado 
"standard, Incubar 
a 372 C. 


24 horas 48 horas 
(3,1) (3,2 


Si se produce gas hacer No hay producción de gas. 
un Gram del tubo de agar. Grupo coli-aerógenes ausente. 


(3,11) (3,12) 


Bastones, Gram negativos, Ausencia Bastones. Gram negativos y /0 esporos pre 
de esporos. Ensayo completo. Grupo sentes. Pasar del agar a caldo formiato rí 
col1-aerógenes presente cinoleato e incubar 48 horas a 372 C. 


(3,121) (3,122) 


Producción de gas. Transfe- No hay producción ' de gas. 
Tir una porción del cultivo - Grupo coli-aerógenes, - 
como en 3 hasta encontrar 3.11 ausente. 


“0 3.122 
FE, 


o muestras así sembradas en los tubos de Smith o de Dur- 
ham son incubadas a 37'C durante 24 horas, efectuándose la lec- 
tura al final de este período. Si se ha producido más de 10 % de 
gas en los tubos de fermentación, se dice que el examen presuntivo 
ha sido positivo; de lo contrario se prolonga por un nuevo período 
de 24 horas la incubación a 37* C. Si al final de éste, mo se ha co- 
leccionado gas en ningún tubo, el examen es negativo y por lo tan- 
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to el agua carece de organismos del grupo coli-aerógenes, O contie- 
ne menos de la cantidad que indican los límites señalados anteriot- : 
mente. 

Obtenido un resultado positivo, es decir formación de gas: en 
algún tubo, el examen se confirma extendiendo sobre agar Endo o 
eosina-azul de metileno (Levine) (*), una gota del cultivo positivo 
correspondiente a la menor cantidad de agua sembrada, e incuban- 
do 24 horas a 37% C. Al final de este período, pueden obtenerse co- Pe 
lonias típicas de este organismo (rojas en el medio de Endo,'o púr- 
puras con reflejo metálico en agar eosina-azul de metileno). Si es 7% 
te resultado se obtiene a partir de los tubos que fermentaron en las 
primeras 24 “horas (examen presuntivo positivo) se dice que el 
examen confirmatorio ha sido positivo; pero sí las colonias típicas 
provienen de los tubos que produjeron gas en caldo lactosado ense! 
segundo período de incubación, la confirmación en _medio. sólido a 
_ tiene menor valor diagnóstico Y se lo considera sólo: presuntivo: $ 
Positivo. : : : Ñ Y 


- En caso de obtener colonias atípicas, el examen debe proseguir- 
“se hasta realizar el ensayo completo, temperamento que como ya se 


ha indicado corresponde seguir también cuando se examinan 23uáS 
de bebida. Ae Ad 

En estos casos se ada una colonia típica o en su ausen- 
cia una atípica y sq pasa a caldo lactosado y a agar inclinado, incu- 
bando el primer tubo a 379 C., durante 48 horas y el segundo 2 
horas ' a la misma temperatura. Si la colonia seleccionada pertenecía 
aun organismo del grupo coli-aerógenes se producirá gas en el caldo 
lactosado, y Una preparación microscópica efectuada a partir del cul A 
tivo en agar indicará la presencia de organismos rectos, no esporu- EN 
lados, Gram negativos. Si alguna de estas características no se a 2 
ne de manifiesto, el organismo que dió lugar a la formación de c co- 7 
lonias típicas no pertenece al grupo coli- -acrógenes. ES. SN CE H 

Podría suceder que simultáneamente con la presencia de bac- al 
_terias morfológicamente iguales a las del grupo coli- -aerógenes bus 
biesen gérmenes ESTO En este caso se transfiere una ds del 


iz 
(9) Peptona 10 8., fostato inoiaslca (POHK,) 2 £., agar: 15 e: 
lactosa 10 g., agua destilada 1.000 ml. Agregar 20 ml. de solución acuo-» 
sa al 2 % de eosina amarilla y 20 ml. de solución. acuosa al aa 198 ¿ 
azul de metileno. .. ADN se AAC 
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cultivo a caldo formiato ricinoleato y se incuba a 37% C., durante 
48 horas. En caso de que no haya producción de gas, solamente es- 
tarán presentes organismos esporulados, pero de lo contrario será 
necesario poner de manifiesto la presencia de los del grupo coli-ae- 
rógenes transfiriendo del cultivo en caldo formiato ricinoleato en 
igual forma que anteriormente, una porción a un tubo con caldo 
lactosado ““standard'”” y otra a uno con agar inclinado a fin de deter- 
minar nuevamente la capacidad de formar gas y sus características 
morfológicas. 


Métodos del Ministerio de Salud Británico. En Gran Bretaña 
no existen métodos “standard'” para el examen bacteriológico del 


agua. En el año 1934, el Ministerio de Salud Pública de dicho pais 


publicó un memorandum preparado por las principales autoridades de 
esta materia, en el cual se indican y recomiendan técnicas, que si 
bien han sido utilizadas desde hace muchos años en dicho país, se 
aplican ahora en forma más uniforme y amplia, a raiz de esa pu- 
blicación. 

En lo que respecta a la determinación de organismos aerobios, 
no se observan diferencias con los métodos “standard” america- 
nos, salvo que se prolonga la incubación a 48 horas para las cajas 


incubadas a 37? C., y hasta 72 horas para las incubadas a 20* C. 


En cambio, en la determinación de organismos del grupo coli- 


_aerógenes hay diferencias fundamentales. Una de ellas y tal vez la 


más importatnte, es la sustitución del caldo lactosado “standard” 


utilizado para la siembra primaria, por el caldo Mc. Conkey. Este 


medio está constituido por agua peptonada con 1 % de lactosa, y 


a la cual se agrega 0,5 %o de sales biliares (taurocolato de sodio co- 


mercial) o la misma cantidad de bilis de buey desecada al vacío y a 
baja temperatura. Además, como indicador de acidez se adiciona 
una solución de rojo neutro al 1 % (10 ml. por litro). 

El empleo del medio Mc Conkey en sustitución del caldo lac- 
tosado, tiene la ventaja de aumentar considerablemente el porciento 
de tubos confirmados en la siembra en medio sólido. Todos los 
fermentadores de lactosa esporulados, (por lo tanto, no pertenecien - 
tes al grupo coli-aerógenes) tan abundantes en las aguas superfi- 
ciales y especialmente en las tratadas con agentes desinfectantes, son 
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inhibidos en su desarrollo por el taurocolato de sodio. El porciento 
de tubos que se confirman en el examen completo, es como conse- 
cuencia, también muy elevado usando caldo de Mc. Conkey. Bards- 
ley ha encontrado en aguas de Inglaterra, cifras de 98 Jo, es decir 
que de 100 tubos que indican presencia de ácido y gas en el medio 
presuntivo, sólo dos no tienen organismos del grupo coli-aerógenes. 
Ensayos practicados en el Laboratorio de Obras Sanitarias de la Na- 
ción, durante el año 1938, acusan cifras similares para las aguas de 
nuestro país. 

Algunos investigadores norteamericanos atribuyen al medio Je 
Mc Conkey, una ligera acción inhibidora sobre los gérmenes colí- 
aerógenes. Teóricamente, ello daría lugar que en aguas con peque- 
ñas cantidades de estos organismos, se obtuviesen resultados nega- 
tivos al sembrarlas en este medio. La experiencia obtenida por mu- 
chos investigadores, ha sido sin embargo extremadamente satisfac- 
toria y en la práctica no se han as discrepancias con otros 
métodos de investigación. 

Para las aguas de nuestro país, los resultados obiénidos des- 
pués de examinar simultáneamente varios centenares de muestras 
mediante los métodos “standard” americanos utilizando caldo de 
Mc Conkey como medio de inoculación primario, no pueden ser 
: más concordantes, 


En los métodos del Ministerio de Salud Británico el agua se 

siembra como se ha indicado, en caldo Mc Conkey, dispuesto en 
tubos de fermentación de Durham. La cantidad de agua a inocular 
y el número de tubos utilizados depende como en el caso anterior, de 
las condiciones bacteriológicas del agua. Para aguas de bebida es 
conveniente emplear los mismos volúmenes que indican los méto- 
dos “standard” americanos, es decir, cinco de 10 ml., uno de 1 ml. 
y si se deseara 1 de 0,1 ml. La incubación se efectúa análogamente 
a 37% C. durante 48 horas observándose también. los resultados a 
las 24 horas. 
* El número de tubos que acusan presencia de ácido y de gas 
permite establecer aproximadamente la concentración de organismos 
coli-aerógenes presentes en la muestra de agua (ver tablas correspon- 
dientes en las últimas páginas de este capítulo). 
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Método del Ministerio de Salud Británico 


Sembrar la muestra en caldo Mac Conkey e incubar 48 horas a 372 (, 


(1) : (2) 
Producción de gas. No hay producción de gas. 
Ensayo presuntivo positivo Cérmenes del grupo coli-aeró- 


genes ausentes. 


Transferir a medio Vac 
Conkey solido. 


Incubar 24 horas37* 


(1:21) (1.2) 
Colonias típicas. Colonias atípicas. 
Selecgionar 4 06 pa 
ra so clasificación, Incubar otras 24 horas. 
efectuando pases a lr 
j : (1,21) (e o) 
agua . citra gluco gela- Colonias típicas Colonias atípicas 
pepto- 4 sa-fos tina. Seguir como | 
nada E fato. encia) Pescar y colorear por Gram 
(1 1221) (qe: 1200) 
Gram negátivo no esporula Aa positivo o esporulado. 
do. Seguir como en (1 La Grupo coli-aerógenes ausente. 


ñ 


. 

El valor que tiene este ensayo presuntivo, con respecto al si- 
milar de los métodos “standard” es considerable y en la mayoría 
de los casos, aun para aguas tratadas por agentes desinfectantes, es 


suficiente para establecer su calidad higiénica. 


Tratándose de aguas que se examinan por primera vez, o en 
casos que se juzgase insuficiente el examen presuntivo, los métodos 
del Ministerio de Salud Británico aconsejan efectuar pases de los tu- 
bos positivos en caldo Mc Conkey, a placas de agar Mc Conkey, (de 
composición similar al caldo Mc Conkey). En este medio las colo- 
nias de gérmenes coli-aerógenes son rojas, circulares y convexas. 
siendo las de la variedad aerógenes de consistencia viscosa caracte- 
rística. E 

Finalmente, si se deseara establecer la variedad o tipos de or- 
ganismos del grupo coli-aerógenes presentes en el agua, no hay más 
que pescar una o más colonias típicas de dichas placas, inocular en 
“los medios especiales de clasificación y efectuar las reacciones corres- 
“pondientes en la forma que trataremos más adelante. 

Estos métodos del Ministerio de Salud Británico, son utili- 
zados actualmente, no sólo para el examen de las aguas de Gran 
Bretaña sino también para el de las colonias inglesas, especialmente 


la India. En este último. país la realización del examen. bótai 
cluso la clasificación de organismos, no sólo está justificada sino 
que es necesaria por razones de clima y de configuración geográfica, 
debiendo aplicarse como veremos enseguida n normas de pureza me- : 
nos estrictas que en los países europeos. pe 


Métodos del RO Water Board. Existe sin AE ES 
en Inglaterra, un laboratorio de importancia que utiliza métodos 
distintos para examinar el agua que está bajo su. control. Se trata h 
del perteneciente al Metropolitan Water Board de Londres. ds 

Las técnicas adoptadas en este laboratorio, se ein desde ; 
hace más de 30 años y en realidad fueron las que han servido de 

base a los métodos aconsejados en el memorandum del Ministerio | 
de Salud Británico. ] da ANS: 

Su creador, Sir iblended Houston, las ha ido pertsona 
“do con el correr de los años y actualmente si bien son un poco 
más complejas que las del Ministerio de Salud, respónden períec- ; 
tamente a las necesidades prácticas. Estudios comparativos realiza- 
dos en dicho laboratorio y publicados en la Memoria anual del 
año 1937, demuestran la igualdad de resultados que en el caso. pas 

-ticular del agua de Londres, se obtiene empleando el método ideado | 
N por Houston, y el del. Ministerio de eno detallado _anteri 
- Mente. ¡leo EAS A Ma 
ER Squetapa ad ambos métodos son AS Se siem- 
Bra la muestra en caldo Mc o utilizando DR el pe a mo 


una ES a: ón de que AOS rápidamente esta abia 
luego en una estufa ordinaria. también EM C. Según Hous 
esta modificación inhibe en gran parte el desarrollo de or 
mos no pertenecientes al grupo coli- -acrógenes. MARTOS: 

; Después de 48 horas de incubación, se realizan Le Le turas 
El examen no termina en su etapa presuntiva sino que Use: confir- A 
man todos los tubos que indiquen presencia de ácido y de gas 


siendo estos ensayos de: confirmación. los que en realidad. difie 
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- fundamentalmente des los métodos “standard” americanos y de los 
- del Ministerio de Salud Británico. E 
Para efectuar la confirmación, se retira una porción de cada 
- tubo positivo, se suspende en 10 ml de agua esteril y sin volver a 
- recoger material, se siembra con la misma asa dos tubos de agar Me. 
- Conkey, uno con lactosa y otro con sacarosa. | 

el Se incuban ambos tubos durante 24 horas a 37% C. y luego 


7 ” 


Vétodo del'Metropolitan Water Board” 


Sembrar la muestra en caldo Mac Conkey e incubar - 48 horas a 422 C. 


: ES 2 


+ Producción de gas No hay producción. 
Ensayo presuntivo positivo Grupo coli-aerógenes au— 
| : Os sente. 


Transferir a 
Agar Mac Conkey con, 


q ) 
lactosa [sacarosa 


" - 


— Incubar 24 horas a 372 C. 


ARDE q 


ELY (1,2) 
“Colonias rojas. Colonias blancas EA 
“Seleccionar una y /o rojas. Selec- : 
«por lo menos. cionar blances si hay. 


Suspender en solución fisiológica y efectuar siembras en 


agur yes í : oso de SA ed | 
- citrato lactosa sacarosa lucdosa sacarosa lactosa citrato agua 
peptonada y á ; e , 5 ñ peptonada 


E 


AT A ctoña una colonia roja (lactosa SO) del primer tubo 
y otra blanca “(sacarosa negativo) del. segundo, para su estudio. S1 
enel segundo tubo no existieran colonias blancas, es decir si no hu- 
iese- organismos sacarosa DAVOS se utilizará en su defecto una 


0 


LOA 
SS Cada una de estas colonias se Crea en solución de cloru- 
ro. de sodio al 9 oJoo de donde se efectúan siembras a distintos me- 
- dios, con objeto de llegar a su clasificación. Estos medios especia- 
les son: “agua peptonada para investigar indol, medio citratado de 
Ser para. determina O de utilizar Eqeato como fuente le 
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paran con gelatina al 7,5 % y se incuban a 20” C. para poder po- 
ner de manifiesto también la presencia de gas... 

Para efectuar estas siembras se utilizan dispositivos caracte- 
rísticos. Así por ejemplo las asas usuales de platino han sido sus- 
tituídas por alambres de hierro del tipo utilizado por los floris- 
tas, los cuales en número de 100 a 200 se esterilizan diariamente, 
utilizándolos en una sola siembra cada día. Los tubos con los 'me- 
dios diferenciales, tales como azúcares, agua peptonada, medio 
de Koser, etc., no son de tamaño mayor que el de los tubitos de fer- 
mentación de Durham, y cada serie, correspondiente a una colo- 
nia en estudio, va colocada sin tapa dentro de un tubo ancho y de 
poca altura provisto de su correspondiente tapa de algodón. 

Para sembrar estos tubitos se suspende en 0,5 a 0,8 ml. de 
solución fisiológica, el material de una colonia proveniente del 
agar Mc Conkey; luego se colocan varios alambres de floristas rec- 


dada MS + A a a NN AAA 
A A AA NO y A IN % 0 


os 


tos y después de agitar bien se utiliza cada uno de ellos para efec- 


tuar los pases a los medios diferenciales. 

Para identificar el contenido de estos tubitos, como no es 
posible por su tamaño hacer inscripciones o colocar tapones co- 
loreados, se modifica el indicador de acidez en cada caso. Así 
por ejemplo, para la sacarosa se utiliza tornasol, para la lactosa rojo 
neutro, para la glucosa indicador de Andrada y así sucesivamente. 

La investigación de indol, se efectúa agregando mediante una 
bureta, una sola gota de un reactivo de Erlich, con lo cual se obtienen 
reacciones perfectamente netas. He 

Con respecto a la determinación del número de gérmenes aero- 
bios también se utiliza en el Metropolitan Water Board, agar, que 
se incuba durante 24 horas a 37% C. Para aguas de consumo la can- 
tidad de muestra que se siembra es sin embargo mayor que la co- 
mún, pues se utilizan volúmenes de 10 ml. dispuestos en placas 
de gran tamaño, donde luego se vierte 40 ml. de agar fundido. 

Para el control de funcionamiento de los filtros, donde lo 
indispensable es obtener resultados rápidos aun en detrimento de 
su exactitud, se siembra sólo 10 ml. del efluente de estos en agua pep- 


tonada de doble concentración y otros 10 ml. en caldo Mc Conkey.. 


Estos tubos se incuban a 37% C. y después de 18 horas de per- 


manencia en la estufa, se observa la producción de gas en el cultivo 


MICROBIOLOGIA 577. 


con caldo Mc Conkey y se realiza la investigación de indol en el 
tubo con agua peptonada. La presencia de ácido y de gas en el pri- 
mero y de indol en el segundo, es indicio de la presencia de B. 
coli en cantidad inconveniente y esta anomalía se avisa de inmedia- 
_to telefónicamente a la planta de purificación. 
Como vemos, a la presencia de organismos del grupo coli-aeró- 
genes que producen indol, se le asigna en Inglaterra considerable 
importancia higiénica, pero debemos hacer notar que su investiga- 
ción va siempre acompañada de la prueba de fermentación de 
lactosa en caldo Mc Conkey, sin la cual la prueba del indol en or- 
ganismos del agua carece prácticamente de valor. Se trata por lo 
tanto de una reacción de importancia con fines de clasificación, peto 
de escaso valor diagnóstico para evidenciar este grupo. Este hecho 
lo hemos comprobado también en el Laboratorio de O.S.N., para 
el efluente de los filtros, habiendo observado como en el Metropo- 
litan Water Board de Londres, que gran número de tubos lacto- 
sa negativos y en consecuencia carentes de organismos del grupo 
_coli-aerógenes, demostraban la presencia de indol. 


Método de Wilson. Finalmente nos vamos a referir a un mé- 
todo relativamente nuevo y que en el corto espacio (3 años) trans- 
currido desde que fué ideado por el Prof. G. S. Wilson del “London 

School of Hygiene and Tropical Medicine””, ha demostrado poseer 
excelentes condiciones para su aplicación como método de rutina 
en el examen sanitario de las aguas. 

Este método fué aconsejado originariamente por este autor 
para el examen bacteriológico de la leche, siendo aplicado casi de in- 
mediato para el agua por Bardsley, en la Universidad de Man- 
chester. 

El método preconizado por Wilson, se basa por una parte en 
los resultados altamente satisfactorios obtenidos con el medio de 
Mc Conkey para la investigación de organismos del grupo colt- 
aerógenes. Como ya hemos indicado anteriormente, la selectividad 
de este medio es tan elevada para las bacterias de este grupo, que 
prácticamente es innecesaria la confirmación mediante otras deter- 
minaciones. 

En consecuencia, en su primer etapa (que corresponde a la in- 
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=_vestigación de los gérmenes del grupo coli-aerógenes), el método se 
reduce a la siembra en medio Mac Conkey y lectura de los resui- 
tados al final del período de incubación. Las operaciones se A 
zan en forma similar a la indicada por los métodos del Ministe- de E 
rio de Salud Británico, es decir inocular cantidades variables. del 
agua en exámen en medio Mac Conkey, incubar 48 horas a 370 C- e 
y al final de dicho período, calcular la concentración de organis- El 
mos de acuerdo con el número de tubos que muestren presencia de 
ácido y de gas en el tubito de fermentación de Durham. : ES? 
pi Ea originalidad del método, reside en los ensayos de clasifi- 
cación. En vez: de recurrir a una serie de pasajes a medios diferen- 4 
ciales y efectuar sobre ellos posteriormente determinadas reacciones, 
Wilson mediante dos operaciones no sólo establece la variedad de. 
- los organismos presentes, sino a su concentración apro 
en el agua. y od: A 
Para ello, de cada MER positivo. en el ensayo. presuntivo, hace 
pasajes a nuevos tubos con caldo Mac Conkey que “incuba a44C. 
y a otros con medio citratado de Koser, que incuba a 137 e Los 


en sólo 48 horás la veces ss menos), 
organismos del Puno coli- rones bs en. otras. 48 horas. se E 


lación exacta de la PE de 440 Cc. e riliza da para evideN 
ciar la presencia de la variedad fecal. La tolerancia permitida es 
0,59 C. en más o en menos, como máximo, - uniformidad que 
logra únicamente utilizando un baño de agua peo de un dí 
positivo de temperatura constante. SEAS eN 

Expresión de los: resultados. Los métodos * “standard” 


sejan' expresar los resultados a la investigación: del grupo. lo - 
rógenes, como número más probable de Organismos pOr: 100 E 


z 
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de agua (N. M. P.). Esta práctica es relativamente reciente y pre- 
senta ventajas sobre el método antiguo de expresar los resultados 
del examen indicando la menor porción de aguá en la cual se esta- 


blecía la presencia de estos organismos. Ocurría con frecuencia, que. 


sembrando por ejemplo 100 ml., 10 ml., y 1 ml., respectivamen- 
te de la muestra, se obtenía resultado positivo en 100 ml., negativo 
en 10 ml., y positivo en pl ml., como consecuencia de la distribu- 
ción irregular de las bacterias. Esto en cierto modo dificultaba ia 
interpretación de los resultados del examen, especialmente en aguas 
de relativa pureza. 

Hoskins e independientemente Mc Crady, estudiaron este pro- 
blema detalladamente y mediante pacientes determinaciones y apli- 


_cación del cálculo de probabilidades pudieron llegar a determinar el 


número más probable de organismos contenidos en una muestra de 
agua, cualquiera fuesen los resultados obtenidos en lasí siembras y la 
forma en que éstas se realizaban. ; 

- Las tablas confeccionadas por estos autores, una de cuyas pá- 
ginas se agrega a continuación, contempla todas las combinaciones 
posibles de los resultados de los cultivos y de la forma en que se 
siembran las muestras de agua. 

Estas tablas, también pueden aplicarse al método de Wilson 
en sus etapas de clasificación, con sólo considerar el múmero de 
tubos positivos obtenidos en caldo Mac Conkey a 44? C. y en me- 
dio citratado de Koser a 379 C. 


Así, por ejemplo, suponiendo que se hayan sembrado cinco 


porciones de agua de 10 ml., una de 1 ml. y finalmente otra. de 


0,1 ml. y después de incubarlas a 37% C., durante 48 horas se ob- 


tenga resultado positivo en tres de las porciones de 10 ml. y en la 


de 0,1 ml., las tablas de Hoskins indican que para este resultado . 
corresponde un número más probable de 12 organismos del grupo 


coli-aerógenes por 100 ml. de agua. 

Si en las siembras en caldo de Mac Conkey a 44* C. se ob- 
tiene resultado positivo en dos de los tubos de 10 ml. proveniente 
de los que lo fueron a 37* C., aplicando las mismas tablas se ob- 
tendrá un N. M. P. correspondiente a 5 B. colí tipo fecal por 100 
ml., y análogamente si en los cultivos en medio citratado de Ko- 
ser se obtuviese dos tubos de 10 ml. positivos y también el de 0,1 
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ml. el N. M. P. de organismos A Aro o cloaca! 
(L. A, C.) será aproximadamente de 7,5 por 100 ml. A di 
“Con estas tres cifras puede obtenerse la relación aproximada. NE 
de las variedades presentes mediante un simple cálculo de propor- e 
cionalidad. ” 
Siendo X el número más probable de organismos. del grupo 2 
coli-aerógenes, a el que resulta de aplicar las tablas de Hoskins. a pd 
“las lecturas obtenidas en la incubación a 44? C y bel obtenido « con 3% Y: 
el medio de Koser, las respectivas concentraciones de cada tipo. de pr, 
organismo en la muestra de agua será: ' 


r 


B. coli tipo fecal — 


a+b 
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1V 
Clasificación de los organismos del grupo coli-aerógenes. Interpre- 
tación de los resultados bacteriológicos. Normas de pureza. 


Se ha indicado anteriormente que la “American Public Health 
Association'', considera bacterias del grupo coli-aerógenes al con- 
junto de organismos aerobios o anaerobios facultativos que tenien- 
do la forma de bastones rectos son simultáneamente Gram negati- 
vos, no esporulados y fermentan lactosa con producción de ácido 
y de gas. Esta definición, desde luego sólo es aplicable al análisis 
sanitario del agua. Si se deseara identificar exclusivamente la espe- 


«cie aislada en el año 1884 por Escherich y designada por él con el 


nombre de B. coli, sería necesario complementar las características 
mencionadas anteriormente con la determinación de movilidad, el 


"comportamiento frente a sacarosa, dulcita, glucosa, arabinosa, la 
capacidad de formar indol en agua peptonada, la producción de 
hidrógeno sulfurado, la reducción de nitratos, etc., etc. 


La definición anterior, abarca por lo tanto un conjunto rela- 


“tivamente numeroso de organismos, distintos en su comportamien- 


to bioquímico, pero que habiendo sido encontrados en proporciones 
variables en las materias fecales del hombre y animales superiores, 
presentan un significado higiénico semejante, a saber indicadores 
de contaminaciones fecales. 

Se indicó también, que mientras los métodos “standard” not- 


teamericanos hacen caso omiso de las variedades o especies del grupo 


coli-aerógenes que pueden estar presentes en el agua, los métodos 
del Ministerio de Salud Británico, los del Metropolitan Water 
Board de Londres y el del Prof. G. S. Wilson llegan a su clasifí- 
cación, por considerar que el significado higiénico de estos tipos o 


especies, es lo suficientemente distinto como para justificar su iden- 
“tificación, en los análisis de rutina. 


El criterio americano, sustentado en sus normas de pureza, es 
el de condenar todas las aguas que contengan organismos del grupo 
coli-aerógenes en cantidad superior a la establecida. No efectúa la 
diferenciación de los organismos de este grupo y esto, si bien im- 
presiona a primera vista como una falta de rigorismo científico y 
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lesiona por otra parte injustificadamente intereses de terceros, pues 
se condenan aguas que indudablemente no son peligrosas, tiene en 
cambio la ventaja de asegurar a las poblaciones, agua de calidad bac- 
teriológica impecable, desprovistas hasta de las más ligeras contami- 
naciones del suelo. Señalamos también anteriormente, que la causa 
de la poca evolución que habían sufrido los métodos “standard” en 
más de un cuarto de siglo, fué la inmediata disminución de la mor- 
talidad tífica que siguió en dicho país a la implantación de los 
métodos de análisis y a la aplicación de normas de pureza suma- 
mente exigentes. En cambio, en los países de Europa y de otros con- 
tinentes, el uso de normas tan estrictas para el agua de bebida pa- 
rece ser poco menos que impracticable y por lo tanto en ellos es 
necesario discriminar la importancia de las variedades presentes. De 
estas distintas variedades o tipos de organismos que integran el gru: 
po coli-aerógenes nos hemos de ocupar a continuación. ; 

Como se sabe, el mismo Escherich, al describir el organismo que 
aisló de las heces de un paciente atacado de cólera y que bautizó, con 
el nombre de B. coli, indicó que existían dos tipos semejantes, uno 
de los cuales era frecuente encontrarlo en el intestino de personas y 


animales normales, mientras que el otro se hallaba más a menudo 


en la tierra, agua, vegetales, etc. 
La importancia sanitaria que presentaba la diferenciación de 
estos tipos a los que luego siguieron muchos otros, y la correlación 


con su posible origen, fué motivo para que se propusieran diversas 


clasificaciones, basadas la mayoría en las distintas características 


bioquímicas (acción fermentativa) que presentaban los gérmenes 
en estudio. Merecen citarse por ser los iniciadores de estos estudios 
Rejik, Grimbert y Legros, Durham, etc., que utilizaron como me- 
dios de diferenciación, glucosa, lactosa, sacarosa, almidón, inulina 
y leche tornasolada. 


En el año 1905, Mc Conkey estableció su primera división: 
que comprendía cuatro tipos principales, los cuales diferenciaba 


mediante su comportamiento frente a sacarosa y dulcita. Esta cla- 


sificación, (Cuadro N* 14) fué bastante usada en esa época, especial- 


mente en Gran Bretaña, su país de origen, y donde se comprobó que 


el cuarto tipo que fermentaba sacarosa y no dulcita, se encontraba 
muy raramente en las heces. 
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Cuadro No. 14 


CLASIFICACION DE MAC CONKEY (1905) 
€ 5 5 


Sacarosa Dulcita 
acid Ha cl e aa — — 
B. coli communis... 0.7. _— = 
BA aeapolitanus ou. + + 
B. lactis aerógenes .... + SR 


Siguieron a la primera clasificación de Mac Conkey, la de Maz 
Conkey-Kliger (Cuadro N? 15) que incluía salicina además de la sa- 
carosa y dulcita y luego la de Winslow, Kliger y Rothberg que uti- 
lizaron sacarosa, salicina, dulcita, adonita y la observación de mo- 


vilidad (Cuadro N? 16). 


Cuadro No. 15 
CLASIFICIACION MAC CONKEY-KLIGER 


; daras Dulcita Salicina 
Braccid lacio ce e Jo; E E e Ada 
DOC ICO MMUNIS = E Eje 
BI aéapoltanUs Eje ze dle 
B. lactis aerógenes . . . . + — m3 
Cuadro No. 16 
CLASIFICACION DE WINSLOW 
(colaboradores Kliger y Rothberg) (1919) 
Saca- Sali- | Daule Adoni- Movili 
rosa cina ta. ta. dad. 
B. neapolitanus . . - - + + — FP 
B. coli communior . + =- - — + 
“B. coli communis . . — + + — + 
DADO — + + — — 
Baca lacticih 0 A — pd — 
A AA — — -— + + 


Todas estas clasificaciones, interesantes cesda el punto de vista | 
de la bacteriología sistemática, no demostraron sin embargo su ati- 
lidad como medio rápido para relacionar los gérmenes aislados y" su. ES, 
probable origen, fin perseguido por el examen sanitario del agua. E 

Ciertas observaciones hechas en años anteriores sirvieron de 
base a una nueva diferenciación, que demostró. ser más conveniente 
- desde el punto de vista higiénico, que las suministradas por el com- 
portamiento frente a los azúcares. | ; 

Smith, en el año 1895, usando el ensayo del Hibo de fermen- 
tación (pág. 59) observó que el B. aerógenes producía a partir de 
glucosa, gas en mayor cantidad y más rápidamente que el B. coli, 

- notando asimismo que el grado de acidez del medio al final era ¿HE 
menor en el primer caso que en el último. O 38 
Russel y Bassett, en 1899, y luego en ÍA más “cuidadosa 
Rogers, Clark y Davis en 1914, analizando el gas producido en 
el tubo de fermentación, notaron que la relación de los volúmenes de ia 
anhídrido carbónico e hidrógeno A por el B. coli, era apro- NE E 


y»? t 
¿30N ximadamente iguala o al 


e 10 


formaba anhídrido carbónico en SA AE as por. 2 


* 


e a ser el E que el de pS (= 


t 
x | 


perfectamente difenhéiidas. COS de les a bra que pertenecía el B. 
coli, originaba cuando fermentaba glucosa, una relación gaseosa, ás 
- anhídrido carbónico- hidrógeno, igual a 1; la otra clase en la ema 


se encuadra el B. acrógenes, conducía a una : relación que se. clevaba 
aproximadamente AZ 0: Na ENS A 


Estas observaciones pudieron as VOR ARS: con otras 
pao SS diferenciar ambos apo de oo pre 


A 
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Patos tipos del grupo coli- -acrógenes cuando se los sembraba en un 
medio con glucosa. 

Con el advenimiento de los indicadores de pH EE posible 
4 efectuar determinaciones más serías, tarea que realizaron Clark y 
—Lubs en 1915, ideando al mismo tiempo la reacción hoy denomi- 
nada del rojo de metilo (R. M. ) de gran importancia diagnóstica. 


z -ción alcohólica al 0, 40 Jo de rojo de metilo, a cultivos de gérmenes 
E del grupo coli-aerógenes en agua peptonada con glucosa y fosfato de 
sodio. El B. coli, que disminuye después de unos días el pH de este 
medio: a valores inferiores a 5, hace virar el indicador a un rojo 
_ intenso (reacción positiva), mientras que cuando el cultivo contie- 
_ne sólo B. aerógenes el líquido que entonces tiene un. pH superior 
a 6 se colorea de amarillo (reacción negativa). 
Clark y Lubs demostraron que esta sencilla reacción podía re- 
“emplazar al análisis químico cuantitativo “del gas producido en el 
tubo de fermentación, pues los que originan una relación baja 
OZ AS: avise 
_—— = l siempre son rojo de el positivos mientras que los 


- que dan Marión gaseosa alta, son ro jo mi metilo negativos. La reac- 


habiéndose abandonado por completo el análisis del gas despren- 
dido en el tubo de fermentación. 


Por otra: parte, Voges y Proskauer habían: descripto con an- 
terioridad una reacción que acusaba resultados positivos en presen- 
- cia de ciertos organismos, pero no de B. coli, reacción que consistía en 
agregar algunas gotas de solución concentrada de hidróxido de po- 
“tasio a ún cultivo del gérmen en medio glucosado. En casos posi- 
tivos (V.P.+) se obtenía una coloración rosada fluorescente, que 
se comprobó era debida a la presencia de acetilmetilcarbinol (CH3 
- CHOH. CO. CH3) producto de la fermentación de la glucosa, el 
que oxidándose rápidamente en presencia del álcali a diacetoina 
RCA CO-CO,-CH3).se combina luego con un componente de 
la peptona dando el derivado rosado fluorescente. 

Mac Conkey en Inglaterra, y Deehan en Estados Unidos, apli- 
_caron esta reacción al examen de gérmenes del grupo coli- -aerógenes 


- Esta sencilla reacción, consiste en agregar 5-10 gotas de una solu-. 


ción propuesta por Clark y Lubs es la que se aplica actualmente 


id Y ! 


e. 
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y notaron que el B. aerógenes reaccionaba positivamente, mientras 
que en muy pocos casos organismos aislados de las heces eran Vo- E 
ges-Proskauer positivos. Pronto se puso de manifiesto que existía 
una gran correlación negativa entre las reacciones de Voges-Pros- 
kauer y la del rojo de metilo, es decir que aquellos gérmienes que 
eran Voges-Proskauer positivos casi siempre resultaban rojo de me- 
tilo negativos y vice-versa. ' 
Además de las reacciones que dividían el grupo coli-aerógenes 


- en dos sub-grupós uno VP — RM + (B. coli) y otro VP + E 


RM — (B. aerógenes), Brown en 1921 y Koser en 1923 agrega-=. 
ron una nueva prueba diferencial basada en la incapacidad del B. 
coli de desarrollarse en un medio sintético cuya única fuente de car- 
bono la constituye el ácido cítrico (*), y en donde por el contrario 
el B. aerógenes se multiplica sin dificultad. A 
Esta prueba reveló la presencia de un tercer grupo de orga- 
nismos, poseedores de propiedades intermedias entre B. coli y el B. me 
aerógenes. Koser demostró que mediante el uso de esta reacción era . 
posible la subdivisión del grupo coli-aerógenes en tres tipos, uno Ne 
de los cuales representado por el B. coli, es VP — RM + citrato 
—, el otro al que pertenece el B. aerógenes es VP + RM — citra- 


PAE 


to + y finalmente otro denominado. intermediario, que es VP —. ee 
RM +, citrato +. Mo 

La reacción de Koser al aplicarse al estudio de organismos " a 
aislados de heces, agua, tierra, etc., demostró su valor para diferen- E ES 
ciar los rojo de metilo positivos obtenidos del suelo, que por lo ge-=. 
neral son utilizadores de citrato, de los rojo de metilo positivos 3 
aislados de heces, que en su mayoría son citrato negativos. Estas : ¿3 
observaciones fueron de beneficio inmediato para la interpretación a 
de los resultados obtenidos en el examen de las aguas, pues en rea- 3 


lidad las pruebas del rojo de metilo y Voges-Proskauer cuando se 
aplicaron solas al examen de organismos aislados de este medio, as 
no dieron resultados que pudieran indicar la presencia o ausencia | 
de contaminaciones fecales. Gérmenes rojo de metilo positivos se e 
obtenían tanto a partir de aguas contaminadas como de aguas 
puras. La aplicación simultánea de la prueba de Koser redujo en 


gran proporción los VP — RM + citrato. — (B. coli). en las aguas 
de pureza reconocida. 


(*) Ver composición de este medio de cultivo en la pág. 592. 
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Estas observaciones, tuvieron especial aplicación en el examen 
del agua en los países tropicales, donde aún después de la utiliza- 
ción de las reacciones del rojo de metilo y de Voges-Proskauer se 
encontraban serias discrepancias entre los resultados del análisis bac- 
teriológico y el reconocimiento sanitario de las fuentes de provi- 
sión. Aguas donde las posibilidades de contaminación eran suma- 
mente remotas contenían gérmenes RM + en cantidades tales que 
forzosamente era necesario condenarlas, siguiendo el criterio an- 
terior. 

Pawan prosiguiendo las investigaciones de Koser demostró 
igualmente que los utilizadores de citrato estaban en número muy 
reducido en las aguas muy contaminadas (sólo 9,1 % sobre 219 
cepas aisladas) y lo mismo encontró Hicks, en Shanghai, indican- 
do que además de las pruebas mencionadas, la del indol merecía es- 
pecial consideración. 

Esta reacción del indol ya se venía usando con éxito desde ha- 
se muchos años, especialmente en Inglaterra. Se basa en la pro- 
piedad que tiene el B. coli y otros organismos, de transformar el 
triptofano, en indol, sustancia que luego se pone de manifiesto me- 
diante reactivos apropiados (*). El triptofano, es como se sabe un 
aminoácido que se encuentra en las peptonas preparadas por acción 
enzimática (medio alcalino), de modo que para efectuar correcta- 
mente la investigación del indol debe seleccionarse previamente una 
peptona adecuada, o bien agregarle caseinato de sodio, que contiene 
un porcentaje suficiente del aminoácido. 

Houston, en los laboratorios de Metropolitan Water Board 
de Londres, encontró que el 88 % de las bacterias fermentadoras 
de lactosa aisladas del intestino humano, eran capaces de producir 
indol y que el uso de esta prueba simultáneamente con la de fer- 
mentación del caldo lactosado Mac Conkey, constituía un medio 
rápido y excelente para determinar la presencia de organismos co- 
liformes de origen intestinal. Ambas reacciones y la de fermenta- 
ción de la sacarosa constituyen todavía la base de la clasificación 
que se usa en el mencionado laboratorio. 


(*) Ver técnica de la reacción en la página 592. 


po coli-aerógenes otros organismos que O actúan sobre 
el O liberando indol. 


do que el B. aerógenes también puede Oda: dol y pen -Ep 
'tein y Vaughn, examinando 123 cepas de B. aerógenes encontra- 


ron que el 60 % daba indol. Igualmente, Wilson con organismos Fe 
aislados de leche, obtuvo. “12 ds de B. aerógenes indólicos y 10 do Y 


de B. intermediarios (VP — RM Lo citrato 0 también pro 
ductores de indol. 


ción se la utiliza para o las de los gérmenes dels grupo coli 
acrógenes. Sd inclusión COS el número de coo she Seta de 


mos pa colon adds y B. aerógenes. 
7 Los cuadros No. 17 y 18 indican las clasificaciones acto 
; mente > utilizadas en AS Iaterra y los Estados Unidos. 


z cli Na 17. 
CLASIFICACION INGLESA - 


Desarrollo| Licua mid 


ina 


B. coli tipo fecal 1 
B. coli tipo fecal II . 
Intermediario tipo I. 
Intermediario tipo 11% 
aerógenes tipo l 
. aerógenes tipo II 
coat a 


Cuadro No. 18 
CLASIFICACION AMERICANA 


Ma 


- Combinación [xi Posible interpretación cuando se lo aisla del agua 
de reacciones deb) - Imediante el método * “standard” 


“Ocasional 


na ol (Be ocl) 0, e : 
a o Extraños al grupo 
USE dE - Intermediario ye Mezclas o aerógenes 
de reacción lenta. 

+ - Mezcla: Atípicos - 
+  B.aerógenes Mezcla 

IÓN s Ss: A 
duo 


Formas extrañas UDC rogenes 0 


Cuadro No. 19 


Glucosa 


e / Lactosa AE - Indol. 2 Sacarosa 


VO Y UE LA Abs eat e ' 


- 
de 
AE 


de metilo (0,1 g. disuelto en 300 ml. de alcohol y llevado a 500 o. 
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20 

Reacción del rojo de metilo. —Sembrar el organismo en caldo 
glucosado con fosfato de sodio (*) e incubar a 37% C. durante 48 e 
a 72 horas. Agregar entonces dos gotas de una solución de rojo 


ml. con agua destilada). Una coloración roja, indica elevada con- doo 


de 48 horas de incubación a 37% C. se le agrega 1 o 2 ml. de solu- 
ción de NaOH al 10 % y se deja a la temperatura ordinaria du- 
rante algunas horas. Si la reacción es positiva se desarrolla una co- 
loración rosada. Puede utilizarse con ventaja la modificación de 
O'Meara (**) que incluye el agregado de creatina, o la de Barrit SS, 
(E) con alfa naftol: dE 


“tonada y se incuba durante 48 a 72 horas a 37% C. Se retira luego 


mediante una pipeta dos a tres centímetros cúbicos y se le agrega 
el mismo volumen de reactivo de Erlich: 


lución saturada de persulfato de amonio. 


ganismo en el siguiente medio de cultivo e incubar a 37% C. duran- 
te 72 horas. 


lada 1000 mil. 


centración de ión hidrógeno y por lo tanto se la considera positiva; 57 da 
si el líquido permanece amarillo la reacción es negativa. 0 

Reacción de Voges y Proskauer.—Se realiza sobre un culti- Nor 
vo similar al utilizado para la reacción del rojo de metilo. Después 


Reacción del indol.—Se siembra el organismo en agua Depa 


P-dimetilamidabenzaldehida ............ AEB 
Micdhol-absolMtO wire Ra AA la ea NA 380 ml 
: Acido clorhídrico D = 0 19 E A RR 80 ai 


Desarrollo en el medio citratado- (Koser). — Inocular el or- 


Cloruro: densodiopid Lar edo UA TAO EN 
Sulfato de magnesio AE EA a OACI AE DA 
Fosfato monoamónico ......... A Lig 
Fosfato dipotásico ..... OO o dl g- ñ 
Agua dada A SS 1000 ml. 


E) Pepteona 5 Es glucosa 5 g., fosfato dlpotásleo 5 Es agua desti- pa 


(**) Journal Path. and Bact. 34, 401, (1931). 
(**x*) Journal Path. and Bact. 42, 441, (1936). 
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La reacción es positiva cuando los organismos se desarrollan 
EE en este medio, lo cual se evidencia por la turbiedad que adquiere, al 

; final del período de incubación. 

Licuación de gelatina.—Sembrar el organismo en gelatina y ob- 

_Servar si se produce la licuación de ésta al cabo de cinco días de in- 

-— cubación a 20? C. 


INTERPRETACION DE LOS EXAMENES - 
; de TOS A 

la a orsción suministrada por el examen bacteriológico de-: 

be ser objeto de una interpretación cuidadosa. No pueden estable- 

_cerse por los resultados del análisis, normas que permitan separar 

ido aguas buenas de malas. En este caso como dice un gran 

sane: norteamericano, eh Dr. Samuel Precott, la tarea del bac- 


ds se asemeja mucho a la de un clínico cuando debe realizar un go 
- nóstico. Bl conocimiento exacto de los antecedentes del agua, de 
su origen, del tratamiento a que ha sido sometida, de la región de 
donde proviene, de las condiciones climatéricas en el momento de 


“presencia de OS tóxicos en GS excesiva. Los resultados 
— bacteriológicos en cambio, salvo en los casos extremos de aguas muy 
buenas o muy contaminadas, no permiten establecer conclusiones ter- 
hantes, 

En las páginas que. siguen, trataremos de esbozar el estado 
al de este aspecto de la bacteriología del agua, especialmente en 
que se refiere a organismos aerobios y del grupo coli-aerógenss. 
Organismos aerobios.—Los primeros bacteriólogos tentaron a 
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fines del siglo pasado, de establecer normas de pureza basadas en E 
los resultados obtenidos en el recuento de organismos aerobios. Así, 
Miquel en 1891 publicó un cuadro mediante el cual una agua con me- 


nos de 10 bacterias por ml. debía considerarse excesivamente puta, qe 
con 10 a 100 bacterias muy pura, con 100 a 1000 pura, con' :1000 


a 10000 mediocre, con 10000 a 100000 impura y con'más de a 
100000 muy impura. o 
Si bien nadie podría discutir la propiedad con que han sido LS 


clasificados los dos últimos tipos de agua, los correspondientes a con- 
centraciones más inferiores fueron criticados por diversos experimen- 
tadores. Apenas transcurrió un año, Sternberg en Alemania fijó co- 

mo límite para una agua pura 100 organismos por ml.; una con 500 

debía considerarse sospechosa y si tenía 1000 o más bacterias por 

ml. era señal que había sufrido contaminación cloacal O is 

intensa. 

"Sería supérfluo detallar todos los límites de pureza basados en 
el recuento de organismos aerobios, propuestos desde esa fecha. Ac- 
tualmente el valor de esta determinación ha pasado a segundo plano 
y salvo en determinadas circunstancias, sirve sólo como dato comple- 
mentario a veces muy útil por cierto, de la determinación de orga- 
nismos del grupo coli-aerógenes. A 

Las fluctuaciones del contenido de gérmenes aerobios de. una 
agua se halla relacionado por lo general con el de materia orgánica de 
origen vegetal o animal en estado de activa degradación química. En 

cierto modo tiene el mismo significado higiénico que la ARS 
de amoniaco; u otros iS AR que el CO 


ja de que en ciertas aguas A rEndaNa y puras, e se bid 
a veces cantidades relativamente elevadas de compuestos pe 
nados, el número de gérmenes aerobios elimina esta posible causa 


de error. y - de 
Como ya hemos cdifada: la determinación puede réalizarós 
utilizando como temperaturas de incubación 20%C. $137: .Niméa 


guna de éstas, sin embargo permite el desarrollo de todos los or- 
ganismos es en el AE Además: los resultados numéricos | A 


es necesario darle a cada una de Só Cqnto LEN 


y 
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En efecto, el recuento a 20*.C. es especialmente conveniente 
para el desarrollo de las bacterias que Fischer ha denominado me- 
tatróficas, es decir aquellas que requieren materia orgánica provista 
de carbono y de nitrógeno para sus necesidades metabólicas, p2ro 
que a diferencia de las paratróficas o parásitas pueden reproducir- 
se fuera del organismo animal. En aguas contaminadas con resí- 
duos vegetales, tierra, etc., se encuentran estas bacterias en gran 
número. 

La incubación a 37% C. es por el contrario más conveniente 
para la reproducción de gérmenes parásitos o semiparásitos y en 
consecuencia resultados elevados en el recuento a 37% C. son in- 
dicadores de contaminaciones cloacales, las cuales como es notorio 
contienen cantidades enormes de bacterias intestinales. 

Es costumbre, especialmente en aguas superficiales, el efec- 
tuar una doble determinación, a 20 y 37%. Esto tiene en realidad 
mayor valor sanitario que el uso continuado de una sola tempe- 
ratura de incubación. Las fluctuaciones que se observan en mues- 
tras de agua de río extraídas con intervalos de 24 horas o aún 
menos, en un mismo lugar, son tan amplias, que escapan muchas * 
veces a toda interpretación. En el agua del Río de la Plata, frente 
al Establecimiento Palermo de O. S. N., es posible obtener por 
ejemplo, un día 1.000 organismos por ml. y 20.000 al siguien- 
te, si se efectúa la incubación a 37? C. A 20* C. las variaciones son 
aún mucho más amplias, y esto es regla general para todas las 
aguas superficiales del país. 

La relación entre el número de colonias que se desarrollan a 
202 C. y a 37* C. se mantiene en cambio más o menos constante 
si no varían sus condiciones o se producen lluvias, etc., que mo- 
difiquen las características del agua. 


De acuerdo con los límites fijados por el Ministerio de Sa- 
lud Británico, la relación 20*/37% en aguas superficiales de bu»- 
na calidad, es generalmente superior a 10/1 siendo inferior a esta 
cifra cuando el agua es impura o se halla contaminada. En caso 
de lluvias recientes la relación se eleva considerablemente. Natn- 
ralmente, ésta, como la mayoría de las normas de pureza basadas 
en resultados bacteriológicos, no debe aplicarse rígidamente en to- 


dos los casos pues no son raros.los ejemplos bs aguas que y no con 
cuerdan con estas especificaciones. 


En el ¡verano, la interpretación de los AOS obtenidos 


ciales es inversamente PP a la temperatura ad y 
El cuadro siguiente indica los resultados obtenidos por La e 
ple en el establecimiento de Wilmington. Lada a: 


Cuadro No. 20 AÑO 
BACTERIAS POR ml. 


Temperatura de A Relación 
a e 
AS A ADO 6302 ADA AI 
Febrero... RO INS Ne > QUE OO 
: BOO DO SOS 
TOA pes ea 37d 
ZOLO AO TON 
EPA IT ¿o 
113950 432 
pa TAO 4 
- Septiembre ao DD me 064% 
“Octubre pit PE A EA 5180 439. 
* Noviembre ..... 6850 . 78 
: - Diciembre a: 4100 E 203 


La utilidad de la relación agar 209/ 379 sé-circunscribe Cal 
sp a las aguas el ad no as En 
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las superficiales, salvo si las aguas están contaminadas. Existen sin 
embargo excepciones, y Dunham cita un caso donde el contenido 
_ de gérmenes de una agua de pozo se elevaba a 5.000 por ml., no 
7 habiendo organismos del grupo coli-aerógenes. El examen de las 
ai colonias obtenidas reveló que se trataba de una sola especie, cuyo 
“habitat” era el aire y carente en absoluto de importancia higié- 
_nica. Tales casos son sin embargo excepciones y en aguas profun- 
das la presencia de abundantes gérmenes aerobios es indicadora ca- 
> si siempre de contaminaciones. 
El recuento de las bacterias aerobias del agua, es también 
de la mayor importancia cuando se desea determinar la eficiencia 
- de ciertas operaciones de purificación, como por ejemplo la filtra- 
S ción. En estos casos la enumeración de gérmenes permite conocer 
cuál es la eficiencia de un filtro, su estado de limpieza, etc., en 
sólo 18 - 24 horas y con bastante aproximación. En aguas que 
- previamente contenían materias en suspensión, la determinación de 
la turbiedad es un dato complementario de la determinación de 
- gérmenes. Ambas determinaciones son las que se utilizan común- 
mente en los establecimientos de Inglaterra y EE. UU. como asi- 
- mismo en el Establecimiento Palermo de Buenos Aires. 
“Los valores numéricos que se obtienen en estos exámenes, son 
variables y dependen además del contenido de gérmenes del agua 
_natural, de las características de las instalaciones, etc. Son desde 
pS inferiores para una misma agua, en el efluente de los fil- 
tros lentos que en el de los rápidos o mecánicos, pues en estos el 
Objeto principal es la eliminación de las materias en suspensión 
del ¡agña y no de sus bacterias. 
En aguas que se someten a la acción del ElSdo. se observa 
A reducción apreciable del número de bacterias aerobias. La y 
influencia de este desinfectante, en las dosis usualmente aplicadas, 
no es igual sobre todas las bacterias, pues su acción se manifiesta 
con mayor intensidad sobre las patógenas e intestinales y casi ex- 
- clusivamente en sus formas vegetativas; por lo tanto, la mayoría 
de las esporuladas escapan a su acción. Estas bacterias esporula- 
- das de las cuales el B. subtilis es la especie más abundante en el 
: e se desarrollan óptimamente a 37% C. en su forma vegetati- 
» de modo que es frecuente encontrar en estas aguas un recuen- 
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to a 37* C. casi tan elevado como a 20* C. si bien ambas dea 
minaciones acusan cifras absolutamente bajas.. IS 

El cuadro que sigue, indica los resultados que comunmente 
se observan cuando se examinan mediantes ambas técnicas aguas 
superficiales antes y después de su tratamiento con cloro. 


Bacterias por ml. 


Muestra agua natural M agua desinfectada 

20»C E 209 370C . 
A 3.400 30 EN S 
B 28.900 130 4 4 4 
Cc 14.900. 75 47 
D SELON FO : 43 62 


Organismos del grupo coli-aerógenes. Hemos indicado ante- 
riormente, que la investigación y especialmente la determinación 
del número de estos organismos, es el objeto principal del examen 
bacteriológico del agua, no existiendo otra prueba directa más sen- 
sible que ésta para poder determinar la presencia de una contami- 
nación reciente de origen fecal. ; IN 

Como lo ha señalado Houston, el número de B. oñ pre- Ea: Ñ 
sente en las heces se eleva a varios cientos de millones por gramo. : 
- Si se toma como base la reducida cifra de cien millones de organis- E 
- mos, será posible revelar examinando bacteriológicamente 1 ml. de 
agua, contaminaciones producidas por el agregado de 0,01 partes 
por millón. 

Admitiendo que dicha contaminación es producida por lí-* 
quido cloacal, que es lógicamente más pobre en B. coli que las. 
heces, la ausencia de este organismo en 1 ml. del agua analizada, : 
significa que puede excluirse la posibilidad de una contaminación 
de 1 parte de líquido cloacal en 100.000 de agua, y sí se comprue- 
ba la ausencia de B. coli en 100 ml. como es de práctica al exami- 
nar aguas potables, se asegura por lo tanto la ausencia de líquido. 
cloacal en la reducidísima proporción de 1 parte en 10 HS 
de agua. 
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Estas cifras se hallan sujetas, como es lógico, a amplias va- 
riaciones originadas en parte por la facilidad con que los gérme- 
nes del grupo coli-aerógenes, especialmente los de la variedad fecal, 
tienden a desaparecer después de un tiempo de permanencia en el 
agua. El B. coli es un organismo lábil, y su presencia en peque- 
ñas cantidades de agua, indica por lo tanto, la mayoría de. las ve- 
ces una contaminación de mayor importancia que la que se deduce 
por el cálculo antes mencionado. Cuanto mayor el número que 
revela el análisis, tanto más importante, más cercana y más peli- 
grosa es la contaminación. 

Teniendo en cuenta estas consideraciones, y el hecho de que 
los métodos de purificación y desinfección del agua han llegado a 
un perfeccionamiento tal que permiten aplicarlos fácil y econó- 
micamente en todos los casos, es indudable que debe tenderse siem- 
pre a usar para la bebida aguas exentas totalmente de organismos 
de este grupo, sean ellos del tipo B. aerógenes o B. coli y pro- 
vengan estos de excreciones del hombre o de los animales. No 
existe ventaja para la salud pública, como afirma Thresh, en con- 
sumir aguas que contengan bacterias del suelo o de excreciones ani- 
males, aunque no pueda probarse actualmente que estos organis- 
mos produzcan o estén asociados con los agentes etiológicos de 
enfermedades infecciosas del hombre. 

Las revistas especializadas citan en cambio, de cuando en 
cuando, brotes epidémicos de enfermedades intestinales caracteri- 
zadas por diarrea, dolores abdominales, vómitos, .etc., Ocasiona- 
das por el consumo accidental de aguas naturales con gérmenes co- 
li-aerógenes, en las cuales no se puede establecer bacteriólógica- 
mente la presencia de bacterias patógenas. 

Los norteamericanos, tratan en lo posible de llegar al ““stan- 
dard'” que hemos mencionado, es decir ausencia de gérmenes coli- 
aerógenes en 100 ml. de agua y ello se desprende no sólo de las 
normas del “Treasury Department”, sino de sus mismos métodos 
de análisis que se limitan como hemos visto, a determinar única- 
mente la presencia de los organismos del grupo sin entrar a su cla- 

sificación. 

En Gran Bretaña, si bien la práctica de clasificar estos gér- 
menes está más generalizada, no se considera al tipo B. aerógenes 


-bida, eroaialiinE si estas son ORO la: ausencia total. 
organismos del grupo coli- -aerógenes en 100 ml. de agua. 
En dicho país no existen normas lo) “standards” oficiales 
pureza. Se han aconsejado ciertos límites a los que se ajustan en 
la mayoría de los casos los Departamentos de Salud Pública de 
las ciudades, encargados de vigilar las condiciones. higiénicas. del 
agua. Así por ejemplo, en las provenientes. de pozos profundos 39 
exige siempre ausencia de B. coli en 100 ml. En las provenientes 
de ríos, lagos, etc., y sometidas a un proceso de purificación, estos: 
organismos deben estar ausentes en el 85 % de las muestras de Es 
100 ml. examinadas y en no más del 10 9% de las de 10 ml. Es. 18 | 
indudable, y esto ya lo hemos indicado también anteriormente, — :E 
que estas normas no son rígidas y deben aplicarse considerando 
los informes suministrados por una inspección sanitaria cuidadosa pe 
de las fuentes de provisión. No hay que olvidar que la confección | 
Ade “standards” tiene por objeto muchas veces poder. cumplir co e 
ciertos propósitos administrativos prácticos, tal como sucede con 
AS normas del Departamento del “Tesoro de EE. UU. que regla 
mentan la calidad del agua que se transporta a través de- los sE 
tados federados que tienen cierta independencia política. de 
El primer “standard” de este orden, y que ha ejercido y 
influencia sumamente beneficiosa en las condiciones higiénicas del 
agua de EE. UU. fué formulado por el Servicio de Salud Públi- 
ca de dicho país en el año 1914, para controlar la calidad del agua 
en los ferrocarriles, pudUEs es que atravesaban dos o más. 
tados. 5 
- Dichas especificaciones eran las siguientes: 
1) El número total de bacterias que se desartóllan e en 
cas de agar incubadas 24 horas a 370 c: no dee 
ceder de 100 por ml. de agua. 2 
No más de 1, de 5 porciones de 10 nl Sh EEES 
muestra de agua examinada, deberá indicar. “presencia 
B. coli cuando se la examine según los métodos stan- 
dard”. (Siembra de 5 Ron de 10 ml. en 1 caldo 109 


_ Endo, pesca de colonias características y comprobación 
_de capacidad de fermentar lactosa, con producción de 
gases 0 o E 
aa estos 


standards” O verse que toda agua que 


“tres comisiones que encararon el examen bacteriológico, el quími- 
co y físico y los problemas sanitarios que se le relacionan. 

El informe de la comisión de exámenes bacteriológicos fué 
hecho público en Octubre de 1923 y en él se aconsejaba la elimi- 
nación del recuento de gérmenes en agar, utilizando exclusiva- 
mente los métodos de la investigación del grupo coli- -acrógenes pa- 
ra juzgar la calidad del agua. 

Se En las consideraciones de su informe, la comisión expresaba 
o ds , 

"És indi dable que el eto de organismos ALO JE ES 


nación, pero la simplificación de los “standards”” exige sin em- 
nod ee el grupo coli- -acrógenes como unidad básica de las 


A normas han isdados en definitiva en la siguiente fos- 
Po 


dt AAA 
ON ls eto Ep 


lénerdo con los métodos “standard” de la “American Publi: 
Health Assoc. ”» sembrando el agua en caldo lactosado, pasando a 
acas de agar eosina-azul de metileno, o agar Endo, e inoculando 
S- reolomtas elpicas en caldo lactosado provisto de tubos de fer- 


AN Definiciones. El grupo coli-aerógenes se determina de 
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Porción “standard” de agua... . 10 ml. is 
Muestra. standard A A al PoR “standard”. 


B. Límites permitidos. No más del 10 Yo de todas las port- 7 
ciones de 10 ml. examinadas, deberán indicar presencia de organis- ; 
mos del grupo coli-aecrógenes. : A 


a) Cuando el número de muestras “standard” recogidas es 
mayor de 20, no más del 5 % de ellas deberán dar resultado po-. 
“sitivo en 3 ó más de las 5 porciones que constituyen una muestra. 


b) Cuando el número de muestras sea inferior a 20, no 
más de 1 muestra deberá dar resultado positivo en 3 Ó más por- 
ciones de 10 ml. de las 5 que constituyen la muestra “standard” 


Como puede verse, la muestra “standard” no incluye aho- 
ra ni en las normas de 1914; la siembra de porciones inferiores a 
10 ml. Ello es debido a que los resultados que permite obtener la 
muestra “standard” están debajo de los límites admitidos para una 
agua de bebida. Resultados positivos en menos de 10 ml. corres- 
ponden a aguas que en ningún momento pueden admitirse como 
puras. y 

En las presentes normas se sugiere además, dos valores 
límites. Uno establece un límite para la densidad más frecuente 
de B. coli en el agua y el otro fija la desviación máxima permi- : 
tible de dicha densidad reconociendo tácitamente que aún en los me- 
jores suministros de agua es posible obtener esporádicamente tres 7 
más porciones positivas de las 5 sembradas. 


El primer límite, es decir la densidad de B. coli permitible 
en el agua de bebida, se halla indicado cuando establece que no 
más del 10 % de las porciones de 10 ml. sembradas deberán acu- 
sar presencia de B. coli. En otras palabras, si se admite que la - 
calidad del agua se mantiene constante a una concentración bac- 
teriológica de 1 B. coli por 100 ml., se obtendrá resultado posi- EN 
tivo en el 10 % de las porciones examinadas. E 


El segundo límite, contempla la circunstancia de que si dí- 
cha agua se examina periódicamente, existe probabilidades y esto. na 
lo «provee el cálculo, de que algunas muestras de agua contengan | 


Ss tdo. olivo en tres o más de las porciones examinadas. e 
É Es evidente que si bien estos “standards/” pueden aplicarse 
suministros importantes examinados periódicamente, sus bene- 
Sí no se extienden a las pequeñas poblaciones, escuelas, hos- 
ales, ete, con _ suministro propio, donde el examen no es fre- 


tad de Agronomía y Veterinaria | E 


A 


El Consejo Directivo de la Facultad de Agronomía y Veterinaria 
e Buenos Aires, por resolución del mes de Mayo próximo pasado, ha 
—suprimido la. cátedra de Agricultura General (Principios de Edafología * 
y Agronomía) en la cual se estudiaba la ciencia del Sucio: materia 
básica de las disciplinas agronómicas. , 

La supresión, que fué Ona oportunamente por el Consejo 


 andiacéntos: los que fueron aprobados en aquella sesión del da 
jo Directivo. "0. . 

Ss Se eliminó la Laa del plan de estudios, entes 
inte el estupor: general de profesores, estudiantes y profesionales; sin 
berse consultado la opinión de los maestros de la institución que 
or su prestigio científico o especialidad pudieran haber aportado al- 
. consejo; sin: haberse realizado previamente un plebiscito científico, 
o que los planes de estudios son cosa: sagrada dentro de la Uni- 
v sidad y antes de' modificarlos een agotarse todos los elementos de 


- Juicio. MS 
> a ex No debemos BlEndiaO el atropello que enifibas una: medida tan 
“inconsulta, pues afecta no sólo a los estudios agronómicos, por las con- 
2 


- sideraciones que pasaremos a exponer, sino también a la Universidad 


El lo: del suelo es fundamental para los ingenieros agróno- 
s e imprescindible en un plan de enseñanza racional de la Agrono- 


mía. El suelo constituye junto con la planta: y el clima, los tres punta- LA 
' PEN 
les sobre los cuales se asienta la ciencia agronómica. Ñ 


Los conocimientos de suelos han sido impartidos en la Facuntado 
de Agronomía de Buenos Aires en dos Cursos anuales: uno de Agrolo- 
gía al comienzo de la carrera y otro de Química Agrícola (química del Pe 


suelo y de los abonos) en los años superiores. a y 


Estos dos cursos han sido precedidos de otro sobre Mineralogia Ma: 
y Geología, en el cual se estudiaban las rocas originarias de 108 suelos, 
su origen geológico y su composición petrográfica. E 


El curso de Agrología ha tenido diversas denominaciones con el. . 
transcurso del tiempo; se le ha llamado hace muchos años Agronomía x 
y ultimamente Agricultura General. En el momento de ser suprimida > AS 
“la cátedra, su designación era Agricultura General (Principios de md 
fología y Agronomía), nombre dado en el nuevo plan de estudios de NS 


1937. 


Ú Este curso ha constado de cuatro partes: clima, agrología propia- 
- mente dicha, tecnología de los suelos y titotecnia. Las partes de RS: 

y fitotecnia hace muchos años que no se dictaban por encontrarse sus. 
respectivos capítulos incluídos en los programas de otras asignaturas, 
como ser: Meteorología y Climatología Agrícola, por una parte, Gené- 5 
tica y Fitotecnia, recientemente creadas, o bien los Cursos de Agricul 


AQ 


tura Especial, por otra - e 


1 
> 


En el programa impreso de Agricultura General, 
vado, sin embargo, esas partes, a pesar de no dictarse ni AS ah i 
_Cluídas en el programa oficial de examen. Y 


“La parte de Agrología propiamente dicha y la endlo sia de sl 
suelos, constituyen la actual Edafología. Con este nombre figuraba 
en el programa de la cátedra de Agricultura General o de. 
id y Agronomía), que acaba de suprimirse. Y E 


Los ingenieros agrónomos necesitan un curso especial dé —Edatolo- 
gía, para estudiar el suelo con toda amplitud en su origen se evolución Pd, 
antes de considerarlo con criterio paruentapnohto químico en el curso 
de Química Agrícola, p 


La Edafología se constituyó en ciencia an con método pro 
pio, independizándose de la Geología: y de la Química. Integra el elen- 
co de las ciencias naturales junto con la Botánica, la Zoología y la 
Geología, y da los principios para el nto agrícola del. 
suelo. : s 
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ción profesional como ser la Cerealicultura, la Praticultura, la Oleri- 
cultura, la Fruticultura, la Silvicultura, los cultivos industriales, la Vi- 
ticultura, la Hidráulica Agrícola, la Mecánica Agrícola Especial; la 
Economía Rural misma, siendo que la tierra: es el integrante natural 
de una explotación agrícola que hay que saber valorar en sus propie- 
dades intrínsecas. Por otra: parte los conceptos de química del suelo, 
enmiendas y fertilización, que se esbozan en el curso de Edafología 
: “sirven. de base al programa del primer curso de Química Agrcola que 
Se ocupa de la nutrición de las plantas, del análisis químico del suelo 
-y los abonos y de la fitoquímica; el otro curso de Química Agrícola 
«trata de los análisis agrícolas especiales, (análisis tecnológicos agrí- 
colas). : 


La Edafología es, sin embargo, una cosa muy distinta de la Quími- 
ca Agrícola aplicada al estudio del suelo y de logs abonos. 

En la Edafología se estudia la Pedogenia, es decir el origen y 
formación del suelo, la roca madre que lo engendra, los procesos eda- 
_fógenos y la morfología constitutiva. 

Estudia las diversas propiedades del suelo, sean de carácter físico 
como la textura, la: estructura, la temperatura, la atmósfera y el agua 
del suelo, el color, la' plasticidad y resistencia mecánica, etc.; de da- 
rácter físico-químico como son, la absorción e intercambio de cationes, 
la disociación coloidal, las propiedades electroquímicas y las caracte- 
rístida de sus coloides; de carácter bioquímico como son los ciclos 
biológicos que en él se desarrollan, los microorganismos que alberga. y 
las transformaciones bioquímicas que se originan; de carácter químico, 
“considerando la solubilización de sus diversos componentes y las com- 
binaciones que se producen. 

Se ocupa de la diferenciación de los diversos tipos de suelos, de 
su evolución, de la tipología: descriptiva, de la agrupación geográfica 
y de la sistemática pedológica. 

3 Considera las aptitudes de los suelos para el crecimiento de las 
plantas, estudiando sus condiciones bióticas y factores de la fertilidad. 
Estudia la tecnología agronómica, ocupándose del labóreo y de las 
“rotaciones, de la regularización hídrica considerando las leyes físicas 
de la retención y de la circulación del agua en el suelo; analiza los 
fundamentos pedológicos de las enmiendas y correctivos, y los princi- 
pios generales de la fertilización, considerando finalmente las causas 
de erosión de los suelos y los métodos de su conservación. 

Por último, la Edafología se ocupa de la investigación de los sue- 
A los estudiando su exploración y reconocimiento, el análisis, la carto- 
grafía y la tasación. 

y La Química Agrícola, por el contrario, se ocupa de tópicos muy 
variados. Deben distinguirse en ella dos partes. 
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Una referente a la nutrición de las plantas, en la cual se estudian 
los aspectos químicos de la fertilidad del suelo, los diversos métodos 
de investigarla, las enmiendas y los abonos, su transformación quími- 
ca en el suelo e influencia: en la composición de los vegetales. La fito- 
química y la composición química de los abonos y las plantas. 


El otro curso de Química Agrícola se referiere a los análisis agrí- 
colas, de los productos de las explotaciones agrícolas, o de uso agrícola, 
como son: forrajes, productos de lechería, (leche, queso, manteca), 
granos y semillas (trigo, arroz, lino, olivo, maní, etc.), química cerea- 
lista (panificación, etc.), aguas, azúcares, vinos, taninos, tabaco, yer- 
ba mate, miel, tubérculos, (papa, topinambur), insecticidas, fungici- 
das, etc. 


En síntesis, la Química Agrícola abarca dos ramas: a) estudio de 
los abonos y de la nutrición de las plantas; b) análisis tecnológicos 
agrícolas. 


Por su extensión e importancia, la Edafología requiere por lo 
menos un año de estudio, y la Química Agrícola dos años, uno para" 
cada una de las ramas en que se divide. 


Para estudiar la nutrición de las plantas y los abonos es previo 
e imprescindible haber estudiado la Edafología, como lo es para todas 
aquellas disciplinas que aplican los principios edafológicos, antes ci- 
tadas. 


Al modificarse el plan de estudios en 1937, al primer curso de 
Química Agrícola se lo llamó Edafología Agrícola, sin que ningún mo- 
tivo fundado, de carácter didáctico o científico, justificara esa arbi- 
trariedad, mientras que al título de la Agricultura General se le aña- 
dió entre paréntesis: “(Principios de Edafología y Agronomía)”. 


El autor de la reforma fué el ingeniero Marotta, Decano y profe- 
sor de Agricultura General, quien de esta manera introdujo confusio- 
nismo en el nombre de las asignaturas, a pesar de su propia opinión, 
hecha pública, sobre el alcance de las mismas. 


En efecto, en el proyecto de reforma, del plan' de estudios de 1935, 
el Ing. Marotta, dió su parecer sobre el mismo, particularizándose con 
su asignatura, la Agricultura General. La reforma de dicho plan fué 
llevada a cabo por el propio Ing. Marotta: durante su actual decanato 
en 1937. 


Es interesante hacer un cotejo de la opinión vertida en aquella oca- 
sión con lo sostenido en su nota proyectando la: supresión de la mate- 
ria en 1939. 3 


Debe aclararse, previamente, que la comisión que proyectó la re- 
forma transformaba el curso de Agricultura General, indefinido, en uno 
de Edafología, con objetivo concreto: “Comprenderá, decía, el estudio 


químitas y biológicas) e 
NRO riendas y OSA en suelo agrícola, apto 


para el cultivo de las plantas”. En esta asignatura se consideraban por 
. consiguiente, incluídas las nociones de geología y pettografía necesa- 
de oo para encarar la Me e siendo que había sido Ud la 


A aquí la: dmca de las opiniones. de 1935 y. 193%: qUe el 
_Marotta tiene sobre. la enseñanza de la Edafología, 
En 1985. “sostiene. que “en resumidas. cuenta, se trata de estable-. 
un curso de Agrología con un concepto moderno, que es la Edafolo- 
ía, lo que ya se hace en la cátedra de Agricultura este con una 
sión completa. de esta disciplina. 
Se “Porque hay que sortear un peligro: el peligro de convertir esta 
dd cátedra en un nuevo curso de química, lo que importaría invadir el 
: 30 campo del ler. curso de Química Agrícola, en que se estudia el suelo, 
aparte de que los. alumnos de 1* ahora, o 2* año, en el nuevo plan, no 
estarían, como no lo están “actualmente, en condiciones de compren- 
¿08 derlo.. PE e a : ke 
“De esta manera a los 6 cursos de química (físico- química mine- 
Tal Y orgánica, analítica, agrícola y tecnológica), se sumaría uno más”. 
de Manifiesta su temor de dar a la asignatura una orientación de- 
-masiado química. y dice. que... “En «tales condiciones, aparte de la 
- desnaturalización del curso, que entraña la imposibilidad de enten- 
dera ea anno de eS primeros años, Daba ES desplazar la cáte- de. 


e) 


Es 
- suelo. ñ ESA ! 


- “No. Hay que enseñar el suelo al principio de la carrera del agró- 
nomo, pero con una estrecha vinculación con la agricultura”. 
En bo dice. A a cátedra de Agricultura General, a mi Jjuicion 


EA química Esc del 40 año, que se Peapa también del estudio del 


y 


10 de E General “están totalmente e rendiaas en la 
cátedra de Edafología Agrícola del 4% año del nuevo plan”, con lo cual RA 
da a entender que el nuevo curso de Edafología Agrícola reemplazará 13 E 
EAN anterior de Agricultura General, pues la sección mencionada en sus z 
partes ALE, ¡BBL, constituían el cuerpo de esta materia, siendo que las 
otras dos secciones clima y planta, según se ha dicho, no se dictaban, 
- existiendo para ello las asignaturas especiales de Meteorología y Cli- 
de matología. Agrícola y de Genética y Fitotecnia. 

E Ñ7 ¡En 1935 se sostenía, en consecuencia, que la onto lE%a no iS 


los abonos, la fitoquímica y nutrición vegetal, como igualmente el 
análisis químico de los suelos, o si por otra parte, al reunir los dos 
cursos en uno solo se ha creído con ello progresar, siendo que la: Eda- 


dose de la Geología y de la: Química Agrícola. - 


En 1935 sostiene :.. “Con todo el respeto que me merece la Co- 
dice, no puede descuidar las labores, los trabajos culturales, la cose- 
cha, las rotaciones, etc. El profesor de suelos tiene que enseñar 


influyen poderosamente en su mantenimiento. Léase los métodos a 
“aplicar en la técnica del suelo, según se trate de cultivo húmedo o seco 
(“dry farming”) y se comprobará lo que digo” AT 

En 1939 dice: “La parte de roturación, labranzas, etc. que figu- 
ra en la: 111 parte del programa de Agricultura General:-.. 
figura en el programa de Mecánica Agrícola, 2% Curso, que se ocupa 
del arado, rastra, rodillo, cultivador, etc. Actualmente existe la ano- 
——malía de que el profesor de Agricultura General, en 2* año, les habla 
de la labor de estos implementos agrícolas, que los alumnos no cono- 
cen porque recién van a estudiar en 3* año, en el 22 curso de ria 
ca Agrícola”. e il 


por el Decano Marotta: ¿cómo se va a estudiar la forma en que las 
- diversas maquinarias trabajan el suelo si aún no se lo ¿conoce? 


* 


: En 1935 sostiene que... “La Edafología en su aplicación a la 
agricultura no puede reducirse a un laboratorio más; hay que tener 


de la producción, por eso sugiero que se denomine a la cátedra: “edar 
fología y principios de agronomía”. Comprenderá, dice, ...“el estu- 
dio del suelo (Pedogenia, Física, Química, Biobeta polo eta) y de 
su aplicación a la agricultura (enmiendas, abonos, labores, trabajos 
culturales, rotaciones, cosechas, riego, drenaje, secano). para prepa» 


todos los factores de su fertilidad”. 

En 1939 dice que suprimiendo la cátedra de Ae Hon General, 
su laboratorio permitirá instalar una sección de Edafología Agrícola 
en el Instituto de Química, la cual abarcará una subsección de Física 
del Suelo y Pedogenia, que se ocupará del “origen, del estado, de la 


propiedades físicas” y una sub-sección de Química del ¡Suelo, “de los 


joras y abonaduras, y de la eorrOcción de suelos anormales”. q $ 


- E 
Cabe preguntarse, por otra parte, en qué materia se enseñarán bs 


fología, precisamente, se ha erigido en ciencia autónoma, emancipán- 


misión, estimo que el DreRESdE de suelos, aparte de enseñar lo que se. ds; 


conservar su fertilidad, y es evidente que todas aquellas operaciones 


Cabe también aquí hacerse una pregunta, en contra lo pon 


en cuenta la planta y el campo mismo, dando las normas o principios 


-rarlo o conservar su aptitud para el cultivo de las plantas, regulando 


constitución y de la clasificación de los” suelos, lo mismo que de sus e 


métodos químicos más apropiados para los suelos del país; de las.me-. A 


A 


“además 


Ae 
A 


e 


e 


fia a 


07%: 
pos 


E 


o 
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En síntesis, ¡un laboratorio más! 

En 1935 sostiene que... “hay que dar a los estudiantes las nor- 
mas generales que después aplicarán, en cada caso, en los cursos de 
Agricultura Especial”, y agrega ...“no creo que los profesores de Ce- 
realicultura, Praticultura, ete., puedan recibir estudiantes que ignoren 
en absoluto la forma como debe prepararse el suelo, mantenerlo en 
cultivo, qué es una rotación”. 

En 1939 dice que ... “existiendo varios cursos de Agricultura Es- 
pecial se evita que el profesor de Agricultura General, esté explican- 
do a los alumnos del primer año las rotaciones de los cultivos y Otros 
principios generales de la tecnología de los suelos”. 

En 1935 dice que...“hay que dar a la cátedra de Edafología una 
estructura análoga a los institutos norteamericanos, que detalla asi: 


“2 Física del Suelo. 

2% Fertilidad del Suelo, con abonos y enmiendas. 

3? Bacteriología del Suelo. 

4% Irrigación y Drenajes. 

5% Manejo y explotación del Suelo (“soil management”.”, 


En 1939 al sostener que la materia no tiene razón de ser, pues 
sus capítulos se hallan contenidos en otras asignaturas, se refiere, en 
particular, a algunos de ellos como la Microbiología (Bacteriología) 
del Suelo y el Riego, Drenaje y Aprovechamiento del agua, que consi- 
dera incluídos respectivamente en los programas de Microbiología 
Agrícola e Hidráulica Agrícola. : 

Ahora bien, en el curso de Microbiología se presta atención espe- 
cial a: la especificidad bacteriana y se enseña el método microbiológi- 
co, mientras que a la Edafología interesan, más bien, las transforma- 
ciones producidas por los microbios y sus consecuencias agronómicas. 

Del mismo modo, en la Edafología se estudian los principios físi- 
ecos que rigen el almacenamiento y la circulación del agua en el suelo, 
log cuales sirven de fundamento para que en la Hidráulica Agrícola 
se consideren los métodos de captar el agua y distribuirla en el suelo o 
bien de eliminarla del mismo cuando se halla en exceso. 

La relación es análoga a la que existe entre la Fisiología y la Clí- 
nica, en la ciencia médica. 

Finalmente se refiere a los capítulos sobre clima, plantas y semi- 
llas, del programa de Agricultura General (Principios de Edafología 
y Agronomía) que dice pueden incluirse en los programas de Meteo- 
rología y Climatología Agrícola y de Genética y Fitotecnia, lo cual re- 
petimos, hace muchos años que se ha realizado, habiéndose mantenido 
en el programa inútilmente. 


ES 
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Lo mismo ocurre con algunos capítulos del programa de Fisiolo- 
gía Vegetal, de Mecánica Agrícola y de Agricultura Especial como ser 


“la siembra, cosecha y conservación de los productos. 


Y para concluir, veamos cómo resumía su punto de vista el inge- 
niero Marotta en 1935, al proponer el nombre de Edafología y Prin- 
cipios de Agronomía a la cátedra de Agricultura General; y en 1939, 
al suprimirla del plan de estudios de un plumazo. 

Decía en 1935, refiriéndose a su opinión ...“no me va en ello 
ningún interés personal, dada mi situación en la enseñanza. Esto es lo 
que da un valor objetivo a mi punto de vista. No defiendo una cátedra 
o una rutina, sino los intereses de la enseñanza, cualquiera sea la re- 
solución que se adopte, habría, de todas maneras, cumplido con mi de- 
ber, quedando en paz con mi conciencia”. 

Sostiene en 1939, con respecto a la asignatura ... “Si no pro- 
puse su supresión, cuando se consideró el nuevo.plan, fué más bien por 
esecrúpulo o delicadeza personal: en primer término, porque había 
recibido el mandato, conferido por el anterior Consejo Directivo, en 
fecha 16 de Marzo de 1933,.para que interinamente y en forma hono- 
raria desempeñara. la cátedra hasta que se formara un nuevo profesor 
adjunto, y en segundo, porque existía un adscripto, que había termi- 
nado su adscripción, precisamente en diciembre de 1936, cuando se 
aprobó el nuevo plan. Habiendo desaparecido esta situación, en virtud 
de lo resuelto por el H. C. D. en la sesión del 28 de Abril ppdo., con- 
sidero que nada justifica la subsistencia de esta cátedra....”. (1) 

En +otras palabras, el Ing. Marotta: sostiene que no existiendo la 
persona para el cargo de profesor adjunto, debe suprimirse la asig- 
natura. 

A esta conclusión llega después de más de 20 años de profesorado 
y de haber retenido la cátedra con motivo de su jubilación en 1933 du- 


rante 6 años, hasta 1939, impidiendo así que llegaran a la misma va-: 


lores jóvenes y entusiastas, capaces de efectuar una renovación nece- 
saria y benéfica de los conceptos y métodos. 

El Ing. Marotta creerá de este modo, de acuerdo a sus propias pa- 
labras, haber quedado en paz con su conciencia. 

Pero si-las contradicciones que hemos expuesto no bastaran para 


documentar lo insólito de la: supresión de dicha materia, es interesan- 


te agregar que el Img. Marotta en su calidad de Decano, había firmado 
pocas semanas antes de proponer la supresión, una extensa -nota diri- 
gida al señor Ministro de Agricultura de la Nación, referente a la Di- 
visión de Suelos, en la cual aplaudía: su creación y cuya labor sostenía 
que debía estar a cargo de los ingenieros agrónomos. 

Cuando el gobierno, haciéndose eco de las necesidades técnicas, 


(1) El H. C. D. había resuelto dejar sin efecto la propuesta de profésor adjunto 
del único candidato, la que había aprobado 15 días antes, en la sesión anterior. 


E organismo me . 
E hechos mencionados son pruebas suficientes de. que la supre- h 
de la Cátedra de Suelos es nas suceso irregular. Ello no aa tole- 


minuciosa. 
Lo exige la seriedad de nuestros estudios superiores y el presti- 
dela a 


Antonio Arena. 


robó en su sesión del 


1) El AOEOS Congreso Frutícola realizado en Tucumán, ap 
cta de creación de cátedras de Edafología en las facultades de 


de. Julio, un dd 


e 
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IDEARIO, de Joaquín V. González, compilado y ordenado por Celso 
Tíndaro. ea A poco más de tres lustros de su muerte, Joaquín V. Gon- 
Zález se nos proyecta en su dimensión definitiva como uno de los cons- 
tructores de la: nacionalidad. Día tras día se acrecienta la difusión y 
respeto por su prodigiosa labor escrita. La publicación de sus obras 
completas, que por ley del Congreso realizara la Universidad de La Pla- 
ta y este Ideario que hoy señalamos a la atención de nuestros amigos, 
son una prueba acabada de la vastedad de su obra y de la armonía de 
este altísimo espíritu. Unimos en el comentario estas dos publicaciones 
que se complementan de modo felicísimo. Por la una, abarcamos la asom- 
brosa labor jurídica, política, educativa y literaria de este trabajador 
infatigable. Por la otra, logramos destacar sus notas esenciales, la miel 
- de todo ese enjambre rumoroso que eran sus ideas, el sentido auténtico 
de esa riquísima arquitectura que fué González. 

Ha querido el compilador y ordenador de este TdCario —y así lo 
dice— recopilar una cantidad de fragmentos del autor que contienen 
todas las facetas de su pensamiento, tornándolo accesible, atractivo, ju- 
g0so; y nos presenta una espléndida cosecha, en 600 piezas, fragmen- 
tos que son verdaderas joyas, los mejores frutos de este civilizador, sus 
confidencias, los problemas que nos ha planteado, sus meditaciones, la 
ternura y los amores que le encendieron, su fe en la democracia, sus 
. combates contra el odio y la ignorancia. 

Digamos que esta tarea la ha llevado a cabo Celso Tíndaro no sólo 
eon adiestrada paciencia sino también con fino y certero juicio de ésto 
que no quiere ser un trabajo de antología más. Una identificación total 
con el tono espiritual de González, con su tempo mismo, nos ilumina y 
esclarece en todo el recorrido, haciéndonos participar del alumbramien- 
to de sus ideas y sentimientos predominantes. 

En esas 600 piezas en que está condensado el espíritu multiforme 
del solitario de Samay-Huasi, distribuídas en diez capítulos, está todo 
González: el hombre íntimo, el educador, el constitucionalista, el de- 
mócrata, el esteta, el historiador, el pacifista, el hombre de Estado, el 
sociólogo, el meditador. Y parécenos imposible que una tarea tan deli- 
cada y de tanto alcance docente pueda hacerse con más perfección, con 
más justeza que la revelada por el ordenador. Agreguemos que la pre- 
sentación toda de este Ideario. es nota singularísima en este tipo de pu- 


$16 


blicaciones, no extraña en quien ya:.tiene acreditadas sobresalientes ca- 
lidadeg en tareas de esta índole. 


Aludíamos al alcance docente que tiene y debe tener este Ideario. 
En González, sea cual fuere el rumbo de sus desvelos y ansiedades, 
aparece siempre su faz definitiva: la de educador, que educa a su pue- 
blo con “Mis Montañas”? como con la meditación suprema con que se 
abren los “Cien poemas de Kabir”; que lo educa igualmente con Su 
proyecto de Ley nacional del "Trabajo o fundando universidades y cole- 
gios, en un esfuerzo titánico para eleyarnos en todos los órdenes de 
la actividad, de tal' modo que su nombre aparece vinculado al de Sar- 
miento, como su mág inmediato sucesor en la empresa cívica de promo- 
ver nuestra cultura, como se dijo al partir sus cenizas a la montaña 
natal. V 


Creemos que este Ideario, que tan luminosamente nos presenta a 
González, que encierra tantas enseñanzas, donde se consignan verdade- 
ros mandatos históricos para los argentinos de todas las edades con res- 
pecto a la patria, a la democracia, al amor, la paz, la educación y el 
arte, no debe faltar en ninguna escuela o colegio para que maestros y 
profesores junto con sus alumnos, a su contacto permanente, ennoblezcan 
sus afanes y no se sientan nunca, como esos derrotados a quienes aludía 
González en su postrer discurso universitario: “Los únicos derrotados 
en este mundo son los que no creen en nada, los que no conciben un 
ideal, los que no ven más camino que el de su casa o su negocio...””. 


Este Ideario —se ha dicho— es un misal de arte y de poesía. Lo 
debemos a Pedro B. Franco, educador de alma, alejado transitoriamen- 
tae de su profesión oficial. Fuera de sus cargos lo sigue siendo, y testi- 
monio de ello es su compilación de estas bellas y hondas páginas, ver- 


dadero regalo para los que sueñan y preparan .una Argentina más. 


culta. 


J. R. Rojo. 


D. H. LAWRENCE. — La mujer que se fué a caballo. Editorial 
Losada, 1939. — Cuatro relatos —nívolas, que diría Unamuno— com- 
ponen este volumen, que lleva el número 5 en la colección “La pajari- 
ta de papel”. Además del que da nombre al conjunto, se titulan: Isla, 
isla mía; El oficial prusiano y Dos abejarucos. En la interesante nota 
que precede al libro, escribe Guillermo de Torre: “Sufrimos— venía a 
decir Lawrence— de un exceso de conciencia. El mundo (entiéndase el 
mundo de trasguerra en que él vivió, anterior a la irrupción de la actual 
barbarie simplificadora) se ha intelectualizado, alquitarado y sutili- 
zado en demasía. Por ello el hombre ha perdido su unidad —al haberse 
producido una ruptura entre el alma y el cuerpo, entre lo moral y lo 


Tís co, entre el pensamiento y la acción. Necesitamos, pues, o el 
“¿Cómo encontrarlo? PE todo, oido del hombre social, tor=" 
do al hombre: natural, a las culturas primitivas '—de ahí la pasión 
e Lawrence por los aztecas, por 1os' etruscos—, arrojando por la borda 
últimos pertrechos de la mal llamada civilización. Nada hay de nuevo 
e da repudio —que sólo puede conducirnos a una suerte de rousseaunis- 
j 100. tolstoismo o gandhismo— sino la vehemencia de argumentos y la 
idad de ejemplos que Lawrence utiliza: “Cuando juntamos ra- 
O; secas para hacer fuego de leña participamos en todos los mis- 
- _terios; p pero cuando hacemos girar una llaye eléctrica ponemos un muro 
tre nosotros y el universo dinámico”... “El aire, el fuego, el agua eran 
amantes con los que luchábamos. La máquina es el gran eunuco, el ser 
neutro que nos desviriliza”. 
“Este nía viene a pleniiicar en IC PAItiRA como DA escrito 2 


y en , 108 OS que en 1d OS más en'el cuerpo que en el ita 
“De ahí su antiintelectualismo violento, aplicado especialmente al 
amor. La “simpatía de sangre” era para él más fuerte que cualquier afi- 
nidad “mental. No es otra la tesis de sus Woman in Love, de su Lady 
: -Chatterley. “El verdadero conocimiento — dice un personaje de esa 
última novela — procede de nuestro NET tanto como de nuestro ce- 
le "ebro. El espíritu sólo puede analizar y racionalizar”. Lawrence agre- 
=- ba usando su terminología especial — que ho comprendía una co- 
BS sa sino cuando la sentía en su “plexus solar”, es decir, en el abdomen, 
s uno de los cuatro centros de la psiquis infantil o premental. ve 

LO Bar nota preliminar termina anunciando la próxima edición por Lo- 
sada de la novela mexicana '_del.mismo autor, La serpiente de plumas, de 
4 ma análogo al de La mujer que se fué a caballo, aunque de os 3 


mM ensiones. ERE : 


1 
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FRANCISCO BENDICENTE. — El método en la investigación y 
AR de las materias económicas. — Librería Ciencia. — Rosario, 


He le 
Ea don mente pentica por todos aqueños, | esas O: O OE: que 


Aparece dividida la nueva: publicación, que pasa ya de las cien 

inas, en diez capítulos en los que, en forma breve y sencilla, se trata 
5 _ toá lo “referente a los principios, circunstancias y detalles que es pre- 
0 tener en cuenta cuando se acomete la realización de un trabajo de 


” 


estudio o de investigación científica, Así, por erOApIO! el Putos consi- 
dera, y neg los consejos prácticos Re todo lo qna se > refiere a 


7 
sein e la obra en secciones, O parágrafos, ida de las. Ey 


Lis formas de hacerlas, y, en general, todo lo que es necesario tener Mos 
presente. para la mejor búsqueda, ponderación y e de de. cual A 
pea tema de estudio cuya investigación se encare. > . 

4 - En el breve prefacio de su obra manifiesta el prof. Bendicente, | 
que sus deseos al darla a publicidad no son otros que los de facilitar. ES 

los que se inician en el estudio de las materias económicas, mediante 
algunos consejos, el mejor “aprovechamiento del tiempo, evitando en e 
parte los tanteos a que todo principiante se halla expuesto, y animando ES 

a que cada cual trabaje con ahinco en las materias que prefiera, poniendo e 

a su alcance la experiencia obtenida en los propios estudios y as ob- Pes 
servaciones sobre estudiantes y profesores. " 0 5 

A, poco que uno se “adentra en la lectura de la nueva obra, se evi- E 
dencia que estos deseos que acaban de ser “expuestos, se hallan plena- * 
mente alcanzados. Toda la obra: revela la preocupación constante de ser: 
clara, sencilla, concisa; útil; y esta preocupación, como todas las a 
intenciones del libro, es fácilmente satisfecha por su amntor. 

Fruto de una larga experiencia recogida en la cátedra, .en la ob e 
servadión constante de los hechos y los libros, y en la práctica de los De 
seivinarios de la Facultad de Ciencias económicas, comerciales y: polí- 
ticas, la nueva edición de “El método en la investigación y exposició: , 
de las materias económicas”, que aparece correctamente impresa en los Si 
talleres de la Universidad del Litoral, debe ser leída por todos aquellos a. 
e pretendan iniciarse en la investigación de SUR ieR tema de 3 % 


cional de Homenaje. Compónenla cinco grandes volúmenes cuidado- 
samente impresos que contienen los principales escritos y discursos. con- 
memorativos publicados o pronunciados en la República y en el ex 
terior, los documentos oficiales del homenaje y dos compilaciones de ; 
trozos selectos del autor de Facundo, uno sobre bibliotecas populares, 
preparada por la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares, y otr 
general, confiada ésta al cuidado de Alberte Palcos, Juan Rómulo Fe: 
nández y Juan E. Cassani. Esta antología sarmientina comprende - 
trozos diversos, ordenados cronológicamente, desde el programa de ES 


m0 discurso, pronunciado en una manifestación de las escuelas, en 
Asunción, en mayo de 1887. Pensamos que los compiladores han lo-. 
“grado su objeto y formado una antología suficientemente completa pa- 
j _Ta a fin educativo perseguido. 


OTROS LIBROS EECIBÍDOS, De la Editorial Losada: El pensa- 
miento vivo. de Nietzsche, de Heinrich Mann; Nuestra América, de Jo- 
86 Martí; Sobre los problemas sociales, de Carlos Vaz Ferreira; Moral 
: E social, de: Eugenio María Hostos y Las vidas paralelas (primer tomo). 
] "Alejandro Korn, Obras (volumen segundo), Universidad de La Plata; 
Emilio Ravignani, Asambleas constituyentes argentinas, tomo sexto, Ins- 
-tituto de investigaciones históricas; Angel Acuña, Ensayos, (3a. serie), 
Coni; Mariano G. Calvento, Estudios de la. historia de Entre Ríos, Imp. 

- de la Provincia, Paraná. S E £ 
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Hemos recibido: Nosctros, N* 41 (agosto); Sur, N* 9 (agosto); 

- Directrizes, de Río de Janeiro, Nros. 16 y 17 (julio y agosto); Revista 
_ Nacional de Cultura, de Caracas, N* 9 (julio); Por nuestro ide ] 

Noe 24 (agosto- setiembre); La Raza, de San José (Costa Rica), o. 8 

4. (agosto); La nueva democracia, de Nueva York (agosto y e 

A Derecho, de Medellin (Colombia); N* 48 (agosto); América, de La Ha-- 

hana, vol, III, N* 2 (agosto); Boletín del Colegio de graduados de la 

Facultad de filosofía y letras, N* 26-27 (enero-julio); Aiape, de Mon- 

tevideo, N* 27, (julio); Boletín matemático (agosto); Boletín de la 

0 Unión Panamericana (agosto); Réalités francaises (agosto); Hechos 
E e ideas, Ne 33 (julio); Claridad, N* 2 (agosto). 
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' COLABORADORES DE ESTE NUMERO 


SILVIO FRONDIZI. — Obtuvo el título de Pro- 
fesor de Historia en 1930 en el Instituto Nacional 
del Profesorado y el de Abogado en 1932 en la 
Facultad de Derecho de B. Aires, en la que cum- 
plió el Doctorado de Derecho en 1935-36. Ha rea- 
lizado investigaciones sobre temas históricos ba- 


D. Carbia y Emilio Ravignani, que se concreta- 
, ron en varios trabajos. Además publicó varios 
estudios jurídicos entre los cuales se déstacan: Introducción al estudio 
del Código de Hammurabi; Organización político-social en el Código 
de Hammurabi, aparecidos en el Boletín Mensual de la Facultad de De- 
recho y ¡C. Sociales de Bs. Aires, Ocupó diversos cargos docentes desde 
1928, desempeñando las cátedras de Historia Universal y Economía 
Política en establecimientos oficiales de la Capital Federal. En 1935 
fué designado Adscripto al Seminario de Ciencias Jurídicas y Socia- 
les de la. Facultad de Derecho de B. Aires y en 1936 ayudante del 
curso de Historia de las Instituciones de la misma. En 1938 pasó:a la 
Universidad Nacional de Tucumán de cuya Facultad de Filosofía y 


Letras es profesor titular de Historia Universal e Historia de las Ins-: 


tituciones. En la actualidad realiza investigaciones sobre teoría de la 
historia y teoría del Estado. 


de Santa Fe) en 1889. Abogado en la Univer- 
sidad de La Plata en 1917. Ha tenido una acti- 
va actuación política en los partidos socialista 
y radical, desde 1908 a 1934, que lo llevaron a 
desempeñar varios cargos electivos nacionales y 
provinciales. Atraído por el periodismo, en 1908 
fundó en San Javier el periódico “El Mocoví” 
á y en 1912 “La Pura Verdad”. En 1916 fundó y 
dirigió en Santa Fe el diario “La Palabra”. Ha integrado la redacción 
de “La Capital”, de Rosario. En 1918 fué profesor de historia en la 
Escuela Nacional Superior de Comercio y Escuela Normal de Rosa- 
rio. Desde 1921 desempeña la cátedra de Derecho administrativo en 
la Facultad de ciencias jurídicas y sociales del Litoral y desde 1931 la 
de Derecho municipal comparado. Fué vicedecano de la Facultad de 
Ciencias económicas y varias veces miembro úel Consejo superior uni- 
versitario. Ha publicado, entre otros trabajos: Palabras de pelea (1909; 


jo la dirección de los Profesores Dres. Rómulo, 


ALCIDES GRECA.—Nacido en San Javier (P. 


Ey 


os de 0d A nEleES: (1928); Cuentos del comité (1931); Tras el. 
im rado de Martín García (1934); La pampa gringa (1935); Dere- 
o Y ciencia. de la administración | oi (LAST Influencia de la 


. 


MARIO SEGRE. E Italiano, nacido en 1900. 
Doctor en ciencias “económicas y comerciales de 
la Universidad de Milán (1924). Discípulo del 
afamado. profesor Luis Einaudi, de las Universi- 
dades de Milán y Turín, y del doctor Mario Maz- 
zucchelli, renombrado técnico en finanzas. Ha pu- 
blicado: Le banche nel decennio 1912-1922; La 
borsa; Le borse italiane nel 1935. Ha colabora- 
: Ñ do con artículos de carácter financiero, estadísti- 
0) y. económico en: “I1 mercato russo”? (Boletín oficial del Instituto 
- económico italiano para Rusia), “11 secolo-La sera” (Milán), “Le se- 
-—terie al Ttalia” (Revista mensual de las industrias séricas italianas), 
om industria lombarda” (semanario oficial de la Unión Industrial] de 
¡ad Lombardía), “Textilia”. Ha sido redactor jefe de la “Rivista Bancaria” 
- (Milán), fundador y jefe de ponarción de la revista “Borga”, redactor | 
de la revista financiera “Le obbligazioni Italiane”, corresponsal finan-. 
É $ ciero de “Ln” Information” (París). Reside deben en Buenos Aires. 
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De Mario Mariani, Boleslao Lewin y Raúl Ferramola, nos hemos 
. ocupado precedentemente en los Nros. 10-11 del año vIH el primero 
en los Nros. 1-2 del año VIH, los últimos. 
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